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El aspecto que ofrece la distribución 
humana sobre la superficie de la 
tierra es equiparable al de un cielo 
estrellado. Pueden distinguirse fácil-
mente grandes galaxias y constela-
ciones, formadas por agrupamientos 
de poblaciones de diversos tamaños. 

(P. Haggett, 1976) 
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1. CONSTELAR AL TERRITORIO

El presente trabajo surge la convicción de que existe un compo-
nente relacional que estructura y da forma al territorio.  

Las Constelaciones Urbanas son una construcción metoními-
ca, una interpretación de la imagen espacial de las relaciones 
en el territorio. Son herramientas para el diagnóstico y el proyecto 
territorial que, a través de la definición de Unidades de Actuación 
Territorial, se proponen aportar una mirada alternativa hacia la 
identificación de una nueva territorialidad (Raffestin 2005).

El uso referencial del término Constelación permite la construcción 
de una analogía, un dibujo generado por un observador interesado 
en comprender las lógicas relacionales de un conjunto de centros 
urbanos01 que forman una figura aparente y dan significado a cada 
una de las partes componentes, bajo un grupo de premisas que 
vinculan la historia y el desarrollo de la propia pieza territorial.

Subyace a esta construcción la necesidad de “complementar” el 
accionar político-territorial, aquel que solo mira estudia y se propo-
ne trabajar, al territorio, desde el soporte geográfico y las lecturas 
político-administrativas; para construir una herramienta que se 
centra en la lectura de los vínculos materiales e inmateriales que 
definen su imagen.

Constelar en sentido representativo, en la construcción de una 
imagen mediante la cual interpretar o evidenciar la forma de las 
relaciones en el territorio Constelar en el sentido que Bert Hellinger 
(1993) ha desarrollado, aquel que reconoce la capacidad determi-
nante de la memoria en los sistemas.  

Prima ante todo una mirada disciplinar, la del ejercicio de 
arquitecto, en la cual si bien se parte de enunciados externos a 
esta disciplina, estos se transforman rápidamente en excusas para 
analizar, diagnosticar y proyectar el territorio, en definitiva dibujar 
su forma.

Así pues el territorio constelado busca apropiarse de una ven-
tana de oportunidad, aquella que abren los nuevos instrumen-
tos y herramientas propuestos por la Ley de Ordenamiento 
01. LO URBANO, Espacio antropizado en el que prevalece el uso del suelo como 

soporte de construcciones, infraestructuras y servicios. Estos componentes de 
la estructura territorial, guardan relaciones interactivas con las áreas rurales cir-
cundantes con una transición gradual mediante espacios intercalados de una y 
otra hasta la prevalencia de una de ellas. (diccionario ordenamiento territorial y 
urbanismo, ITU web, 2008).
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Territorial y Desarrollo Sostenible02 -LOTDS- en la que prima una 
mirada sistémica, enfocada en el reconocimiento de los diversos 
actores y la necesaria acción integral para la ordenación, planifica-
ción y gestión del territorio.

Marco conceptual.
Hagamos visibles las obviedades, aquellos pensamientos sobre los 
que se funda esta postulación:

(1) Es esencial entender que el espacio es anterior al 
territorio Raffestin03 (2011).  “El territorio se forma a partir del 
espacio.  Es el resultado de una acción conducida por un actor 
sintagmático, que establece relaciones entre dos o más unida-
des que se suceden en la cadena.  Al apropiarse de un espacio 
concreta o abstractamente (…) el actor lo territorializa” (Ra-
ffestin, 2011, p. 143-144).

Por tanto el territorio es una reordenación del espacio cuyo orden 
debe buscarse en los sistemas relacionales que dispone el hombre 
en tanto este pertenece a una cultura.  Es una construcción tem-
poral, que en el devenir de la evolución productiva, social y cultural 
se reconstruye tomando “nuevas formas” de acuerdo a los nuevos 
medios de relacionamiento y comunicación.

(2) El territorio es un palimpsesto (A. Corboz, 2004), las 
nuevas formas tienen en su esencia trazos definidos por la organi-
zación anterior y solo puede entenderse a partir de su historia.  El 
territorio tiene memoria, su estructura funcional deviene de 
organizaciones anteriores sobre las que construimos nuevas 
estructuras.

Así pues el concepto de Constelaciones Urbanas propone desarro-
llar una construcción desde la lectura de las organizaciones espa-
ciales y sus territorializaciones.  Una lectura de la evolución de la 
forma de los sistemas relacionales territoriales.

02. La Ley 18.308 aprobada el 30 de junio de 2008.
03. Claude Raffestin, (1936 París) geógrafo suizo, profesor de Geografía Humana de 

la Universidad de Ginebra.
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2. CONSTELACIONES URBANAS

En la construcción de modelos creamos una representación de la 
realidad a fin de poner en relieve ciertas propiedades de esta que 
nos interesa resaltar.  Bajo este entendido, las Constelaciones 
Urbanas son herramientas para el diagnóstico y el proyecto 
territorial.  Un instrumento de articulación territorial transescalar 
para el abordaje analítico y proyectual.

El término Constelación Urbana se propone ensamblar dos 
acepciones en el uso del término constelación:
 La primera (relativa a la representación formal) es la de-
finición de la Real Academia Española: conjunto de estrellas agru-
padas en una región celeste que forman una figura aparente que 
da significado a cada una de las partes componentes.
 La segunda responde a Bert Hellinger04 y su aplicación 
en la terapia sistémica05.  Donde la resolución de un problema se 
desarrolla a través de la comprensión de las relaciones sis-
témicas traducidas a imágenes espaciales, permitiendo así la 
re-escenificación de información relevante acerca de la historia del 
individuo/organización y el rol asumido por este en el o los siste-
mas a los que pertenece.

Desde esta mirada, en la construcción de las Constelaciones Ur-
banas, partimos de la conjetura de que toda ciudad constituye o 
04. Bert Hellinger (1925), Filósofo, Teólogo, Pedagogo. y Psicoterapeuta Alemán, 

creador del método terapéutico conocido como Constelaciones Familiares.
05. Disciplina terapéutica que se aplica para el tratamiento de comportamientos 

concebidos como expresión de las alteraciones en las interacciones, estilos re-
lacionales y patrones de comunicación. Subyace a esta la concepción de que el 
sistema es un grupo que adquiere categoría de entidad propia; es más que la 
suma de sus miembros. Desde este punto de vista, el individuo es parte de un 
sistema mayor, sin el cual su conducta no tiene sentido. El foco de atención se 
centra en las relaciones que se establecen entre los miembros del sistema, por-
que esto ayudará a entender y dar sentido la conducta individual. (http://www.
psyciencia.com)

Figura 1.1 ASTRONOMY PICTURE OF THE 
DAY, dnb_land_ocean_ice.2012.3600x1800.jpg 
(http://apod.nasa.gov/apod/image/1212)
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pertenece a un conjunto o sistema complejo, por tanto, a distinta 
escala e intensidad, toda ciudades está relacionada y “ejerce cierta 
presión” sobre otras.  Su patrón y estructura relacional debe bus-
carse en las relaciones sistémicas que ha dispuesto el hombre, en 
tanto éste ha actuado en pos de una construcción, la del territorio. 

Desde esta óptica, sí logramos comprender las lógicas de relacio-
namiento, asociación y articulación, entendidos estos como proce-
sos de territorialización, podremos incidir en el futuro y construir la 
imagen del territorio que queremos. 

La propuesta es, por tanto, observar la organización territorial en 
clave constelar, dibujarla, valorando sus componentes y sistemas 
estructurales, asentamientos urbanos, vínculos espaciales y cana-
les de comunicación y superficies de influencia.  Por ende la po-
sibilidad de comprender y actuar sobre esta lógica organizacional 
dependerá del conocimiento de su estructura relacional.  

Dos dimensiones: unidad y escala.
En el estudio del territorio solemos hablar de regiones en 
sentido geográfico o refiriéndonos a una división política del 
te-rritorio y describiendo, comúnmente, a un conjunto conti-
núo de componentes territoriales de manera abstracta.  Una 
delimitación de áreas con una o más características comunes, 
principalmente de orden físico.  En Uruguay hablamos de la región 
sur o norte, del litoral o del basalto, todas ellas referidas a carac-
terísticas que en forma directa o indirecta están vinculadas a la 
geografía06.

Desde la mirada locacional de la geografía humana se presenta a 
las regiones como una forma de describir e interpretar porciones 
variables de superficies terrestres vinculadas directamente a los 
estudios de los comportamientos locacionales, (Hartshone 1959).  

Para Norberg Schulz07 las regiones pueden ser definidas o delimi-
tadas de diferentes maneras, por elementos naturales, por los usos 
del suelo, por condiciones sociales o por características climáticas 
propias de un área. Desplegando una definición más flexible del 
término que la que comúnmente utilizamos.

En este sentido, y buscando superar tanto las lecturas político-ad-

06. Geografía (REAL ACADEMIA ESPAÑOLA), Del latín geographia y este del griego 
γεωγραφία. Es la ciencia que trata de la descripción de la tierra, del territorio o 
paisaje en sentido figurativo. Geografía política, la que trata de la distribución y 
organización de la Tierra como morada del hombre.

07. Existencia, Espacio y Arquitectura, Nuevos caminos de la arquitectura, Blume, 
Barcelona, 1975
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ministrativas, como las de definición geográfica axiomática08 , nos 
proponemos reconocer y mapear el territorio desde unidades 
funcionales y no regiones. 

Unidades definidas a través de las relaciones sistémicas exis-
tentes entre sus componentes, las que a la vez estructuran y 
dan forma al territorio. 

Unidades entendidas como sistemas organizados09 complejos 
y abiertos, figuras que, según Isard (1960), no tienen un eje de 
aproximación obvio o único, sino más bien podrían representarse o 
definirse como, laberintos de interdependencia.  Una “trama” con-
solidada de relaciones sistémicas de complementariedad y compe-
tencia, que le asignan a cada sujeto un rol y una posición, creando 
una imbricada red.

En este sentido Boisier destaca que los territorios de naturaleza 
compleja y estructura sistémica desarrollan un comportamiento 
ordenado y que las actuaciones a realizarse sobre éstos no pueden 
centrarse sobre acciones parciales sin contar con una mirada abar-
cativa del sistema en su totalidad.  Enfatizando que para actuar 
“es necesario no sólo conocer el entorno del sistema territorial, es 
decir, el medio, sino además la estructura interna de ese mismo 
sistema, es decir, sus procesos de cambio” (Boisier, 2001, p. 20).

Por ende, no debemos olvidar que un sistema es un conjunto de 
partes, que funcionan como una sola entidad organizada y abierto 
hacia un entorno con el cual intercambia energía- encontrándose 
internamente organizado asegurándose una relativa autonomía.  
Una estructura compleja que al funcionar como unidad tiene pro-
piedades distintas a las de las partes que lo componen.

En el desarrollo de la tesis, para el abordaje analítico de esta 
unidad, en acuerdo con Isard (1960), es necesario seleccionar 
por lo menos un eje de aproximación; dirigiendo en este caso 
la atención hacia los vínculos entre el proceso y la forma.  En par-
ticular, el estudio de la acción en conjunto -la sinergia10- y a 
través de esta el estudio del movimiento, la modificación del 
espacio y la construcción de los vínculos espaciales y su ma-
terialización, por tanto estamos hablando de la territorialización 
del espacio definida por Raffestin (2011)

El trabajo con estas unidades, definidas por los vínculos en el te-rri-

08. Entendida como una axiomática geométrica, que define al espacio geográfico 
como un conjunto de lugares localizables por coordenadas, separados por una 
distancia, y provistos de atributos (Béguin y Thisse, 1979; Bunge, 1962).

09. Sistema: “… conjunto de objetos, junto con las relaciones entre éstos y sus 
atributos…” (Chorley, Hall y Fagen, 1956).

10. H. HAKEN (Formulas del éxito en la naturaleza, 1986)

Figura 1.2 EL TERRITORIO CONSTELADO, 
Imagen manipulada.  Astronomy Picture of the 
Day, dnb_land_ocean_ice.2012.3600x1800.jpg 
(http://apod.nasa.gov/apod/image/1212)
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torio, implica no poder hacer referencia a una única escala de apro-
ximación. Es necesario desarrollar múltiples aproximaciones a los 
distintos ámbitos componentes para comprender y poder definir el 
marco de referencia y acción y las escalas de intervención.

  

3. REVELAR, CONSTRUIR LA IMAGEN

Conocer el pasado es imprescindible para interpretar el presente y 
construir el futuro.  Según A. Corboz el territorio constituye la uni-
dad de medida de los fenómenos humanos . Un espacio apropiado, 
remodelado y explotado por un grupo de individuos organizados en 
una relación tanto de carácter físico como político (A. Corboz 2004). 

El territorio es por tanto una construcción cuyo valor reside 
en la configuración cultural que le atribuye dicha valía.  Nece-
sitamos entonces, conocer su historia para poder actuar sobre él.  
Comprender e interpretar sus lógicas compositivas nos permi-
tirá reconocer los vínculos existentes en el territorio y los roles 
desempeñados por cada uno de sus componentes.

Mumford plantea en 1957 que excepto en algunos centros con-
gestionados, la ciudad de la Edad Media no estaba meramente en 
el campo, sino que formaba parte del campo.  Es esta relación de 
interdependencia la que se propone como soporte constitutivo de 
las Constelaciones Urbanas.

La ciudad-territorio es, en buena parte, la imagen que define a 
la “construcción” del continente americano y responde a lo que 
algunos historiadores llaman en particular “el sistema urbano de 
colonización del Río de la Plata”11 .  La localización de los centros 
poblados en esta región del continente, manifiesta la necesidad de 
controlar el bajo Paraná en la frontera con las posesiones portu-
guesas, y mantener el vital control de la salida al océano, para la 
comunicación con España.

El modelo ciudad-territorio indiano constituye una unidad po-
lítico-económica formada por el casco urbano y un territorio 
inmediato que le sirve de soporte y sustento, admitiendo la po-
sibilidad de establecer nuevas poblaciones dentro de la jurisdicción 
de una ciudad creando una relación de subordinación y depen-
dencia, de las nuevas poblaciones12.  Podríamos decir entonces 
que, desde los inicios de la construcción de nuestro territorio, 

11. A. ZÁRATE MARTÍN, El sistema urbano de los países del Río de la Plata (1990 p. 
195-214)

12. Dentro de la jurisdicción de Montevideo (por ejemplo) se fundaron: San José 
(1781), Santa Lucía (1781), Guadalupe, actual Canelones (1783), Minas (1783), 
Pando (1787), Las Piedras (1795) y Florida (1809).
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ciudad y campo son una unidad de relación dialéctica, un con-
tinuo espacial funcional complementario y no una oposición 
estructural.  A esta unidad económica la reconocemos como la 
célula fundacional de las Constelaciones Urbanas.

Para su interpretación y abordaje analítica y proyectual se 
propone, el uso de los tres niveles de aproximación desarro-
llados por Francesco Indovina (1990): el contexto de las expli-
caciones –las dinámicas territoriales históricas-, el contexto 
real -de las transformaciones actuales- y el contexto de la 
interpretación -de los procesos ocurridos-.

La tesis se plantea, por tanto, explorar la lectura del territorio 
constelado. Construir la herramienta y verificar la operatividad 
del concepto en sí mismo, buscando indagar sobre la configu-
ración relacional del territorio, su forma y organización. 

Subyace a esta la convicción, de que la comprensión de los sis-
temas relacionales y la identificación de los componentes funcio-
nales más relevantes constituyen una herramienta pertinente a la 
hora de actuar sobre territorios desde un abordaje transescalar. 

Así pues, el registro selectivo de las capacidades adquiridas 
en el devenir histórico de la construcción del territorio y por 
tanto la coformación de las Constelaciones Urbanas, se cons-
tituirán entonces, en insumo y posible herramienta para futu-
ras actuaciones de ordenación y desarrollo territorial.

Figura 1.3 Componentes  estructurales del 
te-rritorio, primeros esquemas -2009-.

Figura 1.4 El TERRITORIO CONSTELADO, 
pri-meros esquemas -2009-.



20

CONSTELACIONES URBANAS

MOTDU -FADU -UDELAR



C2 PERTINENCIA_ 
A propósito de un arquitecto pensando en ordenamiento territorial.





INDICE  C2_

A PROPÓSITO DE UN ARQUITECTO PENSANDO 
EN ORDENAMIENTO TERRITORIAL.        (21)

1. LEY DE ORDENAMIENTO TERRITORIAL Y DE-
SARROLLO SOSTENIBLE        (26)

2. PROYECTAR EL TERRITORIO         27)

3. LA MIRADA SISTÉMICA - TRANSESCALARI-
DAD          (29)





A menudo, las manos resolverán un 
misterio con el que el intelecto ha 

luchado en vano. 

(Carl Jung 1968)
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Presentación.

La aprobación de la Ley de Ordenamiento Territorial y De-
sarrollo Sostenible (LOTDS, Ley Nº 18.308) ha marcado un 
punto culminante en la sucesión de diversos debates sobre 
la pertinencia en la construcción de nuevas estrategias y 
políticas a diversas escalas para la ordenación, planifica-
ción y gestión del territorio.

Una nueva etapa inicia en la discusión y el accionar terri-
torial.  Aquella en la que prima la concepción del territorio 
entendido como una entidad compleja; como materia orde-
nable (J. P. Urruzola, 2005).

Es en este marco, que el trabajo se propone aportar al de-
bate desde la construcción de una mirada que trasciende 
a las lecturas departamentales, político-administrativas01 y 
los desajustes cuasi endémicos entre gestión, marco jurídi-
co y las condiciones reales del funcionamiento del territorio 
y las de definición geográfica axiomática02 . Para reconocer 
y mapear el territorio desde aquellas unidades definidas a 
través de su historia.

A su vez, corresponde señalar que esta tesis se desarrolla 
desde una mirada disciplinar, la del ejercicio del arquitecto. 
Un profesional que utiliza el proyecto y explora las espacia-
lidades como un instrumento para abordar la ciudad y el te-
rritorio en su complejidad, desde el cual puede pre-figurar y 
figurar lo urbano y lo territorial, pues toda acción proyectual 
supone comprender e imaginar, para construir y por tanto 
transformar la realidad. 

El proyecto (más allá de la escala) tiene como objetivo pro-
pio la prefiguración del hábitat humano, la arquitectura, el 
paisaje, lo urbano, lo territorial. 

01. Se busca superar el enfoque macro que se aplica con frecuencia sobre 
un territorio vasto y desigual, donde las medidas nacionales enmas-
caran las dinámicas que se generan en partes muy concretas del te-
rritorio. Una nación –o un departamento- no es una localización, y no 
existe ninguna razón para suponer que las fronteras políticas definan 
las unidades relevantes (Krugman 1992, p78-79). Sobre la unidad de 
análisis incorrecta o demasiado agregada, los diagnósticos tienden a 
ser sesgados, lo que puede llevar al diseño de políticas inapropiadas o 
ineficaces. -Redes de ciudades y externalidades R. Boix, 2003-.

02. Entendida como una “axiomática” geométrica, que define al espacio 
geográfico como un conjunto de lugares localizables por coordenadas, 
separados por una distancia, y provistos de atributos (Béguin y Thisse, 
1979; Bunge, 1962).
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Al analizar el nuevo marco jurídico institucional que propone la 
LOTDS, se puede observar un generoso abanico de instrumentos 
de diversa escala e incidencia a la hora de proyectar y gestionar 
el territorio.

En particular, es de interés señalar:
Art. 3º. (Concepto y finalidad).- A los efectos de la presente ley, el ordena-
miento territorial es el conjunto de acciones transversales del Estado que 
tienen por finalidad mantener y mejorar la calidad de vida de la población, la 
integración social en el territorio y el uso y aprovechamiento ambientalmen-
te sustentable y democrático de los recursos naturales y culturales. (…)

Art.5 Principios rectores del ordenamiento territorial, (…) 
c) descentralización de la actividad de ordenamiento territorial y la promo-
ción del desarrollo local y regional, poniendo en valor los recursos natura-
les, construidos y sociales presentes en el territorio;(…). 

Art. 8º. Tipos de instrumentos:
a) En el ámbito nacional: Directrices Nacionales y Programas Nacionales
b) En el ámbito regional: Estrategias Regionales
c) En el ámbito departamental: Directrices Departamentales, Ordenanzas 
Departamentales, Planes Locales
d) En el ámbito interdepartamental: Planes Interdepartamentales.
e) Instrumentos especiales.

Así pues la Ley establece un cuerpo sistémico, flexible y de amplio 
espectro escalar de instrumentos que involucran a la vez, a diver-
sos actores a la hora de ordenar y gestionar el territorio. Aclarándo-
se además, en la propia Ley, que los instrumentos de planificación 
territorial referidos son complementarios y no excluyentes de otros 
planes y demás instrumentos destinados a la regulación de activi-
dades con incidencia en el territorio (Art. 8º Ley Nº 18.308).

Dentro de estos, las Estrategias Regionales y los Planes Interdepar-
tamentales, son innovaciones a celebrar; que obligan al reconoci-
miento de territorios de porte “subnacional”, de escala intermedia 
o incluso pequeña. Creando un instrumento que abre la posibilidad 
de interacción y acuerdo entre Gobiernos Departamentales y el Go-
bierno Departamental. 

Estas permiten abarcar en su desarrollo a más de un departamen-
to o porciones de estos, desde áreas metropolitanas a ciudades 
(como es el caso de Cerro Chato, de administración compartida por 
los departamentos de Durazno, Florida y Treinta y Tres) o áreas de 
porte netamente económico- productivo como las cuencas arroce-
ras o lecheras.

LOTDS, 
Ley Nº 18.308, fue aprobada por la Sala de 
Sesiones de la Cámara de Representantes, en 
Montevideo, 22 de mayo de 2008.

1. LEY DE ORDENAMIENTO TERRITORIAL Y 
DESARROLLO SOSTENIBLE 
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Art.12. (Estrategias Regionales de Ordenamiento Territorial y Desarrollo 
Sostenible).- Constituyen Estrategias Regionales de Ordenamiento Territo-
rial y Desarrollo Sostenible los instrumentos de carácter estructural referi-
dos al territorio nacional que, abarcando en todo o en parte áreas de dos o 
más departamentos que compartan problemas y oportunidades en materia 
de desarrollo y gestión territorial, precisan de coordinación supradeparta-
mental para su óptima y eficaz planificación.

Art. 18. (Planes Interdepartamentales de Ordenamiento Territorial y Desa-
rrollo Sostenible).- Los Planes Interdepartamentales de Ordenamiento Te-
rritorial y Desarrollo Sostenible constituyen el instrumento que establece el 
ordenamiento estructural y detallado, formulado por acuerdo de partes, en 
los casos de micro regiones compartidas. 

Tendrán la naturaleza de los Planes Locales de Ordenamiento Territorial y 
serán elaborados y aprobados por los Gobiernos Departamentales involu-
crados.

Es desde esta amplitud transescalar que la LOTDS abre una venta-
na de oportunidad. La de actuar en el territorio desde el desarrollo 
de miradas sistémicas, pues no podemos ordenar y/o proyectar un 
territorio sin comprender cada una de sus partes componentes.

2. PROYECTAR EL TERRITORIO

Toda acción proyectual supone comprender e imaginar, para cons-
truir y por tanto transformar la realidad. 

Los arquitectos producimos conocimiento a través del proyecto (al 
dibujar).  La actividad proyectual tiene como objetivo propio la pre-
figuración o planificación del hábitat (J. Fernández Castro, 2007). 
Por tanto, recurrir al proyecto para reflexionar sobre el territorio, 
parecer ser, no solo una herramienta adecuada, sino además per-
tinente. 

Abordar al territorio desde lo proyectual, puede parecer evasivo 
desde un punto de vista de la construcción de un discurso crítico.  
Sin embargo, si partimos desde el concepto de que el territorio es 
una construcción, supone por acción u omisión la existencia de un 
proyecto.

Se utilizará entonces al proyecto como herramienta capaz de ac-
tuar desde la comprensión de la realidad hasta la identificación de 
posibles acciones a desarrollar. Una herramienta capaz de conden-
sar y orientar acciones desde un punto de vista programático, de la 
gestión y las prefiguraciones formales.

Explorar las formas de pensar y operar en el territorio permite dar 
inteligibilidad al espacio construido. Las políticas, planes y pro-

Figura 2.1 Base constelar y esquema concep-
tual. (Taller de tesis mayo 2009).
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yectos territoriales, sintetizan el estado del conocimiento sobre la 
cuestión territorial en su momento, e ilustran acerca de los temas 
que fueron considerados problema.

Revisar en forma crítica la construcción del territorio. Reconstruir 
las acciones proyectuales que conformaron su actual forma, inter-
pretando los saberes y las prácticas realizadas para comprender 
sus capacidades, serán base fundamental para la construcción del 
cuerpo de esta tesis. 

A sí mismo, con el propósito de contribuir a la prefiguración del te-
rritorio, desde la lectura de su construcción y desde el proyecto, se 
plantea la construcción de un posible grupo de pautas orientadoras 
para la intervención territorial.

La herramienta utilizada para esta construcción, será fundamental-
mente, el dibujo. En particular el croquis. 

La elaboración gráfica nos permite, a los arquitectos, construir, de-
sarrollar y demostrar las ideas que con palabras no se logran idea-
lizar, el dibujo es la construcción propia de nuestro pensamiento 
crítico. En particular el croquis, implica un proceso de abstracción 
que se sirve expresamente de la experiencia para decantar ele-
mentos y empezar a crear. 

El dibujo será pues, herramienta fundamental para comprender y 
proyectar el territorio constelado, convirtiéndose en forma inter-
pretada.

Iniciar la representación de un objeto supone reconocer su mor-
fología característica o idea, conservándolas a la vez que despo-
jando las sobras y exceso de elementos no representativos, desde 
la metáfora a la metonimia.  Es un proceso recíproco donde los 
detalles apartados al inicio del esquema, regresan al final para dar-
le importancia a lo que deseamos otorgar mayor fuerza y fijar la 
atención allí.

“Nuestras manos, como nos propone Martin Heidegger, son órga-
nos para el pensamiento. En el momento en que éstas no trabajan 
para conocer o aprender lo hacen para pensar. Dibujar, hacer ma-
quetas, croquizar… es un “hacer” que se convierte en una forma 
de “pensar” en el que manos y pensamiento quedan unidos” (M. 
Alba Dorado 2013, p. 200). 

La actividad de la representación puede ser entendida como una 
serie de estrategias provisionales, cuya intención es negociar dife-
rencias. De esto sigue que el ejercicio de la representación arqui-
tectónica siempre necesita a la imaginación geométrica, para sin-
tetizar estas representaciones (múltiples y siempre-incompletas.  

Figura 2.2 El territorio, esquema conceptual.
(Taller de tesis mayo 2009).
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Este es el complejo proceso al que le decimos “leer los dibujos” 
(Stan Allen 1990).

He ahí la esencia de esta tesis: dibujar el territorio. Desde los pri-
meros bocetos al planteo de hipótesis; desde los esquemas orde-
nadores y propositivos a la construcción de las Constelaciones Ur-
banas. Construir una síntesis gráfica, interpretar, la compleja forma 
de las relaciones en el territorio.

Expresar una idea con el dibujo como instrumento mediador entre 
el pensar y el plasmar.  Dibujar para interpretar, para construir un 
pensamiento, para asignar un nombre / concepto a un territorio a 
la vez que lo proyectamos.

Este proceso es parte esencial de esta tesis, razón por la cual el di-
bujo, en tanto forma de pensar ocupa buena parte de su desarrollo. 

No debería extrañar, por tanto, que esta tesis se funde en un grupo 
de croquis o esquemas que permiten visualizar a la vez que com-
prender los conceptos posteriormente vertidos

3. LA MIRADA SISTÉMICA - TRANSESCALARIDAD

El estudio del territorio en sí, trasciende a una mirada simplista, 
implicando un proceso con múltiples niveles de aproximación e 
intervención, una aproximación a un objeto complejo en el sentido 
planteado por Edgar Morin (2007).

¿Qué es la complejidad? Se pregunta Morin.  La complejidad es un 
“tejido de constituyentes heterogéneos inseparablemente asocia-
dos: presenta la paradoja de lo uno y lo múltiple. Al mirar con más 
atención, la complejidad es, efectivamente, el tejido de eventos, 
acciones, interacciones, retroacciones, determinaciones, azares, 
que constituyen nuestro mundo fenoménico.  Así es que la comple-
jidad se presenta con los rasgos inquietantes de lo enredado, de lo 
inextricable, del desorden, la ambigüedad, la incertidumbre...” (E. 
Morín 2007, p. 32)

El territorio es un hecho complejo, en donde no existe lo simple, 
existe lo simplificado. Solemos mirar al territorio extrayéndolo de 
su ambiente (encapsulándolo), imponiéndole un marco jurídico 
institucional (por departamentos) sobre las condiciones reales del 
funcionamiento del territorio.

El territorio organizado, destaca Boisier, “es una estructura de na-
turaleza sistémica, abierta y compleja. Su comportamiento esta 
reglado por ciertas leyes de funcionamiento sistémico y las solu-
ciones a sus problemas requieren un planteo acorde, no pudiendo 

Figura 2.3 Detalle -Ascenso y descenso, Es-
cher 1960
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lograrse entonces por acciones parciales” (S. Boisier 2001, p. 21).

Es aquí donde la metáfora de la constelación, en sentido repre-
sentativo entra en juego. En la construcción de una imagen me-
tonímica, mediante la cual interpretar o evidenciar la forma de las 
relaciones en el territorio.  Comprender las partes por el dibujo del 
todo, de la figura compleja, que la nombra y le asigna sentido. 

Desde la escala nacional se deberían compatibilizar las acciones 
sobre el conjunto del territorio.  Desde las regiones deberíamos 
provocar el cambio hacia los territorios innovadores para, desde lo 
local, apostar al desarrollo diferenciado y a la integración en cade-
nas de valor, destaca Musso (2005).  

En síntesis, para poder definir las escalas óptimas para la apli-
cación de políticas, programas, proyectos, parece ser más que 
necesario, pertinente mirar al territorio de forma sistémica y tran-
sescalar. Dibujarlo, interpretarlo, reconocer sus singularidades y 
especificidades.

Conocer, si es que existen, aquellas Unidades de Actuación Te-
rritorial que le estructuran y dan forma. Las CON STELACIONES 
URBANAS.

Figura 2.4 ASTRONOMY PICTURE OF THE DAY, 
(http://apod.nasa.gov/apod/image)
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En el presente capítulo resulta ineludible la realización 
de una aproximación conceptual, análisis e interpreta-
ción, de diversos autores que desde variados ámbitos y 
perspectivas han desarrollado una lectura sobre el terri-
torio, las regiones y las ciudades en red.

De esta manera se incorporan a su vez consideraciones 
genéricas acerca de los modos de agrupación y ocupa-
ción del territorio a fin de, además de introducir concep-
tos, profundizar en el conocimiento producido sobre los 
comportamientos o modelos de aglomeración urbana.

Posteriormente en una segunda parte se formula las hi-
pótesis, preguntas y objetivos.

1. CIUDADES EN RED Y REDES DE CIUDADES

Este enfoque es vinculado inicialmente a la lectura desa-
rrollada por la economía urbana desde el estudio de las 
redes de ciudades a través de la Teoría de los Lugares 
Centrales de Christaller (1933) y Lösch (1940- 1954). 
Posteriormente las observaciones realizadas por Pred 
(1970) sobre el intercambio de información entre las 
grandes ciudades de los Estados Unidos, que sugieren 
una estructura urbana en forma de red de relaciones 
horizontales.  

En tanto Dematteis, Emanuel y Camagni ponen en re-
lieve, sobre el fin del siglo XX, la emergencia en Euro-
pa de patrones de articulación de los sistemas urbanos 
desde estructuras verticales, hacia estructuras horizon-
tales. Para finalmente en los 90 revisar los planteos de 
la nueva espacialidad: la red transnacional de las ciu-
dades-mundo, planteadas por Saskia Sassen y Manuel 
Castells.

Lo cierto parece ser, que frente a una cada vez más 
fuerte externalización de lógicas competitivas y deste-
rritorialización de las economías, las condiciones de fun-
cionamiento de un territorio, sus principales centros po-
blados (y calidad de los servicios localizados), así como 
las redes de comunicación y potencial de innovación, se 
tornan cada vez más importantes a la hora de la instala-
ción de estos nuevos usos. 

La capacidad de adaptación y resilencia de las estructu-
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Figura 3.1 Sistema de lugares centrales.  
Christaller, 1933, Pág.66.

Figura 3.2 Sistema de lugares centrales de 
acuerdo con el principio de mercado.  Christaller, 
1933, Pág.61.

ras históricas de un territorio, ante las transformaciones impues-
tas por la nueva geografía del poder (Claude Raffestin, 1980) se 
presentan como elementos determinantes a la hora de reajustarse 
frente a los nuevos usos y de sus transformaciones.

1.1 CHRISTALLER Y LÖSCH, teoría de los lugares centrales.

Es tradicionalmente desde la economía urbana que se reconoce la 
estructura del sistema de ciudades. 

Reconocemos a Christaller como uno de los precursores de este 
enfoque desde su tesis doctoral Los lugares centrales en el sur 
de Alemania (1933). Posteriormente Lösch (1940- 1954) continua 
con este pensamiento, en la denominada Teoría de los Lugares 
Centrales (TLC),  siendo esta última de  menor rigidez relacional 
y jerárquica.

Christaller consideraba a la especialización funcional de las ciu-
dades en una forma estrictamente jerárquica, mientras que Lösch 
deja abierta esa posibilidad (Washington University, 2002). No obs-
tante, aunque Lösch se concentra principalmente en los costos de 
transporte y de producción de los lugares centrales, tanto Christa-
ller como Lösch comparten la idea de jerarquía de centros urbanos.

Quizás, esa es la característica más importante de esta teoría, la 
idea de que los lugares centrales más grandes proveen de ser-
vicios (y bienes) a los lugares pequeños, creándose así una red 
jerárquica de ciudades.

Al ser una teoría de localización espacial, la centralidad tiene un 
papel fundamental, establece su posición, el tipo de actividades 
económicas dentro del sistema, así como sus relaciones con los 
otros lugares centrales. Para Christaller (1933), la centralidad se 
refiere a la función de centro que es capaz de ejercer ese rol.

Christaller define un patrón monocéntrico donde una ciudad, cen-
tral, ejerce una jerarquía dominante en un espacio isotrópico (una 
de las teorías esenciales de la geografía cuantitativa). La teoría 
se sustenta en la premisa de que la centralización es un principio 
natural de orden y que los asentamientos humanos lo siguen, su-
giriendo que hay leyes que determinan el número, tamaño y distri-
bución de las ciudades.

Christaller definió tres conceptos básicos, a partir de los cuales es-
tableció el sistema de jerarquía de los lugares centrales, variables 
mediantes los que define “K” número total de centros servidos por 
cada lugar central.

Figura 3.3 Sistema de lugares centrales. 
Christaller, 1966.
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Las tres variables que conforman el sistema son:
 (1) el de lugar central, un núcleo de concentración de pobla-
 ción que ofrece bienes y servicios con un nivel de especializa- 
 ción a un área mayor de influencia que la ocupada físicamen - 
 te por dicho núcleo; 
 (2) el reconocimiento de un grupo de bienes y servicios que 
 solo son “ofrecidos” desde en los lugares centrales; 
 (3) la región complementaria o área de influencia aquella que  
 abastece el lugar central de bienes y servicios centrales.

A diferencia de Christaller en la definición de “K” Lösch considera 
que el supuesto de la K como un dato fijo, es solo un caso especial. 
Así pues, en sus estudios al construir diversas soluciones hexago-
nales superpone hexágonos de distinto tamaño sobre un mismo 
punto obteniendo una estructura jerárquica mucho menos rígida 
de modo tal que los centros de distintos tamaños no tiene por qué 
cumplir la misma función y las localidades mayores no han de te-
ner todas las funciones de las localidades menores correspondien-
tes. Construyendo una pauta para el estudio de las jerarquías más 
acorde a la realidad.

Entre sus conclusiones, quizás la que más importa a este desarro-
llo, es que las actividades económicas se distribuyen en el territorio 
en relación a la población a la que abastecen los servicios y que 
las áreas de mercado son determinadas por el desplazamiento de 
la población hacia uno u otro lugar, logrando determinar áreas de 
influencia para cada lugar central y el nivel de jerarquías que se 
crean entre estos.

Asimismo, dos son los cuestionamientos que desde el enfoque de 
este trabajo podríamos refutar a esta teoría:
 (1) la rigidez de la forma geométrica –en tanto concep-
ción de un figura que establece límites fijos sobre un espacio iso-
trópico- en vez de reconocer ciertas continuidades que son propias 
de las interrelaciones entre áreas continuas;  
 (2) la supuesta inmovilidad y rigidez de los lugares cen-
trales y su jerarquía no solo en cuanto al transcurso del tiempo, 
sino además en cuanto al sentido de las relaciones y el rol asumido 
por los lugares en las distintas funciones y usos del suelo-. 

1.2 PRED, DEMATTEIS, EMANUEL y CAMAGNI, ciudades en red.

Hacia los 70 y también vinculado a estudios de economía urbana, 
Pred y posteriormente Dematteis, Emanuel y Camagni en los 80 
ponen en relieve la posibilidad de que los patrones de articulación 
de los sistemas urbanos estén evolucionando desde estructuras 
verticales, hacia estructuras horizontales a las que denominan ciu-
dades en red (Trullén y Boix, 2000).

Figura 3.4 Redes de Innovación Camagni y 
Salone (1993).
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Las observaciones realizadas por Pred sobre el intercambio de in-
formación entre las grandes ciudades de los Estados Unidos y los 
flujos de información desde las pequeñas ciudades hacia estas, 
sugieren una estructura urbana en forma de red, donde tanto las 
relaciones verticales como las horizontales son relevantes (Trullén 
y Boix, 2000).

Para el Pred (1977) un sistema de ciudades es definido como 
un conjunto nacional o regional de ciudades, que son de tal 
forma interdependientes que cualquier cambio significativo 
de una ciudad miembro, provoca directa o indirectamente mo-
dificaciones en las actividades de uno  más de los miembros 
del conjunto.  

La economía urbana utiliza el término redes de ciudades para re-
ferirse a una interrelación de la economía en el espacio en el cual 
los nodos son las ciudades, conectadas por vínculos de naturaleza 
socioeconómica a través de los cuales se desarrolla el intercambio 
o flujo (de información y materia), sustentado sobre infraestructu-
ras de transportes y comunicación. 

Para estos, la red puede prescindir de la contigüidad espacial, 
y refiere a un espacio caracterizado por conexiones lineales 
entre nodos. Lo que propicia que la cantidad de relaciones posi-
bles entre los nodos del sistema urbano sea factorialmente mayor 
en una concepción en red. (R. Boix, 2003).

En particular resulta de interés el uso metafórico de la imagen de 
red para explicar el territorio a través de las relaciones entre ciu-
dades, sobre la concepción areal01 . Esta última es, comúnmente, 
la adoptada como instrumento por el estado territorial, del control 
burocrático y la planificación estratégica estática (Claude Raffestin 
1980), frente a la red que es la respuesta de los sistemas en un 
contexto de cambio continuo y globalización. 

Según Boix (2002) la definición de red de Dematteis (1990) es una 
de las más flexibles. En la misma tienen cavidad las estructuras 
jerárquicas de tipo Christalleriano, pero también de otro tipo y plan-
tea incluso de que en un mismo espacios coexistan varios tipos de 
estructuras. Para Dematteis, una red es un conjunto de centros 
(o sistemas urbanos) unidos entre ellos por relaciones o “algunos 
supuestos”.

La concepción de red de relaciones entre ciudades, es fundamen-
talmente flexible, lo que nos permite establecer diversas tipologías 

01. El enfoque areal está relacionado con variables de stock, mientras que la red se 
relaciona con flujos.

Figura 3.5 Redes de ciudades en el Piamonte 
y Lombardía. Dematteis (1991).

Figura 3.6 Redes de ciudades de área metro-
politana de Barcelona (Boix 2000)

Figura 3.7 Flujos telefónicos Padania y Lom-
bardía - Camagni et al 1994
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de los sistemas de red, dependiendo de los parámetros que consi-
deremos más relevantes. R. Boix (2002 p. 231)

Diversos actores han avanzado en una posible clasificación de las 
redes:
 (1) Camagni y Salone (1993) distinguen, por lo menos, 
tres tipos de red, basados en el tipo de vínculo establecido entre 
sus componentes, de complementariedad, sinergia o innovación.
 (2) Dematteis (1990) las diferencia según su tipo de 
articulación, verticales o de jerarquías determinadas, múltiples (o 
pilicéntricas), o equipotenciales (aquellas que no tienen un patrón 
definido).
 (3) Boix (2002) atiende al ámbito de la red y las clasifica 
como locales (o espacio reducido), supralocales (donde el vínculo 
no depende en forma expresa de la distancia).

1.3 MANUEL CASTELLS, la sociología urbana y la era de la 
información. 

Para este autor02 el espacio es la expresión de la sociedad, en tanto 
es soporte material de las prácticas que se comparten en el tiempo 
(Castells 2001). 

Las practicas, están constituidas en torno a flujos, “flujos de capi-
tal, flujos de información, flujos de tecnología, flujos de interacción 
organizativa, flujos de imágenes, sonidos, y símbolos“(Castells 
2001, Pág. 434).

Por tanto, propone, existe una nueva organización espacial carac-
terizada por los tipos de intercambio, los flujos, la “sociedad en red, 
en la era de la información” (Castells 2001, Pág. 434). 

Así pues, la era de la información, ha generado la emergencia de 
una nueva dimensión espacial: la ciudad se encuentra entre el es-
pacio de los flujos y el espacio de los lugares03 . La desarticulación 
de las ciudades, es un proceso directamente vinculado a la confor-
mación del espacio capitalista global, la era de la información y la 
sociedad en red (Castells 2001).

“La nueva sociedad, basada en el conocimiento, organizado en tor-
no a redes y compuesta en parte por flujos, la ciudad informacional 

02. Sociólogo, economista. Profesor universitario de Sociología y Urbanismo en la 
Universidad de California en Berkley, Director del Internet Interdisciplinary Insti-
tute en la Universidad Abierta de Cataluña.

03. CASTELLS M. El espacio de los flujos se caracteriza por la simultaneidad sin con-
tigüidad usando redes de comunicación electrónica. En el espacio de los lugares 
la proximidad física es determinante, como soporte de función y significado, el 
espacio del lugar es un espacio de resistencia y de autonomía cultural que busca 
no ser dominado por el espacio de los flujos.

Figura 3.8 Flujo de información desde EEUU - 
Michelson y Wheeler 1994. (Castells 2006)

Figura 3.9 Región metropolitana del río de la 
Perlas, Woo1994. Castells (2006)
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no es una forma, sino un proceso, caracterizado por el dominio 
funcional del espacio de los flujos” (Castells 2001, Pág. 420).

Las ciudades, entonces toman importancia por su vínculo con la 
red, incluso la relación ciudad-región parece disminuir con respec-
to a las relaciones que vinculan a varias ciudades. Concentrándose 
las nuevas actividades en polos específicos, lo cual puede recaer 
en un desarrollo desigual de las ciudades y sus entornos (Castells 
2006).

Sin embargo, resalta, el fenómeno de la ciudad global no puede 
reducirse únicamente a los principales núcleos, pues el propio pro-
ceso precisa de la intensificación y replicación de su estructura 
dentro de cada región o pías. Así pues los territorios que rodean 
a estos nodos globales desempeñan una función cada vez más 
subordinada a ellos a la vez que recrean a su escala una nueva red, 
semejante de anterior.

Por tanto las regiones o localidades de menor porte toman una 
importancia relativa como soporte de desarrollo subordinado a los 
nodos globales.

Resulta interesante resaltar, en relación al pensamiento de este 
autor:
 (1) el concepto de espacio, entendido como el soporte 
material de las prácticas sociales que comparten el tiempo 
 (2) la concepción de que este nuevo espacio se compo-
ne del intercambio de los flujos que se materializan en redes
 (3) las redes así definidas no implican la existencia de 
continuidad física, la columna vertebral real de estas son sus cana-
les de comunicación e intercambio, la constituyen sus nodos y los 
ejes vinculares.

Así pues, cada red podría definir su estructura y sus funciones 
internas en relación a su función global. Recreando a la vez que 
apropiándose de las nuevas capacidades construidas a través del 
espacio de los flujos. 

1.4 SASKIA SASSEN, ciudades globales.
Sassen04, retoma las hipótesis John Friedmann (jerarquía de las 
ciudades centrales, 1986), conceptualizando sobre el rápido in-
cremento de las empresas multinacionales y declarando, a esta 
década, como la fase inicial de la globalización. Posteriormente los 
años 90 constituyeron una etapa de globalización acelerada. (Heinz 
Heineberg 2005)

04. Catedrática de Sociología en la Universidad de Chicago y en la London School of 
Economics.

Figura 3.10 Jerarquía de las ciudades mundia-
les según J. Friedmann (1986) - Heinz Heineberg  
2005
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Esta autora sostiene que una de las propiedades clave de la fase 
actual, es la influencia de las tecnologías de la información y el 
incremento asociado de la movilidad o liquidez del capital. 

La dispersión geográfica de las actividades económicas, que en-
causan los flujos del sistema a través de las telecomunicaciones, 
define la actual situación territorial. El sistema económico interna-
cional está básicamente articulado en torno a la reorganización de 
los territorios estratégicos. La disgregación parcial (o al menos el 
debilitamiento) de lo politcio-administrativo como unidad espacial 
causada por la desregulación y el consiguiente fortalecimiento de 
la globalización ha creado condiciones propicias para la prevalen-
cia de otras unidades o dimensiones espaciales. 

Entre éstas figuran las regiones subnacionales, transnacionales 
(que abarcan dos o más entidades subnacionales) y las entidades 
supranacionales (mercados digitalizados globales, bloques de libre 
comercio). 

Así pues, con el crecimiento de los mercados globales, el vín-
culo histórico de los centros urbanos con sus territorios se 
modifica, generándose una nueva geografía. (Sassen,1996).

Sin embargo, el análisis de lo anterior hace posible resaltar la ca-
tegoría del lugar. Categoría que a menudo se pasa por alto en los 
análisis centrados en la hipermovilidad del capital y el poder de las 
empresas trasnacionales. 

Centrarse en la categoría del lugar (y los procesos de trabajo) 
no implica negar la importancia de la hipermovilidad y el poder 
económico, por el contrario, pone de manifiesto el hecho de que 
muchos de los recursos necesarios para las actividades eco-
nómicas globales no son móviles, sino que están profunda-
mente integrados en lugares geográficos, así como regiones de 
influencia de las ciudades globales.

Recuperar la geografía de los lugares nos permite también recu-
perar a las personas, las comunidades y más concretamente, a la 
cultura. 

1.5 EL PENSAMIENTO LATINOAMERICANO

En la construcción del pensamiento latinoamericano no son evi-
dentes “teorías” o planteos que desarrollen expresamente el con-
cepto de las ciudades en red, sino más bien, parece haber un espe-
cial énfasis en la temática del crecimiento y desarrollo territorial y 
por ende en las estructuras capaces de provocar (y soportar) dicha 

Los que no tienen poder, pueden hacer historia 
sin tomar el poder.

Saskia Sassen, 2013

La globalización crea estándares, puede dar la 
impresión de que en todos los territorios o cen-
tros urbanos haya zonas idénticas, sin embargo 
no será así el uso que se les dará, ese espacio 
de vanguardia se utiliza de manera diferente por 

cada sociedad.
Saskia Sassen, 2013
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transformación.

Es por tanto, en un segundo plano y planteada como condición 
necesaria para activar el desarrollo que se puede observar en Lati-
noamérica un interés creciente sobre lectura sistémica del territo-
rio, las regiones y las ciudades en red.
Aunque sea sucintamente, corresponde mencionar los estudios de-
sarrollados desde el Instituto de Teoría y Urbanismo (ITU) hacia 
el año 1970 por Gómez Gavazzo.  
Fundados sobre la interpretación de los anteriores conceptos de 
Christaller, desarrollaron un grupo investigaciones y propues-
tas en torno a la planificación y el planeamiento territorial que 
analizaba la relación de las ciudades como centros satélites y 
un método de clasificación económico-funcional de la circu-
lación en el territorio. 

Si bien, la propuesta no suponía en sí mismo una regionalización, 
una de sus aplicaciones era la definición de límites de áreas 
de influencia (local, zonal y regional) de cada centro pobla-
cional sobre el territorio (Gómez Gavazzo et al., 1972). En el año 
1967 el ITU05 presenta un informe en el que se postula la necesaria 
integración de diversas poblaciones que actuarían como centros 
regionales complementarios a Montevideo, a través de los cuales 
organizar al territorio nacional. 

Proponían una descentralización regional a partir de centros fun-
cionalmente integrados, basados en tres consideraciones básicas, 
 a) la necesidad de descentralización; 
 b) la elección de centros regionales capaces de servir  
efectivamente a las regiones respectivas; y 
 c) dichos centros debían a su vez estar conveniente  
mente atendidos por los servicios viales existentes (o se  
ñalando aquellos a complementarse).

Como instrumentos operativos se utilizaron la Teoría distan-
cia-tiempo, que mide las posibilidades normales de expan-
sión de los servicios, y la Teoría de la Movilidad, que mide las 
expansiones reales de un centro de acuerdo a su potencial 
de población (ITU, 1963; 1966). Definiéndose cuatro regiones de 
desarrollo cuyos centros se integran funcionalmente por rutas que 
acercan las distancias, quedando definidos los límites de las áreas 
de influencia por un equilibrio de potenciales en sus fronteras. Fi-
nalmente teniendo en cuenta la estructura politco-administrativa- 
departamental, el sistema se adaptaba a los límites operativos de 
los servicios públicos.
 

05. Gómez-Carazzo y Reverdito, 1967

Figura 3.11 Tendencias aglormerantes y dis-
persivas - formas de uso del suelo Gomez Ga-
vazzo 1959 .

Figura 3.12 Estudio de localización y áreas de 
influencia según costes de transporte.  Gomez 
Gavazzo 1959 .

Figura 3.13 Tentativa de regionalización nacio-
nal, ITU 1976

Figura 3.14 Tentativa de regionalización na-
cional, ajustada a jurisdicción departamental. 
ITU 1976
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Este trabajo supuso el primero de una serie de propuestas que to-
maban una unidad territorial de extensión mayor al Departamento 
(Cagnoni, 1979).

Sergio Boisier06 
El autor plantea hacia 1990 al desarrollo como una propiedad 
emergente de sistemas territoriales complejos altamente sinap-
sados y sinergizados. Así pues “los puntos geográficos (centros 
urbanos) que tienen la capacidad de captar los efectos de la pola-
rización para el subsistema espacial que ellos definen representan 
la traslación correcta al plano geográfico del concepto abstracto de 
polo.” (Boisier, 2005, 6).

De allí se deduce que un centro de crecimiento (polo atractor) es 
un centro urbano que cumple con ciertas condiciones que le per-
miten concentrar en su sistema espacial los efectos de la transfor-
mación. El reto sería entonces, la capacidad de recrear territorios 
que tengan al mismo tiempo un sistema de vínculos económicos 
y espaciales que le permitan apoderarse y capitalizar los impulsos 
exógenos a favor de su propia estructura espacio-territorial. 

Roberto Fernández
En los umbrales del 2000 Fernández07, plantea la existencia de una 
nueva matriz urbano-territorial inconexa, de localización yuxta-
puesta de fragmentos hiperespecíficos, sin solución de continuidad 
a la que denomina “escenarios posurbanos” (Fernández, 2001).

En estos escenarios posurbanos, configuracion territorial resultante 
de los efectos de la globalización, se diluye la centralidad urbana 
y configurandose asentamientos dispersos en áreas territoriales, 
relativamente conectadas por canales y medios de transporte de 
materiales y personas y flujos de información. 

Alfonso Vegara 
Finalmente, y a pesar de que este autor no es latinoamericano, 
dado su reflexión confluye en la línea que estamos considerando, 

06. Economista chileno. Presidente-Ejecutivo de la consultora CATS (Centro de Anac-
ción Territorio y Sociedad). Ex Director de Políticas y Planificación Regionales del 
ILPES/CEPAL. 

07. Arquitecto. Profesor Titular Ordinario de Historia de la Arquitectura y el Urbanismo 
en la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la Universidad de Buenos 
Aires  y en la Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño de la Universidad Na-
cional de Mar del Plata.  Profesor Titular de la cátedra de Teoría de la Arquitectura 
en la Facultad de Arquitectura de la Universidad de Buenos Aires.

“El hecho, burdo pero sólido, es éste: el creci-
miento no aparece en todas partes a la vez; se 
manifiesta en puntos o polos de crecimiento, con 
intensidades variables; se esparce por diversos 
canales y con efectos terminales variables para 

el conjunto de la economía.”
François Perroux 1955
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tomaremos el pensamiento de Vegara08.  Este autor plantea que 
está ocurriendo una transformación urbana profunda. La ciudad 
es ahora una figura dispersa en el territorio, “de escala regional y 
complejidad desconocida hasta el momento.”(Vegara, et al., 2004, 
p. 273).

Para este las ciudades que tendrán más éxito en el futuro serán las 
que logren un equilibrio inteligente entre la competitividad econó-
mica, la cohesión social y la sostenibilidad ambiental.

“En el futuro las ciudades grandes, medias o pequeñas van a con-
seguir ventajas competitivas resaltando su identidad y fortalecien-
do sus conexiones globales. Los habitats de la globalización hay 
que reinventarlos siendo conscientes de que las ciudades y los 
territorios más atractivos, aquellos capaces de ejercer magnetismo 
sobre su entorno y de ofrecer calidad de vida a sus ciudadanos 
serán las que tengan un proyecto de futuro ilusionante y compar-
tido y no sólo aquellos que gocen de unas condiciones de partida 
determinadas.” (Vegara, 2004, p. 295).

En ese sentido plantea la necesaria conformación de estructuras 
coherentes de gobierno del territorio. En las últimas décadas, aco-
ta, se están produciendo cambios importantes: se construyen bo-
ques políticos y económicos, emergen nuevas regiones y en ellas 
las ciudades como grandes protagonistas de la economía global, se 
fortalece el fenómeno ciudad región. 

En este contexto de territorios complejos, la fragmentación y la 
falta de reorganización territorial de los gobiernos y sus políticas 
administrativas los están trasformados en inapropiados.  

En síntesis, en acuerdo con Mercedes Medina09 quien plantea 
en su trabajo Área metropolitana: transformaciones recientes10 
(...), que las decisiones sobre la localización de emprendimientos 
productivos, no son tan “abstractas”, o al menos, no son lejanas 
al territorio, sino que mantienen una fuerte  dependencia con el 
mismo y presentan oportunidades para el desarrollo a escala local 
(Mercedes Medina, 2015). 

En concordancia con lo establecido por Font “la eficiencia econó-
mica depende cada vez más del territorio por la localización de las 
actividades de pequeños y medianos establecimientos productivos 
en aquellos emplazamientos bien situados respecto a las redes o a 

08. Doctor arquitecto, urbanista, economista y sociólogo. Presidente de la Fundación 
Metrópoli.

09. Dr. Arq., Titular de la Comisión Directiva del Instituto de Teoría y Urbanismo de la 
Facultad de Arquitectura Diseño y Urbanismo dela Universidad del a República.

10. Postulación para la Dirección del Instituto de Teoría y Urbanismo de la Facultad 
de Arquitectura, UdelaR (2015).
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las zonas de especialización configuradas en cada territorio” (Font 
2001, p. 213); presentando oportunidades para el desarrollo local.

Estamos hoy ante “un espacio discontinuo, desconcentrado, en 
permanente desequilibrio, que rompe el orden morfológico y de es-
tructura espacial de la tradicional ciudad compacta y del territorio 
fordista” (Font, 2001, p. 213).

Parece oportuno entonces, realizar una nueva interpretación sobre 
el territorio, entendido como un constructo heterogéneo, ya no or-
denado en estructuras jerarquizadas como las desarrolladas por 
los modelos de Christaller y Lösch y retomadas en nuestro medio 
en los ´60 por Gomez Gavazzo.

1.6 SÍNTESIS 

Parece ser que el territorio se ha trasformado, o debí decir que 
ha cambiando la interpretación de su estructuración funcional. Lo 
cierto es que el territorio lejos de ser aquel concepto de realidad 
homogénea (finita y divisible entre partes) impuesto por las prime-
ras teorías interpretativas, se parece más a una matriz de grafo 
urbano-territorial, ambiguo, dinámico y multiforme.

Globalización y territorio configuran un par sobre cuya existencia 
hay posiciones encontradas, entre quienes sostienen que la glo-
balización devalúa el territorio y los que sostienen, por el contrario, 
una revalorización territorial en ella. (Boisier 2008).

Desde el punto de vista técnico-económico, la valorización del te-
rritorio es clara. Uno de los efectos más importantes de la revolu-
ción científica y tecnológica es permitir la segmentación funcional 
y territorial de los procesos productivos sin pérdida de eficacia ni 
de rentabilidad.

Edgar Morín señala (he aquí un argumento sociológico), que la mo-
dernidad generó en el hombre una metástasis del ego, que lo ha 
llevado a creer en una nueva ciudadanía para él, la de “ciudadano 
del mundo”, desprovisto de cualquier lazo atávico que lo identifi-
case con su “terruño”. Sin embargo la abrumadora mayoría de la 
gente hace uso de su tiempo de vida en un espacio geográfico que 
no supera el área de un círculo de no más de 100 km. de radio. 

Finalmente desde el punto de vista cultural e identitario el territorio 
también se valoriza. Dentro de una dialéctica globalizadora produ-
cida por la confrontación y las tendencias homogeneizadoras tanto 
tecnológicas como culturales, resurge la defensa del ser individual 
y colectivo, la identidad.

Las nuevas configuraciones territoriales resultantes de los efec-
tos de la globalización, diluyen la centralidad urbana y configuran 

Figura 3.15 Tipologías de redes (httprevistas.
unal.edu.co)

Figura 3.16 Blogpost-estudio de campo, gloca-
lidad- interacción a traves de la redes (httpre-
searchswinger.orgpublicationsvaca14taking.
pdf)

Figura 3.17 Redes de relacionamiento interna-
cional de los gobiernos locales (httpparadiplo-
macia.org)
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asentamientos dispersos en vastas áreas territoriales (e incluso sin 
continuidad física), conectadas por canales, medios de transporte 
y flujos de información.

Las ciudades en red, son pues una nueva forma de comprender 
el territorio, un concepto alternativo a las teorías económicas tra-
dicionales. 

Las redes o grafos son conceptos fundamentales que se emplean 
intuitivamente para resolver problemas complejos que implican 
relaciones entre varias cosas (Jhonson 1995, p. 25).  La repre-
sentación gráfica de sus elementos es capaz de esquematizar un 
problema o proporcionar su solución, en un lenguaje de rápida 
comprensión.

Esto se debe a que los elementos que utiliza la teoría de redes -no-
dos, links, flujos y conectividad- son de una eficacia extraordinaria 
para explicar las relaciones entre ciudades y graficar el territorio. 
Una representación de red permite concebir relaciones entre nodos 
no continuos con la simple condición de que existan flujos entre 
ellos. Además, su lectura, hace visibles los mecanismos de locali-
zación y las tramas de infraestructura que soportan los flujos y por 
ende, estructuran al territorio.
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2. PLANTEO DE HIPÓTESIS

Si entendemos al territorio como un espacio apropiado, remode-
lado y explotado por un grupo de individuos organizados en una 
relación tanto de carácter físico como político, podemos afirmar 
que el territorio constituye la unidad de medida de los fenómenos 
humanos (A. Corboz 2004). 

En este marco, las Constelaciones Urbanas01 son un modelo, una 
exploración interpretativa. Una unidad de actuación territorial tran-
sescalar para el abordaje analítico y proyectual.

La lectura del territorio constelado busca verificar la operatividad 
del concepto en sí mismo, indagar sobre la configuración relacional 
del territorio.  No estamos hablando de la forma en sentido morfo-
lógico, sino de organización espacial.

Constelar implica interpretar la forma de la organización territorial 
como una red, conformada por nodos (entidades relacionales), es-
pacios vinculares de accesibilidad (canales y flujos) y su área de 
influencia.  

David Batten (1995, P.33) define a las redes de ciudades como “dos 
o más ciudades previamente independientes y potencialmente 
complementarias en cuanto a su historia y sus funciones y que se 
esfuerzan por cooperar y alcanzar vínculos significativos”. La po-
sibilidad de comprender y actuar sobre esta lógica organizacional 
dependerá del conocimiento de su estructura relacional.

Las ciudades se extienden hoy, más allá del propio concepto a tra-
vés de los canales (redes de transporte y comunicación) a los que 
pertenecen, superando los límites geográficos y administrativos.  
Convergen hoy lo urbano y lo rural, creando unidades con límites 
borrosos y de procesos complejos.

Lo cierto es que los sistemas urbanos y su campo de influencia 
constituyen una pieza esencial para la construcción de una visión 
geoestratégica de un territorio y su futura inserción en redes más 
vastas (J. Ferrão, 1998).

Así pues la comprensión de los sistemas relacionales y la identifi-
cación de los componentes funcionales más relevantes constituyen 
una herramienta pertinente a la hora de actuar sobre territorios 
desde un abordaje transescalar. 

Edgar Morin (1986) afirma que el paradigma de la complejidad 

01. Entendida como conjunto de ciudades agrupadas en una región que forman una 
figura aparente que da significado a cada una de las partes componentes (ima-
gen interpretativa de la definición la definición de la Real Academia Española).

Figura 3.18 El territorio constelado - hipotesís 
2010
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contiene tres principios: el dialógico, el de recursividad, y el ho-
logramétrico. Este último, postula que así como la parte está en 
el todo, el todo también está en la parte, un principio que resulta 
fundamental para justificar el interés por el estudio de una de las 
partes de los asuntos territoriales. Las Constelaciones Urbanas.

Se propone por tanto el estudio e interpretación del territorio y sus 
unidades funcionales, mediante el desarrollo de un abordaje ana-
lítico y proyectual. Para esto se utilizaran los tres niveles de apro-
ximación contextual desarrollados por Francesco Indovina  para la 
interpretación fenomenológica de la organización de un territorio.

Así pues desde el reconocimiento de las dinámicas territoriales his-
tóricas se buscará llegar a la comprensión de las transformaciones 
actuales y la interpretación de los procesos ocurridos (F. Indovina 
1990). 

En términos de metodología se propone una aproximación prag-
mática a partir de la revisión crítica de diversas investigaciones 
y publicaciones (de distintos ámbitos) y la revisión de un grupo 
de entrevistas con actores calificados realizadas en el marco del 
desarrollo de la estrategia Uruguay Tercer Siglo02  en el periodo 
(2008/2009). 

La tesis se propone por tanto, desarrollar una mirada direc-
cionada hacia el reconocimiento de las dinámicas que operan 
sobre la ocupación del territorio.

Postulándose, a partir de esta premisa, dos hipótesis:

 H1_A partir de la identificación de los principales  
componentes y la comprensión de las dinámicas relacionales, 
es posible comprobar la existencia de Unidades de Actuación 
Territorial a las que denominaremos Constelaciones Urbanas.

 
 H2_Desde este punto de vista, las Constelaciones 
Urbanas son un vehículo privilegiado de articulación y coordi-
nación de estrategias, políticas y proyectos en el territorio.

02. Durante el desarrollo del trabajo, se realizaron entrevistas (de entre 2 y 3 horas 
de duración) a 79 expertos sectoriales, tanto del sector privado (analistas, infor-
mantes calificados y empresarios) como a funcionarios de organismos públicos 
vinculados al sector productivo, cubriendo 32 sectores con potencial exportador 
o impacto sobre el empleo.

Figura 3.19 Componentes, centros poblados. 
Hipotesís 2010

Figura 3.20 Componentes, canales de comuni-
cación e intercambio. Hipotesís 2010

Figura 3.21 Componentes, campos de influen-
cia. Hipotesís 2010

Figura 3.22 Componentes, principales activida-
des productivas. Hipotesís 2010
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Figura 3.23 Componentes superpuestos, constelar al territorio. Hipotesís 2010
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Presentación.

A fin de avanzar en la construcción de la herramienta, 
es necesaria la presentación de aquellos conceptos o 
criterios adoptados en su construcción. Así pues una 
primer parte de este capítulo busca hacer énfasis en los 
conceptos adoptados o apropiados, para posteriormente 
establecer los criterios aplicados en la definición de la 
herramienta y su construcción.

Son de especial interés en la construcción de este ca-
pítulo, las reflexiones planteadas por, André Corboz, 
Claude Raffestin e Ignasi de Sola Morales en términos de 
construcción del territorio, Edgar Morin,  Sergio Boisier y 
Peter Haggett  desde la introducción a la complejidad, las 
unidades territoriales y el desarrollo territorial. 

Siendo además, referencia específica, las tesis finales 
de la Maestría de Ordenamiento Territorial y Desarrollo 
Urbano01 , desarrolladas por Carlos Musso “Las Escalas 
Óptimas de Gestión para el Territorio Uruguayo y defini-
ción de criterios para su articulación e instrumentación” 
febrero de 2005, Juan Pedro Urruzola “Contribución a la 
crítica del territorio como materia ordenable” agosto de 
2005.

01. MOTDU,  Facultad de Arquitectura Diseño y Urbanismo, Universidad 
de la República

Figura 4.1 ASTRONOMY PICTURE OF THE 
DAY, dnb_land_ocean_ice.2012.3600x1800.jpg  
(http://apod.nasa.gov/apod/image/1212)
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1. CONCEPTOS APROPIADOS
1.1 El territorio como soporte y sujeto de las CU

El territorio constituye hoy en día la unidad de medida de los fe-
nómenos humanos. “El territorio no es un dato, sino el resultado 
de diversos procesos” (Corboz 2004, p.27). Un espacio modelado, 
apropiado y explotado en forma continua por un grupo de indivi-
duos organizados (o no) en una relación tanto de carácter físico 
como político.

El territorio es un hecho construido cuya significación reside 
en la configuración cultural que le atribuye valor; es un pro-
ducto y produce efectos sobre quienes lo habitan.  Un sujeto 
modificado por la continua acción del hombre que construye y se 
nutre de su entorno, que necesita de este para seguir viviendo (Hei-
degger, 1951). 

El territorio es una construcción social, lugar de acontecimien-
tos traducidos a hechos materiales.  Un soporte físico, sobre el 
que se forjan las relaciones humanas, transformándose en un 
espacio territorializado (Raffestin 2011).  

A entender de Corboz (2004) existen tantas manifiestos sobre el 
territorio como disciplinas relacionadas e interactuando sobre él. 
Necesitamos, por tanto, conocer su historia para poder actuar so-
bre él.  Comprender e interpretar sus lógicas compositivas nos 
permitirá reconocer los vínculos existentes en el territorio y 
los roles desempeñados por cada uno de sus componentes.

En estos términos la esencia del territorio es similar al paisaje. Pai-
saje, según I.de Sola Morales (2002), es en una conjetura de la 
relación entre el ser humano y el soporte natural que este habita.  
Estamos hablando de cuando el paisaje natural -urlandschaft- se 
transforma en paisaje cultural -kulturallandschaft- por la acción del 
ser humano (Sauer, 1925). 

La palabra paisaje deriva del bajo imperio romano, pagus, “que de-
signa el territorio donde se habita.  Paisano, payés, es el que habita 
en un lugar y establece en una pieza del territorio una morada” (I. 
de Sola Morales, 2002, p. 153-154).  El país, y por ende el paisaje, 
no solo deriva de una organización civil sino, de un tipo de relación 
individualizada, un modo de relación marcada por nuestra expe-
riencia de habitar y construir, por tanto, nuestro territorio. 

Hablamos de un territorio que esta históricamente ligado a la 
concepción del paisaje como modo de asociación de los es-
pacios naturales bajo un proceso de domesticación.  Podemos 
decir entonces que, reconocer al territorio como una construcción, 

Figura 4.2 M. C. Escher – Metamorphosis
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es por tanto, conceder al hombre el papel de agente morfológico, 
relacionando al poder, los espacios y las representaciones (Escuela 
de Berkeley 1954).

Bajo esta misma óptica J. P. Urruzola02 presenta en su tesis de 
Maestría (2005) al territorio como “un sujeto”.  Un producto re-
sultado de la relación dinámica y dialéctica entre un cierto colec-
tivo social en un área determinada de una superficie terrestre que 
como tal se encuentra en constante desarrollo y transformación 
temporal y espacialmente.  El palimpsesto, como el territorio, se 
construye a través del tiempo.

La construcción del territorio, es por tanto “una dimensión estraté-
gica en la construcción de una sociedad (Urruzola, 2005) y la forma 
del territorio deviene de una permanente acumulación de acciones, 
políticas y proyectos. 

Dentro de este encuadre el paisaje urbano es el enclave por exce-
lencia, la definición de un lugar, la manifestación de una realidad 
social, cultural e histórica.  Es una construcción que representa 
la existencia de fenómenos materiales e inmateriales asociados 
a una cultura, que sólo puede comprenderse como resultado de 
la interacción entre el hombre con un ambiente que lo rodea, que 
ha de comprender y aceptar; un espacio que simboliza el ser en 
el mundo.

En el territorio lo urbano es en esencia la relación del hombre con 
los lugares, y a través de estos se construye el habitar. 

Por tanto, cada territorio es único, resultado de numerosas estrati-
ficaciones de las trazas que han dejado las sociedades que lo han 
habitado, lo que A. Corboz (2004) llamó palimpsesto: “el viejo texto 
que los hombres han inscrito sobre el irremplazable material de 
los suelos” o lo que Raffestin (2005) denominó territorialidad: las 
transformaciones del hombre actuando en sociedad sobre el terri-
torio y modificándolo a través del trabajo como fuerza modeladora.

La historia de un lugar se manifiesta en las huellas que el ser 
humano y la naturaleza han dejado en él y su lectura debería 
ayudarnos a comprender el pasado, el presente y a proyectar 
su futuro. Estos lugares que hemos construido a través de nuestra 
historia, están constituidos por valores específicos de cada cultura. 
Por esta razón el significado del lugar depende de la interpretación 
de los símbolos y las acciones humanas en un contexto determi-
nado; depende en definitiva al valor atribuido a su configuración, y 
este valor es para A. Corboz forzosamente cultural. 

02. Arquitecto, Magíster en Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano con espe-
cialización en Historia Económica (tesis de posgrado, Contribución a la crítica del 
territorio como materia ordenable, 2005).

Figura 4.3 M.C. Escher – Tower of Babel, 
1928.
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Por tanto, si reconocemos al territorio como una construcción 
cuyo valor reside en la configuración cultural que le atribuye 
valor, necesitamos conocer su historia para poder actuar so-
bre él. Solo si comprendemos e interpretamos sus lógicas compo-
sitivas podremos develar los vínculos existentes en el territorio y 
los roles desempeñados por cada uno de sus componentes. 

Es en este punto donde las Constelaciones Urbanas buscan aportar 
a la producción de un proceso critico proyectual, el de ordenar, va-
lorar y producir conocimiento sobre el territorio del Uruguay. Cono-
cer y comprender para transformar y contribuir desde nuestra 
especificidad, el proyecto, al desarrollo territorial.

El territorio está lleno de “pisadas”, comprenderlas es darse 
la oportunidad de transformarlo de una manera inteligente 
(Corboz, 2004). 

1.2 Unidades de actuación territorial

En el estudio del territorio solemos hablar de regiones, sin embar-
go desde la mirada locacional de la geografía humana, Hartshone 
(1959) presenta a las regiones como una forma de definir o dife-
renciar, describir e interpretar porciones variables de superficies 
terrestres, vinculadas directamente a los estudios geográficos 
tradicionales.  La región, como término geográfico, designa una 
división política del territorio, una forma de describir un conjunto 
continuo de unidades territoriales de manera abstracta.  Una deli-
mitación de áreas con una o más características comunes, princi-
palmente de orden físico.  En Uruguay hablamos de la región sur o 
norte, del litoral o del basalto, todas ellas referidas a características 
que en forma directa o indirecta están vinculadas a la geografía 03. 

Para Norberg Schulz 04 las regiones pueden ser definidas o delimi-
tadas de diferentes maneras, por elementos naturales, por los usos 
del suelo, por condiciones sociales o por características climáticas 
propias de un área.

Es así que, buscando superar tanto las lecturas político-ad-
ministrativas, como las de definición geográfica axiomática05, 

03. Geografía (REAL ACADEMIA ESPAÑOLA), Del latín geographĭa, y este del griego. 
Es la ciencia que trata de la descripción de la tierra, del territorio o paisaje en 
sentido figurativo. Geografía política, la que trata de la distribución y organización 
de la Tierra como morada del hombre.

04. Existencia, Espacio y Arquitectura, Nuevos caminos de la arquitectura, Blume, 
Barcelona, 1975

05. Entendida como una axiomática geométrica, que define al espacio geográfico 
como un conjunto de lugares localizables por coordenadas, separados por una 
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nos proponemos reconocer y mapear el territorio desde aque-
llas unidades funcionales que, a través de las relaciones sis-
témicas existentes entre sus componentes, estructuran y dan 
forma al territorio. 

Unidades territoriales entendidas como sistemas organiza-
dos, complejos y abiertos (entendidos estos como,  el conjunto 
de objetos, las relaciones entre ellos y sus atributos -Chorley, Hall 
y Fagen, 1956-).  Figuras  que, según Isard, no tiene un eje de 
aproximación obvio o único, sino más bien podrían representarse o 
definirse como, laberintos de interdependencia.  Una “trama” con-
solidada de relaciones sistémicas de complementariedad y compe-
tencia, que le asignan a cada sujeto un rol y una posición, creando 
una imbricada red (Isard et al., 1960).

En este sentido Boisier destaca que los territorios de naturaleza 
compleja y estructura sistémica desarrollan un comportamiento 
ordenado y que las actuaciones a realizarse sobre éstos no pueden 
centrarse sobre acciones parciales sin contar con una mirada abar-
cativa del sistema en su totalidad.  Enfatizando que “para actuar 
es necesario no sólo conocer el entorno del sistema territo-
rial, es decir, el medio, sino además la estructura interna de 
ese mismo sistema, es decir, sus procesos de cambio” (Boisier, 
2001, Pág. 20).

Atender al proceso del cambio implica revisar, a su vez, las di-
mensiones espacio y tiempo y en ende construcción territorial 
que de esta dupla deviene. Estudiaremos por tanto los tipos y 
formas de las relaciones en el territorio, su representación y 
evolución.

No debemos olvidar que un sistema es un conjunto de partes, que 
funcionan como una sola entidad organizada y abierto hacia su 
entorno - con el cual intercambia energía- encontrándose interna-
mente organizado asegurándose una relativa autonomía.  Una es-
tructura compleja que al funcionar como unidad tiene propiedades 
distintas a las de las partes que lo componen.

Según Morin “la complejidad a primera vista es un fenómeno cuan-
titativo, una cantidad extrema de interacciones e interferencias 
entre un número muy grande de unidades” (Morin, 1994 Pág.60).  
No comprende solamente cantidades de unidades e interaccio-
nes, comprende también, incertidumbres, indeterminaciones y 
fenómenos aleatorios.  En un sentido, la complejidad siempre está 
relacionada con el azar.  Pero la complejidad no se reduce a la in-
certidumbre, sino que “es la incertidumbre el seno de los sistemas 
ricamente organizados”.

distancia, y provistos de atributos (Béguin y Thisse, 1979; Bunge, 1962).
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En el desarrollo de la tesis, para el abordaje analítico de las 
unidades y en acuerdo con Isard (1960), se ha seleccionado 
como el eje de aproximación al estudio de la materialización 
en el territorio de los vínculos (el flujo) su desarrollo histórico 
y la construcción de la forma del territorio.  

Desde este punto de vista y en concordancia con lo planteado por 
HAKEN en “Las formulas del éxito en la naturaleza” (H. Haken, 
1986),  se entiende que el estudio de la acción del movimiento en 
conjunto -la sinergia-, permitirá realizar una revisión crítica sobre 
la modificación del soporte físico y la construcción de los vínculos 
espaciales.

Finalmente corresponde señalar que el trabajo con estas 
unidades definidas por los vínculos en el territorio implica 
no poder hacer referencia a una escala de aproximación.  Es 
necesario desarrollar múltiples aproximaciones a los distin-
tos ámbitos componentes para comprender y poder definir el 
marco de referencia y acción así como las posibles escalas de 
intervención.

1.3 Campo o área de influencia

Estudiar el movimiento conduce a considerar los campos natura-
les06 nodos, áreas o superficies comunicados, así como los terri-
torios al límite entre campos que se solapan y que se encuentran 
influenciados por más de una unidad.  Los límites permeables son 
característica esencial de un sistema abierto pues a través estos es 
que se produce el intercambio (Chorley, Hall y Fagen, 1956).

Los campos de influencia están ligados en forma directa, para 
Haggett, a la función de la “transportabilidad” (de lo que está en 
movimiento y los medios de transporte utilizados, -Haggett,1976-). 
Estamos hablando, por tanto, de unidades territoriales deter-
minadas por la interacción e intercambio. Relación funcional 
que por tanto se transforma en una dimensión estructural.

Inicialmente definiremos al área de influencia como, el “territorio 
organizado” por una ciudad y vinculado socio-económicamente a 
ella.  Por tanto las interrelaciones establecidas entre el centro y la 
periferia dependen del tamaño del núcleo regente y su capacidad 
de actuar como estructurante.  Podríamos decir que el resultado de 
la incidencia de las funciones urbanas sobre esta zona de exten-
sión constituye en la práctica, una unidad de hecho. 

06. Los movimientos no se realizan únicamente a lo largo de una línea sino sobre un 
área, en una relación de centro y periferia, a estas áreas continuas de movimien-
to P. Haggett las denomina campo. (1976, p. 56).
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En la definición del área de influencia juega un papel decisivo la 
distancia, de modo que la intensidad de los flujos de relación decae 
al alejarnos del núcleo urbano hacia la periferia.  La capacidad de 
influencia de una ciudad en un momento dado puede ser estable-
cida mediante un mapa de líneas isócronas07 (línea  z s que parten 
de la ciudad uniendo los puntos hacia el cual se puede llegar en un 
tiempo determinado).  

Por tanto estudiaremos las capacidades de los canales e in-
fraestructuras de comunicación e intercambio (y en especial 
los medios de transporte) para, a través del mapeo de los vín-
culos y desplazamientos, definir la extensión del campo de 
influencia.

Este estudio será desarrollado desde un enfoque cualitativo y no 
cuantitativo.  Mediante la revisión histórica de las comunicacio-
nes en el territorio; haciendo foco la evolución de los medios de 
comunicación, los tipos de vínculos establecidos y la intensidad 
relacional que, a partir de estos, desarrollan unos centros poblados 
con otros y justamente su área de influencia.

Finalmente corresponde aclarar que, una ciudad puede actuar en 
forma simultánea sobre varias “áreas de influencia”, definidas 
cada una de estas por distintos estructuradores -eje de estudio 
definido- y con semejante o desigual carácter e intensidad en las 
relaciones existentes entre el centro urbano principal, los de si-
guiente orden y su periferia.

07. Del griego. ἰσόχρονος, de igual duración- adj. Fís. Dicho de dos o más movi-
mientos: que se hacen en tiempos de igual duración. Real Academia Española).
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Figura 4.4 Fotografia aerea nocturna, mani-
pulada.

2. CONSTELACIONES URBANAS DEFINICIÓN

2.1 Concepto

En la construcción de modelos creamos una representación 
de la realidad a fin de poner en relieve ciertas propiedades de 
esta que nos interesa resaltar.  Bajo este entendido, las Conste-
laciones Urbanas [CU] son pensadas como un modelo propositivo, 
un instrumento de articulación; son UNIDADES DE ACTUACIÓN 
TERRITORIAL TRANSESCALAR para el abordaje analítico y pro-
yectual del territorio. 

El término Constelación Urbana se propone ensamblar dos acep-
ciones: 
 (1) la primera proveniente del latín constellatĭo – ōniz, 
según la Real Academia Española: es el conjunto de estrellas agru-
padas en una región celeste que forman una figura aparente que 
da significado a cada una de las partes componentes; 

 (2) la segunda responde a Bert Hellinger01 y su apli-
cación en la terapia sistémica, las constelaciones familiares u 
organizacionales.  En esta terapia la resolución de un problema 
se desarrolla a través de la comprensión de las relaciones sis-
témicas traducidas a imágenes espaciales, permitiendo así la 
re-escenificación de información relevante acerca de la historia del 
individuo/organización y el rol asumido por el sujeto en el o los 
sistemas a los que pertenece.

Creo necesario profundizar, aunque sea brevemente, sobre algunas 
nociones desarrolladas en las Constelaciones Familiares de Bert 
Hellinger.  El trabajo desarrollado en este proceso permite a través 
de la configuración de la imagen de una organización, confirién-
dole una expresión tangible en el espacio, la construcción de las 
diversas dimensiones que componen al sistema (al que la organi-
zación pertenece) su historia y su estado de desarrollo, permitiendo 
deducir consecuencias y pre visualizar posibles solución a futuros 
problemas. 

Desde esta práctica, se entiende que las organizaciones, son ca-
paces de retener patrones y estructuras relacionales, quedando 
guardada esta información en la memoria de la organización, y 
sirviendo de estructuradores cognitivos que dirigen las acciones.   

Al configurar una constelación, estas representaciones incons-
cientes pueden ser exteriorizadas, es decir, traducidas de nuevo a 
imágenes espaciales, permitiendo así una nueva escenificación de 

01. Bert Hellinger (1925), Filósofo, Teólogo, Pedagogo. y Psicoterapeuta Alemán, 
creador del método terapéutico conocido como Constelaciones Familiares
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determinados contextos sistémicos y reaccionando de acuerdo a lo 
que nos indican las “estructuras” cognitivas existentes.

Toda ciudad constituye o pertenece a un conjunto o sistema 
complejo, por tanto a distinta escala e intensidad todas las ciuda-
des están relacionadas y “ejercen cierta presión” sobre un número 
variable de otras similares.  Su orden debe buscarse en los sis-
temas relacionales que ha dispuesto el hombre, en tanto éste ha 
actuado en pos de una construcción, la del territorio. 

Se plantea entonces la construcción de una matriz espacial, que a 
pesar de estar compuesta por varios elementos, reconoce la iden-
tidad de las partes y del conjunto.  Así pues el conjunto, la tota-
lidad, genera la forma, pero no la forma de las partes, sino la 
forma entre las partes, los flujos.  Los flujos son la estructura 
fundante. 

Por tanto sí logramos comprender las lógicas de relaciona-
miento, asociación y articulación, entendidos estos como pro-
cesos de territorialización podremos incidir en su futuro y cons-
truir la imagen del territorio que queremos. 

Dicho de otra forma, la estructura de orden del conjunto es un pro-
ducto complejo que surge de las relaciones desarrolladas a lo largo 
del tiempo de la propia conformación del territorio y por tanto de 
las Constelaciones Urbanas.

Anteriormente se comentó que para el estudio de una figura com-
pleja es necesario definir una determinada cantidad de variables 
a estudiar (Isard 1960). Para la construcción de estas unidades, 
las Constelaciones Urbanas, concentraremos nuestra mirada en el 
estudio de por lo menos tres componentes: 
 (1)los nodos, asentamientos urbanos, (su relación y  
 organización), 
 (2)los flujos y en particular sus canales); y 
 (3)el campo de influencia o la extensión de la superfi- 
 cie soporte. 

Los asentamientos urbanos -entendidos como localizaciones 
concentradas de actividad-, se presentan como figuras estruc-
turales del sistema y las unidades, pues cumplen un papel decisivo 
en la organización del territorio, desde estos o hacia estos se ge-
neran los flujos.

Su estudio y clasificación parten del supuesto de que aunque se 
encuentren “separadas” por vastas extensiones de campo fun-
cionan económicamente en conjunto, constituyendo una unidad 
funcional.  

El paisaje urbano es el verdadero reflejo del 
modo de vida y de la actitud ante ésta de sus 

habitantes (A. Kriesis, 1965).
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Mumford plantea ya en 1957 que excepto en algunos centros 
congestionados, la ciudad de la Edad Media no estaba mera-
mente en el campo, sino que formaba parte del campo , es esta 
relación de interdependencia la que se propone como soporte 
constitutivo de las Constelaciones. Ciudad, campo de influen-
cia y relaciones sistémicas.

El reconocimiento de las relaciones sistémicas, los vínculos 
materiales e inmateriales entre las ciudades, implicará el 
desarrollo de aproximaciones más de porte cualitativos que 
cuantitativos que nos permitan comprender los lazos a través del 
tiempo. Cabe señalar que en esta instancia el tamaño de las unida-
des no tiene ninguna importancia decisiva, en esta etapa. Lo que 
se busca es obtener información relevante acerca de su tipo 
y composición.

La construcción de mapas será el instrumento que permitirá cons-
truir la imagen, comprender las capacidades adquiridas y los po-
tenciales de cada una de las UNIDADES (los centros poblados y los 
entornos de influencia).

Estos mapas serán, posteriormente, insumos significativos para 
proyectar una nueva imagen territorial posible y deseada (sobre 
la base de las capacidades locales, sus posibilidades y potencia-
lidades).

No debemos olvidar que el objetivo final de esta investigación es 
el de aproximarse a la construcción de una herramienta que per-
mita desde nuestra especificidad, el proyecto, aportar al desarrollo 
y transformación del territorio entendido como una construcción 
social; lugar de acontecimientos traducidos a hechos materiales.
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2.2 Componentes 

Tres serán los componentes sobre los que centraremos nuestra 
mirada en el estudio del territorio.

Los asentamientos urbanos o centros poblados.
A fin de profundizar en su conocimiento y clasificación se revisará 
la historia de los centros poblados, su evolución, la construcción 
de las capacidades adquiridas (en términos de organización y de-
sarrollo de factores de competitividad) y los vínculos asociados al 
territorio de influencia. 

Los flujos o canales del intercambio. Los vínculos espaciales y 
sus canales o redes materiales.

Se revisará la historia de las comunicaciones en el territorio, ha-
ciendo foco en los tipos de vínculos establecidos y la dimensión 
relacional que estos imponen sobre los centros poblados y su de-
sarrollo.

El campo o área de influencia.
Aquella superficie que actúa en directo vínculo con uno o más 
asentamientos. Se observarán los tipos de vínculos y cómo éstos 
han variado en el tiempo a través del trazado de mapas isócronos 
(se busca mapear las relaciones tangibles e intangibles). 

Tres son las fases que deberíamos realizar para acercarnos a su 
delimitación, 
 (1) la que analiza los canales del intercambio (clasifi  
 cación, magnitud, eficacia e intensidad los medios de   
 comunicación),  
 (2) el estudio de las propias relaciones que se canalizan 
 a través de los medios, y 
 (3) a fase síntesis, la que permitiría desarrollar una 
 definición y estimación del orden progresivo del área.

COMPONENTES 
(Construcción propia sobre interpretación de de-

finiciones de Chorley, Hall y Fagen, 1956).

Figura 4.5 centros poblados

Figura 4.6 Flujos y canales del intercambio

Figura 4.7 Campos de influencia
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3. SÍNTESIS, CONSTELACIONES URBANAS 

A fin de sintetizar el marco conceptual y la defini-
ción de las Constelaciones Urbanas se presenta el 
siguiente cuadro. En su construcción se busca pun-
tualizar en las características particulares de esta 
herramienta, a fin de evidenciar sus diferencias con 
los sistemas de ciudades o ciudades en red previa-
mente estudiados:

Sistema Territorial CONSTELACIONES URBANAS

l- definición

Lectura de primer orden que desarrolla una interpretación es-
tructural de la forma de organización del espacio para un de-
terminado tiempo cultural sobre un territorio.

Lectura de segundo orden.  Se centra en las unidades componentes del siste-
ma y su expresión espacial relacional (estructura y define la imagen actual del 
territorio).

Esquema- construcción que representa el estilo de desarrollo 
de una sociedad sobre un territorio

Interpretación- son una  representación de la estructura espacial de las rela-
ciones (organizadas o no) sobre un territorio- patrón relacional + conformación 
territorial

-metáfora-  imagen simbólica – (representación perceptible de 
una realidad *RAE)

-metonimia- son una estructura figurativa 
(designar algo con el nombre de otra cosa tomando el efecto por la causa *RAE)

Construcción que implica necesariamente continuidad 
geográfica

Construcción que NO implica continuidad geográfica sino relacional

 
ll- estructura de 
c o m p o n e n t e s  
ordenados

1. el medio natural y físico 1. tipo e intensidad de los intercambios

2. los asentamientos humanos 2. lugar de los intercambios (esp. Flujo)

3. las actividades de producción, consumo y relacionamiento 
y las infraestructuras del intercambio

3. roles figurativos de los componentes urbanos (interpretación del posicio-
namiento asumido/definido, del individuo en el contexto sistémico)

4. el marco normativo (reglas de funcionamiento)
4. interpretación de los tipos de vínculos generados en el contexto sistémico (com-
ponente “hereditario”)

5. límites materiales del sistema
5. área de influencia caracterizada (marco espacial definido en la construcción 
propiamente dicha)

lll- procedimien-
to “tipo” para el 
abordaje :

1. definición del entorno territorial 1. definición de los procesos a observar-tipos de vínculos-

2. reconocimiento de los componentes estructurales 2. mapeo del camino del intercambio (material-inmaterial)

2. reconocimiento de los procesos característicos 3. clasificación de los nodos y sus roles 

4. delimitación del sistema 3. definición del campo - superficie de influencia 

Observaciones:

El análisis territorial se orienta a comprender el modelo territo-
rial, es decir, la expresión simplificada del sistema constituido 
por las características naturales, los procesos económicos, 
sociales, culturales, ambientales, etc., y sus repercusiones 
territoriales.  La distribución de actividades en el territorio y las 
estrategias de desarrollo que configuran el modelo.

Todos y cada uno de los elementos del sistema cumple 
una función, o varias, que afecta a un espacio concreto. La 
posición de los elementos en el conjunto configura una trama. 
Las relaciones que se establecen en virtud de la trama definen 
una estructura. 

El análisis de la forma de las CU, deviene de la configuración espacial del siste-
ma de asentamientos, por la utilización del medio físico -espacio- y por los pro-
cesos de relacionamiento y transformación (infraestructuras, tipos de ocupación, 
tipos de aprovechamiento, movilidad de usos, desajustes y desequilibrios, etc. ) 
que sobre el mismo se proyectan –territorialización- (Raffestin 2005)-.

El tamaño del respectivo de la CU no tiene ninguna importancia decisiva. La 
diferencia se presenta en la dinámica y diversidad de las relaciones, lo que exige 
una mirada transescalar.

Tabla de elaboración propia sobre bibliografía consultada 
para la sistematización conceptual:

Boisier (2001), Corboz (2004), BOIX DOMÉNECH R. y TRU-
LLÉN THOMAS (2000), Dematteis 2005), Ferrão (1998),  
Górnez Piñeiro, 1999, Haggett, P. (1975), MORIN (2007), 
Murcia Navarro (1983), Raffestin, Claude (2005),
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Al mirar el territorio descubrimos el 
movimiento del tiempo a través del 
cual se van produciendo graduales 

transformaciones. 

En el momento de la mirada obtene-
mos una foto fija en la que se intuye 
el transcurso del tiempo, los modos 
de producción (…) allí se asientan 

los códigos genéticos. 

Es un tiempo en el que conviven mu-
chos tiempos. 

 
(Bernardo Ynzenga, 2002).
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Presentación.

Para la verificación de la herramienta se propone 
constelar al territorio del Uruguay a través de los tres 
niveles de aproximación, definidos por Francesco Indo-
vina (2004).

Así pues desde el contexto de las explicaciones y el 
reconocimiento de las dinámicas territoriales histó-
ricas, llegaremos a comprender el contexto real, el 
del cambio de siglo y las transformaciones actuales

A estos efectos, se realizó un detallado estudio de 
publicaciones y trabajos realizados por, C. Gomez Ga-
vazzo, A. Lucchini, H. Baracchini, C. Altezor, A.Lenzi, C. 
Musso, a la vez que las investigaciones de E. Martínez 
(y equipo), M. Medina y M. Olivera y la realización de 
entrevistas a diversos actores del territorio.

Desde la producción académica, ha sido de relevan-
te aporte la lectura e interpretación de documentos de 
revisión histórica, desde los Fascículos de Información 
del Departamento de historia de la arquitectura nacio-
nal, a diversas publicaciones que revisan desde distintos 
ámbitos el origen y evaluación del territorio, los centros 
poblados y las comunicaciones del Uruguay. 

Así como de producción contemporáneamente las in-
vestigaciones realizadas desde el Instituto de Teoría y 
Urbanismo de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Ur-
banismo de la Universidad de la República (ITU), sobre 
Pequeñas Localidades Turismo y Patrimonio (coordinada 
por Mabel Olivera) y las que dirige el Arq. E. Martínez, El 
sistema territorial y la gestión del ordenamiento urbano 
de ciudades intermedias del Uruguay y Análisis de las 
relaciones entre la dinámica territorial de las ciudades 
intermedias y los trazados viales nacionales.  

Se estudiaron también, documentos realizados desde 
diversos ámbitos político-administrativos, de los cuales 
parece oportuno destacar, la Estrategia Uruguay III Siglo 
resultado de la labor del Área Estrategia de Desarrollo 
y Planificación de OPP con la Coordinación General del 
trabajo estuvo a cargo de Gustavo Bittencourt y en la 
que participo quien suscribe y las Directrices de Ordena-
miento Territorial y Desarrollo del Uruguay, en las que F. 
Bervejillo  actuó como coordinador desde la Dirección de 
Ordenamiento Territorial del MVOTMA, así como diversas 



76

CONSTELACIONES URBANAS

MOTDU -FADU -UDELAR

publicaciones a cargo del PNUD y el desarrollo de entrevistas a 
diversos actores .

Una vez se contó con la información requerida, se realizó un pro-
ceso de clasificación y fragmentación para la construcción de 5 
cortes o momentos clave en la gestación de la actual estructu-
ra territorial. Estos cortes, denotan etapas de transformación en 
términos políticos-territoriales, así como cambios de paradigmas 
económicos, sociales y/o culturales.
Cada uno de los cortes hace foco en el reconocimiento e interpreta-
ción de los tres principales componentes constelares:

 (1)Los centros poblados, se estudia su fundación, desa-
rrollo y los vínculos establecidos en el territorio.

 (2)Los canales de comunicación e intercambio. En este 
caso se observan las implicancias de sus trazados, los modos, su 
evolución buscando recalcar las intensidades de las conexiones 
generadas (mas desde una mirada cualitativa que cuantitativa). 

Si bien, por la metodología desarrollada no es posible desarrollar 
mapas isocrónicos del desarrollo del territorio del Uruguay, si es 
posible ponderar cuales eran y son los principales canales de co-
municación (en función de la época y la actividad ala responden) 
y su peso relativo. 

 (3)El campo o área de influencia. Se realiza una abstrac-
ción a partir de la vinculación de los puntos anteriores. Qué tipo de 
vínculos, con qué centros poblados y territorios y a través de canal 
de comunicación.

Surgen entonoces 5 cortes:
C1_ La Banda Oriental(< 1811)
C2_ El inicio de la república (1811/1867)
C3_ La consolidación del estado (1868/1918)
C4_Cambio de siglo, cambio de paradigma (1918 / 1975)
C5_ Inicios del Siglo XXl, el contexto de lo real (1975-2011)

Su construcción permitirá a la vez que visualizar en forma gradual 
la ocupación del territorio y su estructura espacial, la construcción 
de un grupo de CARTAS TERRITORIALES o mapas que desde el 
contexto de la interpretación, se transforma en base fundamental 
para la verificación de lo expuesto en el marco del contexto de 
la interpretación: la conformación de las Constelaciones Urbanas. 

Sabaté Bell suele incluir en sus textos y conferencias dos concep-
tos que refuerzan esta lectura, “en la construcción del territorio 
esta su identidad; en su identidad la alternativa” (Sabaté 2004).

Figura 5.1 Esquema conceptual, “las Conste-
laciones Urbanas” presentación de avance de 
tesis 2013.
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Parece ser obvio, pero a decir de Norberto Chaves01  (2016) “no 
está demás hacerlo visible”, que para actuar en un territorio pri-
mero necesitamos conocerlo. Conocer e interpretar la construcción 
de un territorio nos permitirá comprender su estructura organiza-
cional, los vínculos existentes entre sus partes componentes y los 
roles desempeñados por cada una de ellas.

Comprender el territorio de Uruguay, implica a juicio de quien sus-
cribe, comprender las lógicas de un territorio de estructura urbana.

La ciudad-territorio impuesta desde la conquista española, la ciu-
dad de las Leyes de Indias, es la imagen que define a la “cons-
trucción” del continente americano y más aún en particular a la 
conformación del territorio del UY inmerso de la etapa a la que 
algunos historiadores llaman “el sistema urbano de colonización 
del Río de la Plata” (Zárate 1990).

La colonización tardía y la distribución concentrada de centros po-
blados en esta región del continente, manifiesta la necesidad de 
controlar el bajo Paraná en la frontera con las posesiones portu-
guesas, y mantener el vital control de la salida al océano, para la 
comunicación con España.

El modelo ciudad-territorio indiano constituye una unidad políti-
co-económica formada por el casco urbano y un territorio inme-
diato que le sirve de soporte y sustento, admitiendo la posibilidad 
de establecer nuevas poblaciones dentro de la jurisdicción de una 
ciudad creando una relación de subordinación y dependencia, de 
las nuevas poblaciones (Zárate 1990). 

Desde los inicios de la construcción de nuestro territorio, ciudad 
y campo son una unidad, un continuo espacial funcional comple-
mentario y no una oposición estructural.  Concebidos de este modo, 
no pueden definirse tan solo por la delimitación de sus límites po-
líticos, sino por el lugar y la función que desempeñan en el o los 
sistemas que componen, relación que ejercen sobre otros similares 
y los flujos y relaciones que generan.  En este punto corresponde 
recordar, que es esta Unidad funcional la reconocemos como la 
célula fundacional de las Constelaciones Urbanas.

01. Cita tomada del Coloquio “Más allá del escándalo o la consciencia cultural en la 
posmodernidad avanzada”  ha dictado por Norberto Chaves en de abril de 2016 
en la FADU-UDELAR.

Figura 5.2 Jurisdicciones de la Banda Orien-
tal, San Felipe y Santiago de Montevideo.  Ma-
zzara, Arocena y Trelles (Baracchini y Altezor 
2008)

La ciudad de las Leyes de Indias se concibe 
como el ordenamiento de una porción de territo-
rio que trasciende los límites del área urbaniza-
da, al requerir fuera de ella espacios para otros 

usos y en especial para la producción.

El Ejido, las dehesas, los propios y las suertes 
de chacras o estancias conformaban al núcleo 

“urbano”.

(Musso 2004)
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EL CONTEXTO DE LAS EXPLICACIONES

Con una población del orden de los 3.4 millones (INE01, 2010 ) que 
se distribuye en forma heterogénea en una superficie de 176.215 
km² (lo que implica una densidad total de 19,0 hab/km²).  La orga-
nización formal de nuestro territorio responde a una sumatoria de 
acciones e intereses, políticos y productivos.

La distribución actual de las ciudades, concentradas espacialmen-
te en la faja costera sur y radio concéntricas desde el punto de vista 
funcional a Montevideo, ciudad capital, es ante todo una herencia 
de los modelos de ocupación del territorio que se han sucedido a 
través del tiempo y datan de la época de la colonización.

A su tiempo, los cambios en los tipos de producción, los criterios 
de organización empresarial y las grandes obras de infraestructura 
y transporte modifican la forma espacio-temporal, adaptándose a 
su vez los roles asumidos por cada una de las partes componentes, 
pero no la estructura política administrativa, la cual no se modifica 
desde 1885, provocando esto grandes desajustes entre las unida-
des formales definidas y las del funcionamiento real del territorio 
(Musso 2005).

En la segunda mitad del siglo XIX, con la consolidación del modelo 
agroexportador, el nacimiento de ciudades fue vinculado al avance 
de la producción ganadera y la creación de infraestructuras que 
en algunos casos acompasaban u ordenaban el avance de dichas 
producciones.

El tendido ferroviario, habilitó el desarrollo de nuevos “polos”, fa-
cilitando la circulación, el cruce de los grandes ríos y el acceso in-
terregional.  Posteriormente el trazado de carreteras y actividades 
como el turismo y más recientemente la logística ha impulsado el 
desarrollo de asentamientos urbanos en lugares muy diversos y en 
función de los distintos recursos, a lo largo del siglo XX.

Cada uno de estos procesos, en las sucesivas etapas, ha impuesto 
vínculos y roles. Tanto a los centros poblados (nodos) como al te-
rritorio implicado (campo o área de influencia), reestructurando y 
reorganizando el “tamaño” y la forma espacial del mismo.

Roberto Fernández expone que la expresión unipolar de concen-
tración poblacional metropolitana en los estados de América Latina 
(en UY en particular sobre el borde sur y el  litoral), debe verse más 
como un aspecto “restrictivo” de la construcción del territorio y la 
evolución económica regional , antes que un manifiesto específico 
de ésta02.

01. Instituto Nacional de Estadísticas, Uruguay en Cifras 2014.
02. R. Fernández, Historia de las ideas y teorías en la planificación territorial.

Figura 5.3 Sistema urbano del Río de la Plata, 
Martin Zarate 1990.
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C1_ La Banda Oriental (<1811)

El proceso de poblamiento y fundación de poblados en el territorio 
de la Banda Oriental del Río Uruguay, es recién a partir de media-
dos del siglo XVII. 

En una primera fase se puede definir como su sistema de 
centros poblados, puntos fortificados y rutas marítimas o 
terrestres que permitían un vínculo “directo” desde Buenos 
Aires hasta la frontera Portuguesa. Conformando una estructura 
claramente defensiva y de control de la producción y el comercio 
centralizado por España, 

Hacia 1580 fecha de la segunda fundación de Buenos Aires, y mo-
mento en el que el Rio de la Plata comienza a ser puerta de salida 
hacia el atlántico de la américa minera central (hoy Paraguay, Bo-
livia y Perú) la Banda Oriental era una tierra extraña, hostil y ajena.  

Baracchini y Altezor (2008)  llegan incluso a definir a los permi-
sos de vaquerías como el primer acto de ordenamiento territorial, 
previo a toda fundación o interés por controlar políticamente el ac-
tual territorio del Uruguay. Sin embargo hacia 1680 la fundación 
de Colonia del Sacramento hizo explícito un aspecto central en la 
condición de la Banda Oriental, su condición de frontera.

Por tanto la inicial penetración a través de la vasta red de afluentes 
al Río Uruguay y el Río de la Plata para la faena de ganado deriva 
posteriormente en la vertebración de está respondiendo según Ba-
racchini (1978) a factores estratégicos y económicos (de abasteci-
miento agrícola y defensa).  Es así que la fundación de poblados 
y las primeras trazas y caminos imponen orden y salvaguarda 
en el territorio.

 
Centros poblados
La fundación de Montevideo (1724) fue clave en el corrimiento del 
territorio en disputa hacia el Este, encadenando en su recorrido a 
los poblados del litoral y el frente Sur, Maldonado (1755), el fuerte 
de San Carlos (1763), Minas (1783) y Melo (1795) conformando lo 
que algunos autores llaman  “el camino de la costa” (Buenos Aires 
- Colonia - Montevideo -  Maldonado). 

Inicialmente el territorio de la Banda Oriental quedó dividido 
en tres jurisdicciones, el Norte del Rio Negro dependía de las 
Misiones Jesuíticas, el centro Sur de Montevideo y la zona 
Oeste de Buenos Aires.

Son por tanto el sistema defensivo y la circulación de mercancías, 
los encargados de generar el vínculo relacional en esta primer eta-

Figura 5.4 Siglo XVI - Vías de penetración de la 
conquista europea. Las ciudades del Uruguay- . 
Musso  (2004)

Figura 5.5 Rutas de la colonización de Améri-
ca  del Sur. (Alvarez Lenzi 1972).

Figura 5.6 La banda oriental, 1732 (https://
www.wdl.org/en/item/2581/view/1/1/)
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pa; así lo demuestran las interpretaciones gráficas de la implanta-
ción regional de las poblaciones y las “rutas de comunicación” de 
la Banda Oriental hacia fines del siglo XVlll (I.H.A 1965 ).

En este periodo se reconocen como factores determinantes en la 
fundación de centros poblados:
 (1)razones socio-económicas, la agrupación en peque-
 ños poblados mejora la situación de vida en el medio ru
 ral; 
 (2)fomento de la agricultura,  la radicación de familias 
 con objetivos productivos permite extender las capaci-
 dad de control; 
 (3)el incremento de la actividad portuaria de Montevi-  
 deo, como base naval y puerto de comercio.

Canales de comunicación e intercambio
Las Leyes de Indas establecían el libre tránsito en el territorio.  Las 
vías de comunicación terrestres no existían como tales, sino que 
solo existían direcciones que orientaban la ruta hacia los lugares 
comunes. Los medios de comunicación se basaban en chasques 
y carretas.

Las comunicaciones al interior de la Banda Oriental planteaban dos 
grandes problemas, el cruce transversal de las cañadas, arroyos y 
ríos y de seguridad en términos de integridad física de las personas 
a la apropiación de los objetos.

Estas rutas no eran trazas fijas, sino direcciones que vincula-
ban puntos concretos, puertos de ingreso, cruces de arroyos o 
ríos y asentamientos urbanos. Definiéndose así tres rutas prin-
cipales: el camino del litoral, el de la costa y el del centro (Alvarez 
Lenzi, 1972)   

El sistema de chasques tiene origen militar y su función principal 
estaba vinculada a las comunicaciones de Estado. La comunica-
ción de ideas y bienes correspondían al sector privado y se realiza-
ba mediante caravanas de carretas.

Las vías fluviales “internas” a la Banda Oriental conectaban 
a Maldonado, Montevideo y Buenos Aires, sumando a Colonia 
a partir del 1777 y otros puertos menores sobre el litoral. Las 
vías fluviales marítimas intercontinentales son hasta avanzado el 
siglo XVIII únicamente vinculares a Buenos Aires. Recién el último 
tercio del siglo existe una apertura al puerto de Montevideo.

Campos de influencia
En la América de la conquista se ejercía el control del territorio 
desde las ciudades y a través de los espacios rurales circundantes. 

Figura 5.7 Fundación de centros poblados 
hasta 1811. Musso 2004

Figura 5.8 Red de comunicaciones de la ban-
da oriental 1750. Alvare Lenzi  1972

Figura 5.9 Poblados y red informal de comu-
nicaciones terrestres a finales del S XVlll. Musso
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Sin embargo, en la Banda Oriental la apropiación del territorio, ex-
cepto pequeños grupo de chacras o poblados, respondía a grandes 
propietarios, comerciantes de cueros radicados en Montevideo o 
Buenos Aires.

El actual territorio de Uruguay se encontraba “fragmentado” 
en cuatro jurisdicciones 
 (1) Bajo la jurisdicción de Montevideo se encontraba 
el territorio conformado por las actuales ciudades de San José 
(1781), Santa Lucía (1781), Guadalupe-Canelones- (1783), Minas 
(1783), Pando (1787), Las Piedras (1795) y Florida (1809). 

Aun hoy podemos identificar a la unidad inicial que conformaba la 
jurisdicción de Montevideo (casco urbano y un territorio productivo) 
en la conformación del Área Metropolitana.

 (2) Bajo la jurisdicción de Buenos Aires se encontraban
  los territorios relacionados a:, (a) Litoral Suroeste, Villa 
 Soriano, Las Viboras, Rosario, Mercedes y Dolores; y (b) 
 al este, San Carlos, Minas, Melo y Rocha.

 (3) Bajo la jurisdicción de las Misiones, Paysandú, Be-
 lén y San Gabriel de Batoví. 

Sobre el final de este periodo y hacia la construcción de la inde-
pendencia toman la escena un “nuevo” grupo de componentes e 
instrumentos de ordenación territorial, los políticos- administrati-
vos, con la creación de divisiones departamentales (Baracchini y 
Altezor 2008).  

La división administrativa de nuestro territorio deviene de inicios 
del siglo XlX, en 1816. Cuando por Decreto de Artigas éste se or-
ganiza en seis áreas: Canelones, Colonia, Maldonado, Montevideo, 
San José y Soriano; quedando una vasta región indefinida al Norte 
del Río Negro.  Estas áreas administrativas no tenían límites fijos, 
se las reconocía por la “cabecera” del departamento y tenían apro-
ximadamente la misma población.

Figura 5.10 Implantación regional de las po-
blaciones en la Banda Oriental en el siglo XVlll. 
Fascículos de información del I.H.A., 1965.

Figura 5.11 Jurisdicciones de la Banda Orien-
tal. Mazzara, Arocena y Trelles (Baracchini y 
Altezor 2008)
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C2_ El inicio de la república (1811/1867)

El inicio de este periodo impone una rápida fractura del funciona-
miento de la macro región y su consiguiente cambio en las formas 
de relacionamiento impuestas desde las incipientes estructuras 
políticas.  

La inestabilidad político institucional, las constantes guerras por la 
independencia que se suceden en toda Latinoamérica, tienen ade-
más en la Banda Oriental un grupo de componentes específicos:
 •el afán centralista desde el Virreinato del Rio de la Pla-
 ta,
 •las presiones del imperio Lusobrasileño sobre el ter
 ritorio de Uruguay, 
 •las pretensiones de autonomía de la población oriental 
 (expresadas por el movimiento federal de José Artigas),
 •el marcado interés comercial del imperio Británico; y
 •las ultimas postas de la marina Española que ejercen
 presión sobre los otrora territorios coloniales.
  
Los vínculos territoriales se ven forzosamente cortados durante 
buena parte de este periodo, conformándose en etapas secuencia-
les dos núcleos claramente diferenciados, los territorios contiguos 
a Montevideo y el resto del territorio oriental.

Centros de poblados
El periodo entre 1811 a 1825 a impulso del movimiento Artiguista 
se caracteriza por la reestructura del medio rural y la integración 
del litoral con su par Argentino.

Responden a este periodo la fundación de, •Carmelo (Las Vacas, 
1816), Salto y Durazno (1822).

Entre 1830 y 1851 la conformación de la nueva República conlleva 
en su expresión territorial a la extensión de la presencia de los cen-
tros poblados hacia el “vacío” Noreste, el reforzamiento de litoral y 
un marcado crecimiento de la ciudad de Montevideo.

En este periodo la fundación de Nueva Palmira (1831) y Tacuarem-
bó (1832).

La etapa posterior a la guerra grande, 1852 a 1867 se caracteri-
za por un reforzamiento de la soberanía.  Consecuentemente se 
consolidan las fronteras territoriales con la fundación de nuevos 
centros poblados.

Figura 5.12 Centros poblados 1811-1851 - (Al-
varez Lenzi) Baracchini y Altezor, 2008

Figura 5.13 Centros poblados hasta 1867. 
Musso 2004 
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Responden a este periodo la fundación de, 
 •Artigas (San Eugenio 1852), 
 •1853 Bella Unión (Santa Rosa), Río Branco (Artigas) y  
 Treinta y Tres,
 •1859 se construye el puerto de Fray Bentos, 
 •1860 San Gregorio de Polanco; y
 •entre 1862 y 1867 se funda Rivera y se reconstruye 
 Belén.

Quizás uno de los aspectos determinantes de este periodo (1811 
a 1867) es la efectiva instrumentación del control de territorio, en 
particular de la frontera terrestre al Norte y Noreste del país.  

Canales de comunicación e intercambio
La forma de los flujos en este periodo no variaba en esencia de la 
etapa colonial. Un grupo de trillos que unen las principales ciuda-
des, cada vez más arraigados hasta que en 1827 son “reglamen-
tados” los servicios de chasques y posteriormente se oficializa el 
servicio de postas en1928. 

El sistema de postas inicialmente tenía como centro a Durazno, 
pero rápidamente pasan hacia Montevideo confirmando su prima-
cía. Desde allí se conecta con Buenos Aires por vía fluvial

Hacia 1850 este sistema se relaciona con su similar al Sur de Brasil 
(desde Rio Branco a Jaguarao), y en 1856 los caminos de postas de 
caballos se sustituyen por diligencias, dotando a la flota de mayo-
res capacidades entre las ciudades más importantes, complemen-
tado los tramos menos usuales con el viejo sistema equino. 

El concepto de libre tránsito del territorio permanece arraigado des-
de la colonia hasta 1985 con la aprobación de la Ley de Deslinde.

En relación al transporte marítimo y fluvial, el puerto de Montevideo 
mantiene su importancia regional como ingreso al sistema del Sur, 
de los Ríos Uruguay y Paraná. Hacia 1850 se acuerda la libre nave-
gación de los ríos interiores y se liberan en aduanas los impuestos 
al comercio en tránsito (transbordo o reembarque de mercaderías 
hacia otros países) favoreciendo la actividad de los puertos del Río 
Uruguay. 

La fácil accesibilidad fluvial en detrimento de la aún poco desple-
gada caminería terrestre conlleva al mayor desarrollo relativo de 
la zona del litoral, con un rápido crecimiento demográfico y una 
concentrada localización de industrial. Es en esta zona que hacia 
1857 aparece la primer compañía naviera con base en Salto.

Figura 5.14 Interpretación gráfica del itinerario 
de postas 1828 Baracchini. 1978

Figura 5.15 Interpretación gráfica del itinerario 
de postas 1832.  Baracchini 1978

Figura 5.16 Interpretación gráfica del itinerario 
de postas 1858.  Baracchini 1978
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Lo más destacable del equipamiento vinculado a la comunicación 
fluvial es el temprano desarrollo de un sistema de señalamiento de 
la costa que incluye zonas de Brasil y Argentina. Este sistema com-
prende la construcción de la mayoría de los faros que hoy ostentan 
nuestras costas dentro del último tercio del siglo XlX. 

Sobre finales de este periodo en 1865 se otorga la primer concesión 
para instalar la primer vía férrea que unía Montevideo y Durazno (y 
junto a este el sistema de telégrafo), siguiendo su construcción así 
como sus sucesivas las etapas los caminos de postas, reforzando 
nuevamente la posición hegemónica de Montevideo.  

Si bien a inicios de este periodo la urbanización del territorio en 
constante crecimiento busca a instancias de los ideales Artiguis-
tas la descentralización del poder, posteriormente y con una clara 
estrategia de afianzar las capacidades independientes del nuevo 
orden político, la jerarquía funcional continúa siendo ejercida desde 
Montevideo.

La Guerra Grande (1839 / 1851) supone la interrupción de los pro-
cesos de afianzamiento territorial quedando la republica con dos 
bloques claramente diferenciados Montevideo sitiada y el territorio 
productivo en manos del sitiador. Esta fractura conlleva en térmi-
nos de conectividad a la fragmentación del sistema postas, limitán-
dose a pequeñas tramos dentro del extenso territorio rural. 

Quizás el hecho más relevante de este periodo es que Montevideo, 
finalmente, no solo recupera su poder centralizador y sus conse-
cuencias económico-administrativas, “sino que se reintegra en la 
segunda mitad del siglo XlX definitivamente, como una pieza más 
de otro sistema globalizador centralizado en la capital del imperio 
Británico” (Baracchini y Altezor 2008 p. 55).

Campos de influencia 
Este periodo se destaca por la consolidación de las áreas urba-
nas la zona Centro-Sur con Montevideo como centro económi-
co-administrativo. Dentro de ésta se encuentran San José, Florida, 
Trinidad, Canelones, Santa Lucia, Pando, Las Piedras, San Borja del 
Yí, Tala, Sauce, San Ramón y Durazno.

Justamente, Durazno, ostenta fundarse en el centro del país y des-
de allí ejercer el control sobre todo el territorio. Planteándose el 
posible traslado de la capital a esta en 1852 para evitar la concen-
tración de actividades en Montevideo y favoreciendo la conforma-
ción de un eje de desarrollo entre ambas.

En el Litoral se reconocen dos campos claramente diferenciados: 

Figura 5.17 Interpretación gráfica del itinerario 
de postas 1860.  Baracchini 1978

Figura 5.18 Interpretación gráfica del itinerario 
de postas 1865.  Baracchini 1978
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Al Sur, se afianza la conformación de un sistema urbano de “corta 
distancia” propia de la época de la fundación de la mayoría de sus 
ciudades, la época colonial. Inicialmente Mercedes fue la ciudad 
con mayor desarrollo, mientras Colonia, Rosario (1829), Carmelo 
y Dolores mantienen sus características fundacionales. Avanzado 
este periodo surgen en esta constelación Nueva Palmira (1835/52) 
y La Paz (1858).

La actividad agrícola de este sector es quizás la más destacada del 
territorio.  Por sus características naturales -ciudades a orillas del 
Rio Uruguay- se conforma rápidamente un sistema de pequeños 
puertos en la confluencia de las rutas que descienden desde el Rio 
Negro hacia el Rio Uruguay, y el rio Uruguay y el Paraná en el Río 
de la Plata.

El Norte, de lenta conformación se desarrolla en “paralelo” con el 
frente Argentino. Los poblados de Paysandú y Belén, son los únicos 
de base colonial.

Posteriormente se fundan Salto (1822) en un lugar usado como 
embarcadero para la conexión entre las Misiones y Buenos Aires, 
convirtiéndose rápidamente en un importante punto de enlace de 
mercadería del sistema de navegación del Río Uruguay. Constitu-
ción, Fray Bentos (1859) y posteriormente Bella Unión (1828) y Ar-
tigas (1852) en procura de radicar población que permita controlar 
la frontera.

La zona Este, también de temprana conformación por temas de-
fensivos, tiene un desarrollo lento concentrándose los mayores 
crecimientos en Minas y Melo. En particular Maldonado (1810) 
pierde cierta relevancia como principal comandancia de la frontera 
portuguesa y puerto de conexión con Montevideo y Buenos Aires.  

La fundación de Treinta y Tres (1853) conlleva a la conformación de 
una nueva ruta de conexión con Durazno, otrora centro del país. La 
ruta a Melo-Rio Branco se conforma posteriormente en el “entron-
que” del sistema de postas uruguayo-brasileño.

Finalmente, la zona del “Centro-Norte”, permaneció despoblada 
durante la etapa colonial e incluso avanzado el presente periodo.

Tacuarembó se funda hacia 1830 y décadas después le siguen 
San Gregorio (1860) y Rivera (1862-7).  Sus fundaciones tardías 
responden a la necesidad de salvaguardar la soberanía nacional 
en territorios donde tanto hacendados como pobladores de origen 
brasilero habían pasado a ser mayoría luego de la Guerra Grande.

Rápidamente Rivera, se transforma en canal de paso de mercan-
cías hacia Brasil. Su crecimiento se ve directamente ligado a la 

Figura 5.19 1830 Territorio y población-(Od-
done, Oddone y Faraone 1966).  Baracchini y 
Altezor, -2008 .

Figura 5.20 Plan de colonización agrícola en 
función del uso de los sistemas de comunica-
ción. Baracchini 1978.
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producción pecuaria desarrollada al sur de su implantación y a las 
dinámicas del cambio comercial con Brasil. 

Así pues, si bien “en la época colonial la formulación de un nuevo 
ordenamiento territorial implica la anulación del anterior. En el pe-
riodo de la República Liberal cada nuevo ordenamiento se adecua 
al anterior existente y en última instancia se limita a una comple-
mentación enriquecedora “(Baracchini y Altezor 2008, p. 64).  
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C3_ La consolidación del Estado (1868/1918)

Conjuntamente con el afianzamiento de los estados esta etapa 
conlleva a la modernización de la matriz productiva y el comercio 
en América Latina y el mundo.  En nuestro territorio se observa en 
particular la construcción de una efectiva cobertura de servicios 
básicos, la construcción del sistema ferroviario (en 1865 se otor-
ga la primer concesión para la construcción de la línea Montevi-
deo-Durazno) y la instalación del telégrafo. 

La modernización del Estado clarifica la tenencia de la tierra e im-
pone orden y control más completo al territorio provocando, a su 
vez, una reorganización empresarial de la matriz productiva (“en 
1875, 1886 y 1888 son dictadas leyes que se vinculan en forma 
directa a la protección de la industria” – Baracchini y Altezor 2008, 
p. 62).

La transformación del campo, leyes mediante (de alambramiento y 
Código Rural de 1876, entre otras), se acentúa en el Sur y el litoral 
donde se introducen tempranamente el ovino conjuntamente con 
un nuevo modo de accionar empresarial que conlleva rápidamente 
a la primera instalaciones de frigoríficos hacia 1904.  En cambio en 
el Norte y el Este continúan los modos tradicionales de explotación 
extensiva.

Esta transformación implica un lento pero constante ordenamiento 
del tejido rural y el consecuente desplazamiento de las poblaciones 
aun errantes las cuales se afianzan sobre los bordes de los cen-
tros poblados o mediante la conformación de nuevos rancheríos 
muchos de ellos vinculados a cruces de caminos o lugares de refe-
rencias de las carreras de postas. Conformando en su conjunto una 
sutil trama de dominio del territorio. 

Centros poblados
Al inicio de este periodo, Reglamento de Trazados de Pueblos y Co-
lonias de 1877 de por medio, la nuevas fundaciones se concentran 
en el Sur del país (Libertad, Nueva Helvecia) y en paralelo al trazado 
de las líneas ferroviarias, muchas de ellas incluso responden a la 
construcción de estaciones (La paz, 25 de Agosto y 25 de Mayo).  
Por su definición el carácter de estos nuevos emplazamientos bus-
ca “la formación de centros agrícolas, previendo además la cir-
cunstancia de que ellos se desarrollen núcleos urbanos” (Alvarez 
Lenzi 1972, p. 34).

Poblados vinculados al ferrocarril: 
(1)Zona sur
 (1a) Ramal Norte, Progreso (1871), La paz (1872), 25
 de Agosto y 25 de mayo (1873), Sarandí Grande (1874-

Figura 5.21 Fundación de centros poblados 
hasta 1918 - Musso 2004.
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 76) y  La Cruz (estación central al norte de la ciudad de 
 Florida, 1880).

 (1b) Ramal Noroeste, Joaquín Suarez (1882), Toledo 
 (1889), Empalme Olmos (1895)

 (1c) Ramal Noreste a Nico Pérez, Casupá (1910), Fray 
 Marcos (1888) y Reboledo (asentamiento rural que re
 surge con el ferrocarril 1891).

 (1d) Ramal Oeste, Santiago Vázquez (1877), Ituzaingó 
 (1872), Mal Abrigo (1899), Pueblo Rodríguez (1908) e 
 Ismael Cortinas (1902-10) y Tarariras (1901). 

Otras poblaciones que anteceden a la llegada del ferrocarril (Las-
cano, San Bautista, Sanrandí del Yí, Paso de los Toros y Nico Pé-
rez), dado este retoma mayoritariamente los caminos de postas y 
carreras, rápidamente se transforman en paradas obligadas de la 
pujante traza en construcción.

(2) En el Litoral, 
 (2a)Ramal Norte en la línea de Paysandú - Salto - Bella 
 Unión se fundan: Tomas Gomensoro (1886), Quebracho 
 (1912) y Baltasar Brum (1883).

 (2b)Ramal Suroeste, se fundan Tarariras (1901) y Car
 dona (1903)

(3) En la zona Este, en el ramal a Melo se fundan, Cerro Chato 
(1908), J. P. Varela (1918), Fraile Muerto (1918) y Tupambaé (fines 
del 1800).

(4) En la zona Norte, en la línea central a Rivera se fundan, Tambo-
res (1910) y Tranqueras (1893).

Finalmente, mención especial deben tener las primeras fundacio-
nes de centros que, paulatinamente, se transforman en áreas vin-
culadas a la recreación (Punta del Este -originalmente puerto vin-
culado a Maldonado- y Piriápolis) y posteriormente Atlántida, Soca 
y la Floresta, conectados ambos a Maldonado por la línea férrea.

Canales de comunicación e intercambio
En cuanto a los sistemas de comunicación terrestre, heredados 
de la época colonial (sistemas de postas y carreras), comienzan a 
transformase en las nuevas trazas del sistema de infraestructura 
férrea (iniciado en 1865) y vial.  Esta organización pone de mani-
fiesto “la temprana aparición de un concepto de planificación a es-
cala territorial e implica la conexión del sistema de comunicaciones 

Figura 5.22 Funcación de nucleos urbanos post 
1851. Alvarez Lenzi 1972.

Figura 5.23 Interpretacíon gráfica de Leyes de 
ferrocarriles 1884/88/89. Baracchini 1978

Figura 5.24 Red ferroviaria 1882, Baracchini 
1978
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con los países vecinos, en un adelanto delo que será una conexión 
regional” (Baracchini y Altezor 2008, p. 84).

La Ley fundante de Ferrocarriles de 1884 y sus complementarias 
(1886, 1888 y 1889) confluyen en la conformación de un sistema 
ferroviario de estructura radial, concentrado las mayor cantidad 
de líneas hacia (o desde) Montevideo, y por tanto no alterando la 
conformación comunicacional existente e integrando al territorio 
nacional con la estructura ferrocarrilera regional. 

Resulta, por lo menos, novedoso el concepto de integración re-
gional desarrollado por los gobiernos de del sur del continente 
americano. La misma “implica, no sólo una simple vinculación 
de sistemas autónomos por sus puntos periféricos, (…), sino el 
avanzado concepto de integrar una región, más allá de los límites 
nacionales en función de sus reales necesidades de comunicación 
terrestre…” (Baracchini 1978, p.96)

La construcción del sistema ferroviario incluye la construcción de 
puentes, transformándose estos, a su vez, en un valioso aporte que 
permite sortear los números cursos de agua.

En 1890 se crea el Departamento Nacional de Ingenieros y en 1899 
se Reglamentan las Inspecciones Técnicas Regionales, promovién-
dose numerosas propuestas de ordenamiento vial.  Hacia el 1900 
se inicia la transformación de los caminos en carreteras, inaugu-
rándose en 1896 el tramo Montevideo - Las piedras y en 1908 llega 
a Canelones.

En cuanto al sistema fluvial Maldonado, Colonia, Paysandú y Salto 
carecen de grandes instalaciones, concentrando Montevideo la ac-
tividad portuaria del país monopolizando las mayores operaciones 
de importación y exportación de productos.

Es en este periodo que se termina de conformar el señalamiento 
del Rió de la Plata y el Rió Uruguay.  La construcción de faros se 
concentra entre los años 1858 y 1881 conformando un sistema 
ordenado e integrado de 12 puntos. 

El telégrafo, originalmente vinculado a la traza ferroviaria y concen-
trándose en esta estructura entre 1865 y 1880, tiene sin embargo 
mayor incidencia en la conexión internacional.  “En solo una dé-
cada se resuelve el problema de las comunicaciones telegráficas 
internacionales, a través de concesiones a empresas extranjeras” 
(Baracchini 1978, p.108). Hacia 1876 se encuentran conectadas 
las ciudades a ambas orillas del Rió Uruguay y “en 1875 la firma 
“Western and Brazilian Telegraph” conecta Montevideo con Brasil y 
Europa” (Baracchini 1978, p.108).

Figura 5.25 Red ferroviaria 1918, Musso 2004.  

Figura 5.26 Balisamietno y sistema de puertos 
1868-1918, Musso 2004.  

En el año 1765 el Gobierno Español dispone que 
en forma bimensual un paquebote condujera la 
correspondencia destinada al Virreinato del Río 
de la Plata desde La Coruña. La travesía duraba 
tres meses y Montevideo era considerado pun-
to obligado como centro de comunicaciones en 

estos trayectos. 

En 1855, se instituye el primer servicio de Abo-
nados con apartados postales y un año después 

se crea el servicio de carteros de Abonados.

En 1865 tiene lugar el primer Convenio Postal 
con Argentina y se establecen Sucursales y 
Agencias en campaña, con franqueo obligatorio 

con arreglo a tarifa.
(http://www.correo.com.uy)
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En 1882 se funda la Compañía Telefónica de Montevideo obtenien-
do el nuevo sistema gran aprobación por parte de los usuarios. En 
1889 se realiza la primera comunicación telefónica entre Montevi-
deo y Buenos Aires, a través de las líneas de la “Compañía Telegrá-
fico-Telefónica del Plata”. Promoviéndose hacia 1894 los estudios 
para el establecimiento de una red telefónica nacional. 

En 1897 la red se extiende hacia Canelones, San José y Florida, 
en 1899 se instala un cable submarino que conecta Montevideo y 
Buenos Aires.

Si bien en esta primer etapa las conexiones telefónicas eran explo-
tadas por privados y principalmente localizadas en áreas urbanas 
existían un grupo de imposiciones ordenadoras dispuestas por el 
gobierno central. Recién hacia 1915 se promulga la ley de reorga-
nización y Monopolio del estado de los servicios de Correos, Telé-
grafos y Teléfonos . 

Sobre el fin de siglo dos nuevas tecnologías del transporte irrum-
pen en el territorio, el automóvil y los aviones.  En 1904 llega a 
Uruguay el primer automóvil y en 1912 ya se cuentan unos 700. 

En 1908 se realiza el primer vuelo Buenos Aires – Colonia y en 
1912 Buenos Aires – Montevideo, fundándose en 1913 el Aero Club 
Uruguayo.

Campos de influencia
En este periodo las características del equipamiento circulatorio 
se transforman en razón fundamental para la elección de los sitios 
de nuevas fundaciones.  “En la mayoría de los caso la elección del 
sitio está supeditada al trazado vial, sea este ferroviario o carretero, 
entre otras cosas por el valor que ello impone a la tierra.  De allí re-
sulta la peculiar disposición en forma arborescente que caracteriza 
al conjunto de núcleos urbanos fundados en la época liberal y que 
se corresponden con una igual conformación de la vialidad nacio-
nal sobre la que se ubican…” (Alvarez Lenzi 1972, p. 20)

El sistema urbano está visiblemente conformado hacia el fin de 
siglo, observándose un mayor crecimiento en las ciudades centra-
les de las distintas áreas y, salvo excepciones, los nuevos centros 
alcanzan importancia a nivel local.

La zona Sur, el área de influencia de Montevideo se estructura y 
densifica a lo largo de las vías de comunicación (férreas y cami-
nos) con tres estructurados básicos, la línea central Montevideo/
Durazno, la línea oeste Montevideo/San José y la línea noreste 
directamente vinculada con la faja costera, Montevideo/Pando-So-
ca-Atlántida. 
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En particular en este territorio Montevideo fortalece su primacía. 
Desde su lugar de centro de intercambio de producción, comercio 
y desarrollo de infraestructuras la ciudad y su territorio se reorgani-
zan.  Montevideo ciudad-puerto concentra ahora un alto número de 
industrias en su periferia, conformándose en la zona de la Aguada 
un centro-logístico- portuario, en confluencia con la nueva estación 
central de ferrocarriles y un naciente número de industrias de vin-
culadas a la producción agropecuaria.

En el Litoral-Suroeste, la industria extractiva (Conchillas, Riachue-
lo y Bocas de Rosario) y la colonización agrícola (Valdense, Ombúes 
de Lavalle y Miguelete) y las ya mencionadas poblaciones vincula-
das al ferrocarril confluyen en un desarrollo del territorio más am-
plio y no concentrado sobre las vías de comunicación. 

En este ámbito son de desatacar como ciudades de mayor desarro-
llo o impronta en la conformación estructural del sistema a, Merce-
des, Colonia y Rosario (que compiten en términos de concentración 
comercial y de servicios) y Nueva Palmira. 

En la zona Este la formación del sistema se desarrolla en dos fa-
jas, al norte sobre el ramal de la traza ferroviaria, pero de menor 
incidencia estructural (pues su construcción es tardía) la línea Mi-
nas-Melo; y al sur el surgimiento del nuevo sistema costero desde 
Atlántida a La Paloma. 

Estos sistemas sin embargo confluyen en puntos notables dados 
por las trazas de comunicación, sus bifurcaciones y los caminos 
complementarios desarrollados principalmente hacia el sur de la 
vía férrea y en el este por la producción agrícola. 

El primero de los sistemas mencionados implica en su desarrollo 
una fuerte transformación paisajística de la costa. La mayoría de 
los fraccionamientos y por correspondencia fundación de centros 
poblados suelen realizarse conjuntamente con importantes desa-
rrollos forestales. 

Es de desatacar además el desarrollo vinculado a grandes obras de 
infraestructura portuaria (Piriápolis, Punta del Este) originalmente 
vinculada a actividades productivas-comerciales pero que rápida-
mente se tornan turísticas. 

El sistema Noreste, que está originalmente vinculado al avance 
sobre la frontera luso-brasilera y  su posterior rol conector a través 
del par Rio Branco- Jaguarao, se consolida en el avance de este 
periodo a través de los empujes productivos agropecuarios, con-
formándose dentro de este a su vez micro sistemas productivos de 
los cuales se desatacan la ganadería y la producción arrocera que 

Figura 5.27 Iterpretaciòn gràfica. Proyecto de 
Ley para la fundaciòn de 5 pueblos fronterizos, 
1868. (I.H.A.1965)

Figura 5.28 Iterpretaciòn gràfica.Proyecto de 
Ley para la fundaciòn de 5 pueblos fronterizos, 
1879. (I.H.A.1965)
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vincula a Treinta Tres, Vergara y Rocha. 

En la zona Norte, es quizás la de más lento crecimiento. Su desa-
rrollo se vincula principalmente a acciones de porte privado tanto 
en términos de actividades productivas como de fundación de po-
blados.  

Inicialmente esta zona tiene un fuerte vínculo con el puerto de Sal-
to. Por este ingresa la maquinaria para la explotación de yacimien-
tos en Minas de Corrales. Esta última, de rápido auge inicial, es por 
pocas décadas una de los poblados más pujantes de la zona. 

Rivera, ciudad de lento desarrollo recibe un impulso muy fuerte con 
la construcción de la traza ferroviaria conformando en unos de los 
punto de intercambio con Brasil. 

Dentro de esta zona la ciudad que más se destaca por su creci-
miento constante y por configurarse centro de confluencia (y casi 
baricentro del territorio en cuestión) es Tacuarembó.  Su vínculo 
directo con Salto, Melo y Rio Branco - por los otrora caminos de 
postas y posteriormente hacia el sur con Paso de Los Toros (1877) 
como punto de encuentro con el ramal norte de la infraestructura 
ferroviaria. 
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C4_ Cambio de siglo cambio de paradigma (1918 / 1975)

El periodo en estudio implica marcados cambios en la estructura 
socio-político-cultural mundial y en consecuencia en el desarrollo 
nacional. Iniciándose este proceso con una fuerte expansión eco-
nómica y demográfica con la llegada al país de numerosos inmi-
grantes europeos como consecuencia de la primer guerra mundial. 

“La transición político-económica del liberalismo al intervencio-
nismo de Estado en Uruguay, coincidente ideológicamente con el 
cambio de siglo, es un proceso paulatino y complejo” (Baracchini y 
Altezor 2008, p. 119).

Así pues la toma de decisiones de orden público, en cierta forma, 
refleja acciones que buscan superar cicatrices de la época colonial 
y en particular cortar el vínculo con el Imperio Británico, la creación 
del Banco de Seguros, la construcción de las centrales térmicas y 
la nacionalización del sistema ferroviario, entre otros, son muestra 
de acciones de claro porte intervencionista.

En términos de ordenamiento territorial este nuevo marco ideológi-
co institucional implica, 
 (1) la lenta pero constante construcción del sistema car-
 retero (trazado en forma paralela al sistema ferroviario),
 que sustituye al sistema de postas y refuerza el sistema 
 radial convergente al puerto de Montevideo; 
 
 (2) la adopción de nuevos modos de creación de energía
 y su consecuente distribución y ordenamiento a escala 
 territorial;
 
 (3) la concreción del hasta ahora incipiente sistema de 
 transporte aéreo nacional;y
 (4) la rápida expansión de las comunicaciones telefóni
 cas.

Si bien muchos de los factores característicos de este periodo ya 
estaban presentes en el anterior, tienden en a consolidar su impor-
tancia en este.  Desde la diversificación de actividades, el desarrollo 
de la industria y la realización de grandes obras de infraestructura 
de transporte o bien se localizan en las ciudades más importantes 
o se implementan a su beneficio, afirmando el avanzado proceso 
de urbanización y centralización en diversas escalas. 

Las mejoras de los medios comunicación e intercambio (tanto de 
objetos como de información) intensifica los vínculos entre las 
ciudades potenciando el funcionamiento del sistema urbano y su 
jerarquización a nivel nacional y departamental.
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“En efecto, los sistemas telegráficos y telefónicos, incorporados a 
nuestro país a mediados del siglo pasado (...) no suponen un modo 
de comunicación de masas, sino un modo de comunicación indi-
vidual” (Baracchini, 1978, p167).  Son los periódicos y posterior-
mente la televisión los que finalmente se trasforman en medio de 
comunicación masivos, a partir de la utilización de los anteriores. 

Centros de poblados
En este periodo la expansión urbana es significativa, la incerti-
dumbre del avance del siglo, las guerras y su correlativo auge de 
exportación agro-industrial activa el comercio internacional y la 
industrialización. El crecimiento constante se ve reforzado por la 
inmigración externa e interna basada una relativa fe en la progreso 
urbano frente a las reducidas oportunidades en el medio rural.

La Ley de Centros Poblados de 1946, busca ordenar el uso y ocupa-
ción del suelo limitado y condicionando los nuevos fraccionamien-
tos y por ende la extensión de los centros poblados y las nuevas 
fundaciones. Sin embargo esta Ley no tiene la misma aplicación en 
todo el territorio nacional. 

A mediados de siglo surge una nueva figura urbana, los balnearios. 
Las capacidades de traslado generadas por el automóvil, las nue-
vas costumbres vinculadas a la vida al aire libre y la recreación, 
se visualizan rápidamente en la intensificación del uso de la franja 
costera y la conformación de la hoy consolidada cadena urbano-re-
creativa. 

La fundación de centros poblados en este periodo responden a:
 (1) Especulaciones de porte turístico (balnearios, Villa
  Serrana y Arapey),
 (2) los emplazados sobre la nueva infraestructura vial, 
 las rutas (Rafael Peraza, Puntas de Valdez); y
 (3) los vinculados a grandes obras infraestructuras 
 (Rincón del Bonete, Baygorria y Palmar).

En referencia a las actividades económicas y el uso del suelo se 
concentran por zonas. En el medio rural originalmente existe una 
supremacía de la producción pecuaria (y sus derivados industriali-
zados), concentran esta además los principales rubros de exporta-
ción y por ende la economía nacional. Es recién hacia mediados de 
siglo que el uso del suelo agrario comienza a darse en forma activa.

Zonas de predominancia agropecuaria hacia 1956(Musso 2004):
 (1) hortofrutícola en Montevideo y Canelones,  
 (2) lechera al sur de Florida, San José y Colonia,  

Figura 5.29 1963 Cortes representativos del 
proceso territorial- Martinez et al.2015

Figura 5.30 Principales regiones - producción 
agropecuaria 1956 . Musso 2005
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 (3) cerealera sobre el litoral desde Colonia hasta Pay-
 sandú,  
 (4) citrus en Salto,  
 (5) arroz en la Laguna Merín, 
 (6) azúcar en Bella Unión; y 
 (7) en el resto del territorio nacional se desarrolla princi-
 palmente producción ganadera.

En cuanto a la actividad industrial el sector más destacado es el 
vinculado a la transformación de productos agropecuarios, concen-
trándose los establecimientos de mayor tamaño en Montevideo, 
existiendo algunas industrias puntuales sobre el litoral (frigorífico 
Anglo, Fray Bentos).

Canales de comunicación e intercambio
En este periodo existe una creciente estatización de los medios y 
las infraestructuras de comunicación.

En 1915 se reorganizan los servicios de comunicación del esta-
do creándose la Administración General de Correos, Telégrafos y 
Teléfonos. 

El mismo año se aprueba la Ley de Nacionalización y Electrifica-
ción del Ferrocarril y Tranvía del Norte, el estado adquiere el ramal 
Durazno-Libertad y Rocha-La Paloma y se crea el Consejo de Con-
tabilidad y Control de ferrocarriles.

En relación a la Infraestructura ferroviaria entre 1915 y 1940 el 
Estado construye cerca de 400 kilómetros de vías y adquiere otros 
100 de las empresas británicas. Finalmente hacia 1948 se ratifica 
por Ley el convenio de compra-venta con las Compañías Británicas 
de Ferrocarriles, tomando posesión de estas por parte del Estado el 
Ministerio de Obras Públicas. 

Posteriormente, con la aprobación de la Ley Orgánica y la creación 
de la Administración de Ferrocarriles del Estado (AFE), en setiembre 
de 1952 se completa el ciclo nacionalizador monopólico y centra-
lizador.

En 1931 se autoriza a las Usinas Eléctricas del Estado (UEE) a tomar 
a su cargo las nuevas redes telefónicas, otorgándose rápidamente 
el monopolio. En 1933 se le otorga la potestad para la compra (o 
expropiación) de todas las empresas telefónicas del territorio con-
formándose la nueva Administración general de Usinas y Teléfonos 
del Estado (UTE).

Las primeras emisiones radiales se inician en nuestro país en 1922, 
creándose entre 1923 y 1928 “CX 14-El espectador”, “CX20-Mon-

Figura 5.31 Red ferroviaria 1961. Baracchini 
1978.

Figura 5.32 Extensión de la red telefónica 
1947. Baracchini 1978.
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tecarlo”, “CX30-Nacional”, “CX12-oriental” y “CX16-Carve. Entre 
1928 y 1929 se aprueban las leyes que permiten que la radiodifu-
sión llegue a todo el país. 

En 1956 se realiza la primera emisión televisiva (SAETA canal 10), 
en 1963 se crea Canal 5 radio-televisora del Estado instalándose 
hacia 1970 diversas televisoras en las principales ciudades del in-
terior de la República. 

En relación a la aviación, en 1944 se autoriza la constitución de una 
sociedad economía mixta entre el Estado y una Sociedad Anóni-
ma denominada Primeras Líneas Uruguayas de Navegación Aérea 
-PLUNA-.

Coincidentemente con esta conformación el Aeropuerto de Carras-
co suplanta al Aeródromo de Melilla como nuevo nodo en la red de 
comunicaciones nacionales e internacionales a la que ya perte-
necían Colonia y Punta de Este con puente aéreo a Buenos Aires. 

Sin embargo esta última rápidamente concentra los vuelos inter-
nacionales que danto Carrasco posicionada en un segundo orden 
relativo en el sistema mundial. En tano el tráfico aéreo nacional no 
toma relevancia.

El sistema carretero, si bien en 1905 se aprueba por el Estado el 
primer plan carretero recién en 1928 se comienza a hacer efectivo 
el plan de mejora. En esta fecha pueden definirse ya como rutas 
las correspondientes a la vinculación entre Montevideo y San José, 
Florida, Tala, Aiguá y Punta de Este, promediando unos 140 km 
lineales cada una de ellas.

Principales recorridos hacia 1928:
 (1) Montevideo- San José - Florida: Las piedras y Cane
 lones y posteriormente se bifurca al norte y oeste, 
 (2) Montevideo- Tala: San Jacinto y se abría un ramal
 hacia Sauce
 (3) Montevideo- Aiguá: Pando, Soca, Solís y Minas. De 
 esta y posterior a su paso por Soca se abría una bifur-
 cación a Punta del Este pasando por, Pan de Azúcar, San 
 Carlos y Maldonado.

La posterior promulgación de la Ley de Recursos Permanentes para 
Vialidad e Hidrografía (noviembre de 1928) conlleva al inicio de la 
actual red de carreteras viales, incluido el complejo equipamiento 
de ingeniería civil que la entramada red fluvial de nuestro territorio 
impone para que exista continuidad en las rutas. 

A esta época responden la construcción de las rutas: 
 (1) Montevideo-Colonia (terminada hacia 1933) llega al 

Figura 5.33 Principales lineas de PLUNA 1937. 
Baracchini 1978

Figura 5.34 Red vial carretera, 1933. Baracchi-
ni 1978.

“... el 9 de julio de 1941 se pone en vigencia 
un nuevo Código Rural del cual deriva en 1943 
una nueva clasificación de Caminos (nacionales, 
departamentales, vecinales y sendas de paso)  

-Baracchini 1978, p180-.



97

C5 CONSTELAR EL TERRITORIO_ DEVELAR LA FORMA.

 puerto de esta última combinando los modos de comu-
 nicación terrestre y fluvial (vapor Colonia-Buenos Aires),  
 (2) Mercedes, San José y Florida; 
 (3) Mercedes-Fray Bentos;
 (4) Rivera-Salto Paysandú; y
 (5) los ramales a Artigas y Tacuarembó

Posteriormente en 1935 se destinan fondos para la construcción 
de las carreteras que unen, Treinta y tres – Melo – Aceguá y San 
Carlos -Rocha.

Hacia 1945 el sistema vial de caminos mejorados y carreteras 
cubren gran parte del territorio nacional conformando un ordena-
miento similar al ya alcanzado por el sistema vial ferroviario. Y al 
igual que su antecesor la estructura vial carretera responde a un 
sistema “radial centralizado en Montevideo, atendiendo preferen-
cialmente la región sur del río Negro y el litoral del Río Uruguay” 
(Baracchini 1978, p179). Careciendo vastas zonas del nordeste del 
territorio de infraestructura vial adecuada.

Durante la segunda guerra mundial la capacidad de exportación 
de Uruguay aumento notoriamente lo cual implico, por derivada, 
un impulso a las obras públicas principalmente de infraestructuras 
para el encauzamiento dela producción hacia los puntos de salidas 
del país, los puertos y aeropuertos, a este fin se conforma el Tesoro 
de Vialidad y el Plan de Obras Públicas de 1944.

Sin embargo recién el Plan de Obras Públicas de 1965 propone 
una nueva estructuración a nivel nacional e incorporando la idea 
de coordinar el sistema de vías terrestres con las existentes en la 
región. Responde a este plan la idea de realizar una ruta costera 
(desde Colonia hasta conectar con Brasil) que responda a las cada 
vez más fuertes necesidades de la actividad turística. 

En tanto el sistema de puertos se ve fortalecido sobre 1928 al 
crearse la Ley de Vialidad e Hidrografía mediante la cual se dispone 
de recursos permanentes para el estudio y construcción de obras.  
Siendo los lineamientos del plan de obras e inversiones construido 
la base para el desarrollo portuario hasta nuestros días. 

Se destacan en este perdió las obras desarrolladas en:
 •el sistema de balizamiento, en El Rio Negro y Uruguay,
 •el mejoramiento del equipo técnico de faros, 
 • la mejora de los puertos de Salto, Paysandú y Fray 
 Bentos 
 •el mantenimiento de los puertos de Mercedes, Dolo
 res, Carmelo, Punta del Este y La Paloma.

Por su parte el Puerto de Montevideo dispone de rubros específicos 

Figura 5.35 Red vial carretera, 1957. Baracchi-
ni 1978.

Figura 5.36 Rios navegable y sistema de puer-
tos 1957. Baracchini 1978.
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y su administración es autónoma y técnicamente independiente al 
Ministerio de Obras Públicas.

Campos de influencia
En este periodo se consolidan los sistemas precedentes. Los cam-
bios de las lógicas productivas y la emigración rural que confluye 
en los entornos urbanos conllevan finalmente al desarrollo de un 
territorio de carácter urbano. 

En particular en la zona Sur dos son los procesos que corresponde 
señalar, el inicio de la conurbación hacia las zonas de Canelones 
(Ruta 5) y San José (Ruta1) tomando relevancia hacia la década del 
50, y la conformación de la ya incipiente cadena costera. 

En relación a las incipientes conurbaciones corresponde destacar 
que, las grandes obras de infraestructura y el constante crecimien-
to demográfico conllevan a la formación de lo que hoy llamamos 
el área metropolitana de Montevideo, entendida como un territorio 
con vínculo funcional directo. 

Dentro de esta área se puede reconocer al otrora territorio de la 
ciudad Indiana, conformado hoy por las ciudades de Canelones, 
San José, La Paz, Las Piedras, Pando y Joaquín Suarez, Toledo y 
Empalme Olmos. 

La cadena costera contenida entre Montevideo y Maldonado que 
por las características de su suelo, arenoso no apto para produc-
ción agropecuaria, se mantuvo despoblado hasta avanzado el siglo 
XX se transforma en pocos años en una pujante zona “urbano re-
creativa”.

De rápido desarrollo a través de fraccionamientos realizados por 
privados, de porte estrictamente especulativo y precedidos por de 
importantes trabajos de forestación, la conformación básica de es-
tas nuevas áreas implicaba, amén del fraccionamiento, el desarro-
llo de la estructura vial y en algunos casos equipamiento acorde a 
su futuro uso. 

En el Litoral Norte, Salto y Paysandú, mantienen una clara supre-
macía territorial aunque ya no con el agüe anterior y con una clara 
pérdida de las capacidades comerciales portuarias. Experimentan-
do Paysandú un claro periodo de desarrollo industrial.

El Litoral Sur mantiene su perfil productivo portuario, con muy 
pocas fundaciones nuevas vinculándose las existentes nuevo uso 
costero recreativo del este, los balnearios (Playa Fomento, Santa 
Ana y Kiyu).

En tanto el Centro Sur el desarrollo de las infraestructuras viales 
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conlleva a la conformación de una nueva dependencia de la capital 
nacional en las zonas más cercanas a esta.

La Zona Noreste, es luego de la inicial área metropolitana, la de 
mayor crecimiento. El desarrollo tardío de la infraestructura vial 
que unen Treinta y tres, Melo y Rio Branco -Jaguarao, Pelotas y 
Porto Alegre conlleva a la activación del área y promueve aunque 
de menor manera un vínculo comercial con la frontera Brasilera.

Finalmente en la Zona Norte, las dinámicas productivas se man-
tienen principalmente vinculadas a la ganadería extensiva. Insta-
lándose en esta zona industrias vinculadas a la actividad frigorífica.

La ciudad e Rivera, mantiene un crecimiento constante (en vínculo 
directo con Livramento) aumentando su importancia comercial en 
la zona. Mientras Tacuarembó se presenta como un nuevo polo de 
la industria frigorífica, desarrollándose entre estas ciudades un vín-
culo de complementariedad, comercial y productiva. 

En tanto Paso de los Toros y Vichadero se posicionan dentro del 
sistema como pujantes ciudades vinculadas a las infraestructuras 
de comunicación, sin embargo no mantiene estas características 
hacia finales del presente periodo. 
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C5_ Inicios del Siglo XXl (1975-2011)

El presente periodo se inicia con la manifestación de un grupo de 
modificaciones a nivel mundial que rápidamente impactan sobre la 
región sur de América Latina. 

En particular Musso (2004) señala como condicionantes para la 
evolución territorial del Uruguay a: 
 (1) las modificaciones macroeconómicas, la globaliza-
 ción produce una creciente liberalización del intercam-
 bio acentuando al competencia entre países e incluso 
 ciudades; 
 (2) la reorganización de la producción industrial, trans-
 formándose en una cadena de microempresas terceri-
 zadas;   
 (3) el nuevo rol del sector privado, que invocando varia-
 bles de mayor eficiencia y productividad desplazan al 
 Estado (o incluso lo sustituyen);   
 (4) la revalorización de lo local, inicialmente caracterís-
 tica derivada del punto 2, pero que rápidamente se 
 transforma en la valoración de lo característico y propio; 
 (5) la regionalización, impulsada por la necesidad de 
 mejorar la competitividad. Este marco surge a princi-
 pios de los noventa el Mercosur. 

Las actividades productivas, en particular la industrial, están suje-
tas a un fuerte proceso de cambio dentro del nuevo marco regional. 
En particular se destacan dos “nuevas” actividades que impactan 
en sus respectivas áreas transformando fuertemente las dinámicas 
territoriales, la logística (vinculada a los de puertos) y la actividad 
forestal01 (vinculada a la actividad agropecuaria y la industria de-
rivada de esta).

Centros poblados
En este periodo sobresale el explosivo y desordenado crecimiento 
de las principales ciudades (“en el interior las ciudades crecen una 
tasas media de 11.4 por mil entre 1975 y 1985 y 11.8 por mil entre 
1985 y 1998” – Musso 2005, p. 257).

La constante expulsión de la población afincada en las zonas ru-
rales conlleva a la estructuración de un país de claro porte urbano, 
llegando en 2011 a que esta represente un 94,6% del total de la 
población nacional.

Las ciudades capitales y en particular Montevideo son las recep-
toras del éxodo campo–ciudad, provocando la expansión de los 

01. Ley N° 15939, LEY FORESTAL - del  09/02/1988

Figura 5.37 Clasifiación de ciudades por tama-
ño. Martinez 2000

Figura 5.38 MGAP -censo 2011- Regiones 
agropecuarias 1990-2000
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bordes urbanos en forma explosiva y carentes de infraestructura 
básica.

Los centros poblados que reúnen la mayor población hacia fin de 
siglo (según datos del INE censos 1996 y 2011) son,

Centro Poblado  población
  1996  2011
Montevideo 1.308 .000 1.304.000
Salto  94.195  105.289
Paysandú  85.862  90.673
Conurbano Maldonado-Punta del Este 
  74.060  134.749
Rivera  71.294  78.900

Canales de comunicación
En el marco de la creciente regionalización se observan un grupo 
de acciones tendientes a mejorar la conectividad, entre estas la 
ejecución de obras de infraestructura se torna un paso ineludible 
para la concreción de la integración. 

Es en este periodo que se desarrolla la construcción de los puentes 
sobre el Rio Uruguay que unen Paysandú - Colón y Fray Bentos- 
Puerto Unzué y la represa de Salto Grande. Potenciando con su 
construcción el desarrollo de la infraestructura vial, la cual sustitui-
rá a futuro a la ferroviaria.   
 
En 1952 AFE recibe y administra aproximadamente 2950 km. de 
red y la apertura de la conexión internacional con Argentina a tra-
vés de la represa de Salto Grande (1982).  La extensión de la red 
operativa alcanzó su máximo histórico de 3005 km. en 1984.  Pos-
teriormente y por acción de la infraestructura vial se suprime el 
transporte ferroviario de pasajeros.  Actualmente son explotados 
1903 km vinculados mayormente a la actividad productiva.

Las sucesivas mejoras en la red vial primaria (R8 y R1 principales 
vías de carga y conexión de la región y la ruta Interbalnearia prin-
cipal ruta turística) posibilitan el rápido acceso a las zonas de pro-
ducción y a las ciudades más alejadas de Montevideo, remarcando 
el desarrollo de la banda sur sobre el Rio de la Plata.

El movimiento de cargas se realiza inicialmente por las rutas que 
dan pazo en Fray Bentos- Puerto Unzué hacia Argentina y el Chuy y 
Río Branco hacia Brasil, complementándose posteriormente por la 
renovada ruta 5 con el cruce hacia Brasil por Rivera.

Simultáneamente el sistema ferroviario pierde importancia en ge-
neral, manteniendo su supremacía por el ramal norte (Rivera) en 

Figura 5.39 2011 Cortes representativos del 
preceso territorial- Martinez et al.

Figura 5.40 America del Sur, corredores inte-
rregionales de transporte. modos por carretera, 
pluvial e intermodal, OAS 1995.
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tanto no se concreta la obra de la ruta 5, y en menor escala por Río 
Branco y Salto Grande.

El transporte fluvial, mantiene al puerto de Montevideo como su 
principal nodo, incorporando, a partir de este periodo, el creciente 
movimiento de containers.

En tanto Montevideo realiza acciones para posicionarse dentro de 
las redes internacionales y reasumir su rol de puerto de cargas a 
nivel regional el sistema de puertos nacional tiene principalmente 
tres ramas de actividad, la comercial de carga y pasajeros y la 
deportiva. 

Tipos de sistemas fluviales:
(1)El sistema de puertos comerciales, del cual ya mencionamos a 
Montevideo, destacándose además:
 1a. Nueva Palmira, como interconexión de la hidrobia flu
 vial interior de la cuenca del Plata y el tráfico de ultra-
 mar; 
 1b. Fray Bentos, puerto fluvial vinculado a la producción 
 cerealera, citrus y producción forestal; 
 1c. La Paloma, como puerto pesquero oceánico.

(2) Sistema de puertos de pasajeros–turísticos recreativos,  
 1a. Montevideo y Colonia se destacan como puertos de 
 conexión con Buenos Aires; 
 1b. Carmelo, como puerto alternativo al tráfico de pa-
 sajeros en Colonia; 

(3) En tanto la red de puertos deportivos es bastante más amplia 
y creciente conformada por los puertos de, 
 1a. Dársena Higueritas (cercana a nueva Palmira), Car-
 melo, Colonia y el Riachuelo y Sauce (en Juan Lacaze) 
 (en el departamento de Colonia,
 1b. Santa Lucia y Buceo (en Montevideo); 
 1c. Piriápolis y Punta del Este (en Maldonado);
 1d. La paloma (incluido hacia el 2009-2010 con insta-
 laciones que son compartidas entre embarcaciones de
 portivas y barcas de pesca artesanal).

En la primera década del siglo XXl se surge un nuevo y ascendente 
uso de los puertos turísticos de Montevideo y Punta del este, el 
turismo de cruceros. 

En cuanto al transporte aéreo solo se desarrolla el internacional, 
centrado en Montevideo y sobre finales de siglo se posiciona con 
mayor importancia el vínculo aéreo Punta de Este - Buenos Aires.

El transporte aéreo nacional, no toma relevancia y solo funcionan 

Figura 5.41 Rutas nacionales y  caminos.  
MTOP 2011

Figura 5.42 Sistema de puertos, construcción 
propia sobre información bibliográfica y webs 
estudiadas.
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algunas líneas que unen a Montevideo con otras capitales depar-
tamentales. 

Campos de influencia
Hacia el año 2000 el área metropolitana de Montevideo concentra 
el 52% de la población total del país, a pesar de que en los últimos 
censos la población de la ciudad de Montevideo ha descendido 
sensiblemente.  

Musso (2004) señala al respecto tres posibles ámbitos a caracte-
rizar :
 I.el inmediato, aquel en que se constata la existencia de 
 intensos traslados diarios,  
 II. el mediato, aquella con claras relaciones de depen-
 dencia pero ya no con vínculos directos diarios y
 III. el de influencia subregional, aquellas áreas en las
 que si bien no se reconoce un vínculo directo de primer 
 orden, por sus características dependen estructural-
 mente de Montevideo.

De esta lectura se puede interpretar que el AMM se presenta como 
un área asimétrica que oscila entre 30 y 60 km desde la zona cén-
trica de la ciudad de Montevideo, llegando en algunos casos en su 
influencia subregional hasta los 100 o 120 km. conformando una 
Unidad territorial de escala nacional.

Así mismo, en el interior del país, Musso (2004) distinguen como 
conglomerados de importancia las áreas vinculadas a, 
 (A) Salto-Paysandú, 
 (B) Rivera, 
 (C) Maldonado-Punta del Este. Esta última en particu-
 lar se ha conformado como nueva la conurbación en la
 que confluyen las poblaciones de Maldonado - Punta del 
 Este - San Carlos.  

En el año 2013, Martinez (et al.) establecen a partir de la adopción 
de un grupo de criterios referenciales, valorando la escala espacial, 
el protagonismo local, la cadencia en la ocupación residencial del 
suelo y el procesamiento de los datos de los Censos 1985, 1996, 
2004 y 2011 la existencia de 43 conglomerados de porte interme-
dios y sus relativos sistemas vinculares.

En sintesis, podemos señarlar de los campos de influencia: 
(1) la faja costera se consolida como un continuo, con matices 
relativos a los usos y en la que muy pocos espacios perduran en 
“forma natural”; 
 (a) la zona Oeste presenta un crecimiento vinculado a 
temas turísticos-recreativos y productivos-logísticos (el desarrollo 

Figura 5.43 Coronas de delimitación del AMM, 
El Libro Blanco del Área Metropolitana, 2007

Figura 5.44 Áreas cubiertas con un tiempo de 
desplazamiento de 15 y de 30 minutos desde la 
ciudad de San José y de 30 minutos desde los 
centros de nivel Zonal próximos- Martinez et al. 
2000

Figura 5.45 Sistema de ciudades intermedias, 
Martinez (et al.) 2013.
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del puerto en Colonia y su vínculo con Nueva Palmira, en los 90´una 
incipiente red de zonas francas y la instalación de industrias vincu-
ladas a la producción forestal). 

 (b) la zona Este, el desarrollo de la industria turística 
conlleva un sostenido proceso de radicación en forma permanente 
conformando la actual conurbación de Punta Este – Maldonado. 

En confluencia, el desarrollo de infraestructuras viales, y la moder-
nización del puerto y aeropuerto disminuyen las distancias (relati-
vas) a otras partes del país y la región, tornándolo un centro más 
accesible. 

El potencial turístico, el desarrollo de la infraestructura y la buena 
conectividad conllevan al surgimiento y desarrollo de otro tipo acti-
vidades vinculados a la actividad educativa, destacándose a inicios 
del siglo XXl la presencia del Centro Universitario Regional del Este 
(CURE).

 (c) la zona de Rocha - La Paloma - Chuy, crecen mo-
deradamente vinculados a la actividad turística, con un claro lazo 
de complementariedad y dependencia con la región sur de Brasil.

El Noreste Treinta y Tres - Melo - Río Branco, mantienen un creci-
miento sostenido vinculado a la producción agropecuaria principal-
mente de arroz y ganadería y la actividad comercial que los vincula 
desde el inicio de la conformación del territorio con la región sur 
de Brasil.

(2) el Litoral, Salto - Paysandú, con disímil desarrollo consolidan su 
vínculo de complementariedad y competencia en estrecho lazo con 
sus pares Argentinas. 

Estos se destacan por la actividad productiva hortícola y frutícola 
que abastece a los mercados de Montevideo y Buenos Aires y el 
desarrollo turístico, principalmente vinculado a la zona termal.

En tanto, Fray Bentos, por su posición geográfica se posiciona 
como único punto de embarcadero capaz de responder a la nueva 
dinámica impuesta por la producción forestal, “alcanzando 127 mil 
toneladas en 1996 ocupando el 3er lugar del país (Musso, 2004 
p.293).

(3) el Norte, Rivera continúa con un crecimiento sostenido, poten-
ciado este por el mejoramiento de la Ruta 5 y contar con uno de 
los pocos ramales del sistema ferroviario activo. Su desarrollo tiene 
dos factores asociados, la actividad agropecuaria y la comercial 
con Brasil, vínculo que imponiendo ritmos de valoración variable. 
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Similar evolución tiene Tacuarembó, aunque de menor crecimiento, 
destacándose en la implantación de los ´90 del Frigorífico Tacua-
rembó. 

Dos procesos reflexivos-propositivos. 
Finalmente y por sus características se ha entendido necesario 
realizar un repaso específico de Las Directrices Nacionales de 
Ordenamiento Territorial y Desarrollo Elaboradas 1997 y El ciclo 
Uruguay 2025.

(1) Directrices Nacionales de Ordenamiento Territorial y 
 Desarrollo.
En su construcción se reconoce el inicio de un nuevo ciclo territorial 
en conformación. En este la globalización, la revolución tecnológica 
y la reestructuración productiva actúan como elementos centrales. 
Suponen, este nuevo ciclo, implicará “una creciente desarticula-
ción entre los procesos y componentes del espacio nacional. En el 
futuro, cada componente espacio-funcional (ciudad, microrregión, 
cuenca productiva) se comportará acorde con su inserción diferen-
cial en el escenario globalizado” (MVOTMA, 1997).
“
Las Directrices no constituyen un Plan, no abarca todos los temas 
en detalle, su enfoque es global y estratégico. Brindan un mar-
co de orientaciones para incorporar la dimensión territorial en el 
planeamiento sectorial, introduciendo el enfoque de estrategias 
territoriales, y definen diferentes escalas de actuación para desa-
rrollarlas: las ciudades, los departamentos, las “regiones medias” y 
las microrregiones (MVOTMA, 1997).

Estas deberían conducir a una redefinición del potencial de desa-
rrollo, la especialización productiva y la inserción de las diversas 
regiones, microrregiones y áreas locales del país. Posicionando al 
ordenamiento territorial, como una política de Estado que procura 
conducir los cambios hacia un modelo de desarrollo territorial in-
tegrado y sustentable

Las estrategias territoriales se caracterizan por el desarrollo de 
un enfoque integrado de las dimensiones económica, social y fí-
sico-ambiental, proponiendo una ordenación espacial multiescalar 
(de carácter político-administrativo): ciudades y sistemas urbanos, 
departamentos, regiones medias y microrregiones; para la coordi-
nación de las políticas sectoriales y el surgimiento en calidad del 
desarrollo: 

(1)Ciudades, concebidas como espacios para planes locales de de-
sarrollo urbano; y tomadas en conjunto a nivel nacional o regional, 
comparten problemáticas y conforman redes cuya cualidad es de-
terminante para el desarrollo del territorio.

Figura 5.46 Sistemas urbanos, DNOTyD 1997.

Figura 5.47 Redes estructurantes del sistema 
urbano, DNOTyD 1997.
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(2)Departamentos, en tanto jurisdicciones de los gobiernos depar-
tamentales, se corresponden con normativas, planes territoriales y 
programas. A este nivel el desafío es una mejor articulación (…). 
Complementariamente, es necesario mejorar la coordinación entre 
departamentos vecinos, para gestionar microrregiones y mesorre-
giones.  

(3)Regiones medias, cuencas hidrográficas y productivas, grandes 
subespacios nacionales que definen la estructura general del terri-
torio. Son ámbitos de articulación” entre microrregiones, departa-
mentos y redes urbanas.

Costa Sur, Suroeste (Soriano - Colonia - San José), Aglomeración 
Metropolitana (San José - Montevideo - Canelones), Sureste (Mal-
donado - Lavalleja – Rocha.)

Corredor Litoral Oeste, Tramo Sur (Soriano - Río Negro - Paysandú), 
Tramo Norte (Paysandú - Salto - Artigas).

Noreste – Este, Noreste (Artigas - Rivera - Tacuarembó), Este 
(cuenca de la Laguna Merín) (Cerro Largo - Treinta y Tres - Lava-
lleja - Rocha).

Zonas centrales, Centro (Flores - Durazno - Florida - Lavalleja - 
Tacuarembó - Río Negro).
Las regiones medias, debían responder a dos desafíos: promover 
el desarrollo y ordenamiento desde una visión supradepartamental 
y la articulación con el conjunto del territorio nacional y de corres-
ponder, con los territorios vecinos de Argentina y Brasil.

(4)Microrregiones, espacios de articulación estratégica, desarrollo 
y ordenamiento diferencial. Dentro de estas se reconocían, (i) las 
de predominio rural, (ii) las ciudades medias y economía diversifi-
cada, (iii) las vinculadas a la expansión del turismo regional, (iv) los 
“enclaves” -despegados de sus entornos territoriales inmediatos 
y asociados a sistemas de transporte y/o a fases de cadenas pro-
ductivas dispersas- (v) “espacios en crisis” por decadencia de sus 
sistemas productivos y (vi) espacios metropolitanos.

Las microrregiones son territorios urbano-rurales en los que acto-
res públicos y privados deberían acordar un cierto tipo de desarro-
llo. Las estrategias microrregionales se conciben por tanto como 
ámbitos de articulación.

La Directrices reconocen claramente la jurisdicción Departamental, 
ordenando varias de las acciones propuestas en función de estos. 
Incluso se puede observar su presencia en definición de las mi-
crorregiones.

Figura 5.48 Espacios subancaionales, DNOTyD 
1997.

Figura 5.49 MIcroregiones, DNOTyD 1997.
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Otro rol es el propuesto para las ciudades, en tanto se desarrolla 
un análisis y posterior propuestas como articuladores de sistemas.

(2) El ciclo Uruguay 2025
El ciclo nacional de reflexión prospectiva Uruguay 2025: economía, 
población y territorio” (DINOT-MVOTMA-PNUD, 2004), apuesta a la 
construcción reflexiva sobre los futuros posibles y deseables para 
el Uruguay, promoviendo una discusión prospectiva para la cons-
trucción de un proyecto territorial compartido a largo plazo. 

Sus objetivos eran, 
 a) contribuir a la reflexión sobre los futuros probables, 
 posibles y deseables para el Uruguay promoviendo la 
 discusión prospectiva de la sociedad uruguaya en la
 construcción de una visión común y un proyecto territo-
 rial compartido en el largo plazo; 
 b) contribuir a la formación de nuevas capacidades públi
 cas y privadas para una gestión inteligente del territorio; 
 c) elaborar una agenda estratégica que alimente el de-
 bate y contribuya a la formación de políticas de estado
 en  materia de ordenamiento territorial.

Bajo este objetivo y en pos de contribuir a la formación de nuevas 
capacidades públicas y privadas para una gestión inteligente del 
territorio, se celebraron cuatro foros temáticos cuyos ejes podían 
ser vinculados a los cortes territoriales que figuraban en las Di-
rectrices (el Gran Montevideo, los espacios costeros, las ciudades 
intermedias y el sistema urbano y los espacios rurales). 

Los foros trabajaron en la construcción de escenarios, desde los 
que luego se confluye en dos “escenarios finales”. El primero ten-
dencial, que representaba al Uruguay si continuaban los procesos 
que definían al modelo de desarrollo territorial. El segundo, que se 
denomina alternativo, reflejaba el imaginario de los integrantes del 
Foro en caso producirse algunas rupturas que alteran el proceso 
imaginado para el Tendencial.

Cada uno de los foros desarrolló un documento, en los que se 
pueden observar variables sobre una suerte de regionalización del 
país.  En particular, en del documento de ciudades intermedias y 
bajo el nombre de escenario 3 “de liderazgo de complejidades” 
se puede observar una cierta coincidencia en el territorio con las 
mesorregiones establecida por las Directrices. 

Finalmente se elaboró una agenda estratégica que, a la vez que re-
conocía los puntos críticos para el desarrollo, proponía ser alimento 
del próximo debate electoral y aportar a la formación de políticas 
de estado en materia de ordenamiento territorial. 

Figura 5.50 Escenario de liderazgo, UY 2025.
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huidiza, inatrapable.

(I.  de Solá-Moreales, 2002) 
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Figura 6.1 M.C. Escher, metamorpho-
se.

INTERPRETAR LA FORMA, LAS CONSTELACIONES URBANAS 

La Metonimia es una figura retórica del pensamiento que consiste en 
designar una cosa con el nombre de otra con la que existe una relación 
o por la que se designa el efecto con el nombre de la causa (o vicever-
sa), el signo con el nombre de la cosa significada.

“Representar el territorio ya es apropiárselo. Ahora bien, esta represen-
tación no es un calco, sino siempre una construcción. En primer lugar 
el mapa se traza para conocer y después para actuar.  Comparte con el 
territorio el ser proceso, producto y proyecto (…)” (Corboz 2004, p.31). 

En dicho sentido, en este capítulo se desarrollan una serie de gráfi-
cos interpretativos - CARTAS TERRITORIALES- con una doble inten-
ción: por un lado, evidenciar las lógicas de ocupación del territorio; por 
otro, analizar los elementos emergentes de los procesos estudiados, 
para comprender la forma del territorio. Así pues a partir del análisis 
de los procesos de construcción histórica, sus asentamientos (y áreas 
productivas), canales de comunicación e intercambio y campos de in-
fluencia, se busca comprender y establecer una serie de relaciones en-
tre las estrategias de ocupación y explotación del territorio y por tanto 
su estructuración y la conformación de las unidades funcionales, las 
Constelaciones Urbanas

La construcción de las CARTAS TERRITORIALES, tendrá como referen-
cia temporal los cincos cortes analizados en el capítulo 5, en tanto la 
interpretación de la forma del territorio, es base fundamental para la 
verificación de lo expuesto en los capítulos anteriores. 

La información gráfica estará ordenada en dos categorías, la pri-
mera, los mapas representativos, aquellos que buscan identificar 
la conformación y estructuración del territorio; la segunda los ma-
pas interpretativos, aquellos en los que se prefigura la conforma-
ción de las Constelaciones, la construcción de la metonimia. 
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Figura 6.2

Figura 6.6

Figura 6.3
 

Figura 6.4

Figura 6.5

(1)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Centros Poblados

C1_
La Banda Oriental (1811)

Figura 6.2 La Banda Oriental, 1732 (https://www.
wdl.org/en/item/2581/view/1/1/).

Figura 6.3 Jurisdicciones de la Banda Oriental.
Mazzara, Arocena y Trelles.  Baracchini y Altezor 
2008).

Figura 6.4 Implantación regional de las poblacio-
nes en la Banda Oriental en el siglo XVlll.  Fascículos 
de información del I.H.A., 1965.2008.

Figura 6.5 Poblados y red informal de comunica-
ciones terrestres a finales del S XVlll.  Musso 2004.

Figura 6.6 Fundación de centros poblados hasta 
1811.  Musso 2004.
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C1_ 
La Banda Oriental (1811)

Figura 6.7 Figura 6.8 Figura 6.9

(1)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Canales  de comunicación.

Figura 6.7 Rutas de la colonización de América del 
Sur.  Alvarez Lenzi 1972.

Figura 6.8 Siglo XVI - Vías de penetración de la 
conquista europea.  Las ciudades del Uruguay.Car-
los Musso  (2004).

Figura 6.9 Red de comunicaciones de la Banda 
Oriental 1750.  Alvarez Lenzi  1972.
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C1_ 
La Banda Oriental (1811)

(2)  MAPAS INTERPRETATIVOS,
COMPONENTES CONSTELARES.
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C1_
La Banda Oriental (1800)

(3)  EL TERRITORIO COSNTELADO
El inicio de las constelaciones.
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Figura 6.10 Figura 6.11

Figura 6.13 Figura 6.14

(1)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Centros Poblados

El inicio de la república (1867)

Figura 6.10 Centros poblados hasta1851.  Barac-
chini y Altezor (Alvarez Lenzi), 2008.

Figura 6.11 1830 territorio y población.  Baracchini 
y Altezor (Alvarez Lenzi), 2008.

Figura 6.12 Centros poblados hasta 1867.  Musso 
2004.

Figura 6.13 1857, Plan de colonización agrícola en 
función de los sistemas de comunicación.  Barac-
chini 1978.

Figura 6.14 1862, Plan de colonización agrícola en 
función del uso de los sistemas de comunicación.  
Baracchini 1978.

Figura 6.12
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El inicio de la república (1867)

Figura 6.15 Figura 6.16 Figura 6.17

Figura 6.18 Figura 6.19 Figura 6.20

(1)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Canales  de comunicación.

Figura 6.15 1828, Interpretación gráfica del itinera-
rio de postas.   Baracchini 1978.

Figura 6.16 1829, Interpretación gráfica del itinera-
rio de postas.  Baracchini 1978.

Figura 6.17 1832, Interpretación gráfica del itinera-
rio de postas 1832.  Baracchini 1978

Figura 6.18 1858, Interpretación gráfica del itinera-
rio de postas.  Baracchini 1978. 

Figura 6.19 1860, Interpretación gráfica del itinera-
rio de postas.  Baracchini 1978.

Figura 6.20 1865, Interpretación gráfica del itinera-
rio de postas.  Baracchini 1978.
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C2_
El inicio de la república (1867)

(2)  MAPAS INTERPRETATIVOS,
COMPONENTES CONSTELARES.
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El inicio de la república (1867)

(3)  EL TERRITORIO CONSTELADO
La conformación.
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Figura 6.21 Figura 6.22 Figura 6.23

Figura 6.24 Figura 6.25

(1)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Centros Poblados

La consolidación del Estado (1918)

Figura 6.21 1868, Iterpretación gráfica. Proyecto 
de Ley para la fundación de pueblos fronterizos.  
I.H.A.1965.

Figura 6.22 1879, Iterpretación gráfica. Proyecto 
de Ley para la fundaciòn de pueblos fronterizos.  
(I.H.A.1965). 

Figura 6.23 Nucleos urbanos fundados posterior-
mente a 1851.  Alvarez Lenzi 1972. 

Figura 6.24 Fundación de centros poblados hasta 
1918.  Musso 2004.

Figura 6.25 1908 -Cortes representativos del pro-
ceso territorial.  Martínez et al. 2015.
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La consolidación del Estado (1918)

Figura 6.26 Figura 6.27 Figura 6.28

Figura 6.29 Figura 6.30 Figura 6.31

(1)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Canales  de comunicación.

Figura 6.26 1882,  Red ferroviaria.  Baracchini 
1978.

Figura 6.27 1884/89,  Interpretacíon gráfica de las 
Leyes de ferrocarriles).  Baracchini 1978.

Figura 6.28 1900,  Red ferroviaria.  Baracchini 
1978.

Figura 6.29 1914,  Red ferroviaria.  Baracchini 
1978.

Figura 6.30 1918, Red ferroviaria.  Musso 2004.

Figura 6.31 1868-1918, Sistema de puertos.  Mus-
so 2004.
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Al NORTE
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C3_ 
La consolidación del Estado (1918)

(3)  EL TERRRITORIO CONSTELADO.
El desarrollo.
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Figura 6.32

Figura 6.33

(1)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Centros Poblados

Cambio de siglo cambio de paradigma (1975)

Figura 6.32 1963, Cortes representativos del pro-
ceso territorial, Martínez et al.  2015.

Figura 6.33 1956, Regiones vinculadas a la produc-
ción agropecuaria.  Musso 2005.
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C4_  
Cambio de siglo cambio de paradigma   (1975)

Figura 6.34 Figura 6.35
Figura 6.36

Figura 6.37 Figura 6.38 Figura 6.39

(1)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Canales  de comunicación.

Figura 6.34 1933, Red vial.  Baracchini 1978.

Figura 6.35 1948, Red vial.  Baracchini 1978.

Figura 6.36 1957, Red vial carretera.  Baracchini 
1978.

Figura 6.37 1974, Red vial carretera.  Baracchini 
1978.

Figura 6.38 1975, Red regional de  carreteras.  Ba-
racchini 1978.

Figura 6.39 1961, Red ferroviaria.  Baracchini 1978.
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C4_  
Cambio de siglo cambio de paradigma   (1975)

Figura 6.40 Figura 6.41 Figura 6.42

Figura 6.43 Figura 6.44 Figura 6.45

(1)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Canales  de comunicación.

Figura 6.40 1937, Destinos PLUNA.  Baracchini 
1978.

Figura 6.41 1940, Destinos aviaicón civil-comer-
cial.  Barrachini 1978.

Figura 6.42 1957, Destinos PLUNA.  Baracchini 
1978.

Figura 6.43 1957, Rios navegable y puetos.  Barac-
chini 1978.

Figura 6.44 1947, Comunicaciones  teléfonicas. 
Baracchini 1978.

Figura 6.45 1962, Red de telégrafo.  Baracchini 
1978.
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Al NORTE
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C4_
Cambio de siglo cambio de paradigma (1975)

(3)  EL TERRITORIO COSNTELADO.
La consolidación.
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C5_  

Figura 6.46 Figura 6.47

Figura 6.48 Figura 6.49

(2)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Centros poblados y territorio

Inicios del Siglo XXl (2011)

Figura 6.46 Clasifiación de ciudades por tamaño.    
Martínez 2000.

Figura 6.47 1986, Variación de población en Uru-
guay.  Estudio Ambiental Nacional- OEA-Washington 
D.C., 1992.

Figura 6.48 Sistemas urbanos 1997, DNOTyD 
(MVOTMA).

Figura 6.49 2011, Cortes representativos del pro-
ceso territorial.  Martínez et al. 2015.
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C5_
 Inicios del Siglo XXl (2011)

Figura 6.50 Figura 6.51 Figura 6.52

Figura 6.53 Figura 6.54

(2)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Centros poblados y territorio.

Canales  de comunicación.

Figura 6.50 Espacios subnacionales 1997 DNOTyD 
(MVOTMA).

Figura 6.51 Microregiones, 1997 DNOTyD (MVOT-
MA).

Figura 6.52 Redes estructurantes del sistema urba-
no, 1997 DNOTyD (MVOTMA).

Figura 6.53 Escenario de liderazgo, UY 2025, 2004. 

Figura 6.54 Coronas del área metropolitiana.  El Li-
bro Blanco del Área Metropolitana, 2007.
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Figura 6.55 Figura 6.56 Figura 6.57

Figura 6.58 Figura 6.59 Figura 6.60

20001990

(2)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Producción agorpecuaria

Figura 6.55 MGAP -censo 2011- regiones agrope-
cuarias 1990.

Figura 6.56 MGAP -censo 2011- regiones agrope-
cuarias 2000.

Figura 6.57 MGAP -2011- superficie de producción 
gandera.

Figura 6.58 Explotación forestal - www.fao.org  
(sobre datos MGAP).

Figura 6.59 Explotación forestal - www.fao.org  
(sobre datos MGAP).

Figura 6.60 MGAP -Censo 2011, superficie de culti-
vo cerealero e industriales de secano.
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Figura 6.61 Figura 6.62 Figura 6.63

Figura 6.64 Figura 6.65 Figura 6.66

(2010-construcción sobre datos MTOP)

(2)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Producción _ Canales de comunicación

Figura 6.61 Canales de producción GRANOS SECA-
NO

Figura 6.62 Canales de producción GRANOS ARROZ

Figura 6.63 Canales de producción FORESTAL 
LEÑA

Figura 6.64 Canales de producción FORESTAL IN-
DUSTRIAL

Figura 6.65 Canales de producción FORESTAL CE-
LULOSA

Figura 6.66 Canales de producción FORESTAL ASE-
RRÍO
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Figura 6.67 Figura 6.68 Figura 6.69

Figura 6.70 Figura 6.71 Figura 6.72

LTE
3.7G

GSM

(2)  MAPAS REPRESENTATIVOS.
Producción _ Canales de comunicación

Figura 6.67 OTRAS ACTVIDADES PRODUCTIVAS 
(2010-construcción sobre datos MTOP).

Figura 6.68 2011 MTOP rutas nacionales y cami-
nos.

Figura 6.69 MTOP Sistema ferroviario, rutas acti-
vas.

Figura 6.70 MTOP Sistema de puertos

Figura 6.71 2011,Red nacional postal (El correo 
Uruuguayo).

Figura 6.72 2011 Cobertura movil ANTEL_lte.
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C5_
Inicios del Siglo XXl (2011)

(3)  EL TERRITORIO COSNTELADO.
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Pensar en las ciudades (y el territorio) 
es pensar en lo que hay pero tam-
bién es proponer nuevas maneras de 

afrontar lo que está apareciendo. 

(I de Solà-Morales, 2000). 
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1  EL CONTEXTO DE LO REAL, EL TERRITORIO CONSTRUIDO

En la construcción del territorio, las ciudades represen-
tan la condensación de las estrategias históricas polí-
tico-territoriales de apropiación. “En el nuestro, estas 
lógicas comenzaron a perfilarse en el siglo XVll, cuando 
la Banda Oriental se convirtió en zona propicia para la 
explotación de la corambre (…)” (Urruzola et al. 2011, 
p.118). 

Es posteriormente, que la fundación de centros poblados 
consolidó una estructuración diferenciada del territorio. 
Por razones defensivas y estratégicas las fundaciones se 
concentraron sobre las márgenes costeras del Río Uru-
guay, Río de la Plata y Océano Atlántico y en la difusa 
frontera con Brasil hacia el noreste.

La estructuración del territorio del Uruguay responde a 
las lógicas de una sociedad predominantemente urbana, 
materializándose en un conjunto de ciudades dispuestas 
a lo largo de los canales de intercambio y comunicación 
(y viceversa).

Las ciudades, al estar integradas por los diversos ca-
nales de comunicación (fluvial y terrestre inicialmente y 
avanzado el siglo XX preponderantemente terrestre), es-
tablece vínculos de diverso orden con su similares y en 
función del desarrollo de los canales de comunicación, 
las actividades productivas y las capacidad instaladas 
a lo largo de su evolución histórica (infraestructuras, 
equipamiento colectivo -salud, educación, seguridad- 
etc.) se inicia la conformación de unidades funcionales 
(quizás la de mayor data sea la otrora conformación de 
Montevideo ciudad-territorio, actualmente constituida y 
en expansión constante hacia el este).

Así pues en función de la interpretación y valoración 
cualitativa (más que cuantitativa) de las interacciones y 
el alcance de las capacidades instaladas se constituye 
la lectura del territorio constelado. Una lectura de las 
unidades relacionales desarrolladas en la construcción, 
estructuración y por ende, ocupación del territorio, con 
diversos niveles de complejidad.

A fines del siglo XX se producen modificaciones a nivel 
mundial cuyos efectos se manifiestan rápidamente en el 
país y la región. La revolución tecnológica en el ámbito 
de la información y las comunicaciones, ha generado im-
portantes transformaciones socio-económicas. 

Figura 7.1 Interpretar al territorio 1811

Figura 7.2 Interpretar al territorio 1867

Figura 7.3 Interpretar al territorio 1918

Figura 7.4 Interpretar al territorio 1975

Figura 7.5 Interpretar al territorio 2011
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La globalización, basada en las nuevas formas de acumulación y 
regulación ha impuesto importantes transformaciones y oportuni-
dades al territorio.

Las nuevas técnicas de intercambio de la información y las co-
municaciones favorecieron la movilidad tanto de personas como 
de mercancías, permitiendo la ampliación territorial de las exter-
nalidades de las grandes ciudades, lo que conlleva a la valora-
ción de las unidades funcionales, que en su nueva configuración 
se comporta como una red de localidades urbano-territoriales, las 
Constelaciones.

“El Uruguay urbano alcanza en 2011 al 94,5% de la población y 
93,4% de las Viviendas (en 1985 era el 87% y 88% respectivamen-
te) con tres Grupos de Localidades: Área Metropolitana de Monte-
video, 43 conglomerados intermedias mayores a 5.000 habitantes 
y localidades menores a 5.000 habitantes” (Martínez et al., 2013). 

La existencia de las Unidades Territoriales de Actuación -las CU-, 
y en particular la estructuración territorial que estas conforman 
resulta de interés en la nueva lógica organizacional y las transfor-
maciones socio-económicas del actual modelo mundial, pues un 
territorio organizado puede “pasar a operar como lugares centrales 
desde donde se organiza la economía de una región o porción de 
territorio y además, con atribuciones en la localización de servicios 
especializados para la producción y/o logística al constituirse en 
verdaderos nodos generadores de innovaciones” (S. Boisier 2000).
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El territorio constelado, 

Al constelar el territorio se pudo verificar que existen por lo menos 
cuatro Constelaciones con sus respectivas Unidades Territoriales. 
Cuatro unidades funcionales de relativa autonomía dentro del sis-
tema urbano territorial del Uruguay.

Cada una de estas, como se pudo ver en el Capítulo 6, es producto 
manifiesto de los procesos de ocupación, construcción y transfor-
mación del territorio. De su territorialización.

(1) AL SUR ordenada por Montevideo y el cúmulo conformado por 
Maldonado-Punta del Este-San Carlos, con forma de ABANICO 
ASIMÉTRICO, se destacan en la constelación mayor. Aquella en la 
que ha confluido históricamente todo el territorio- 

Esta lleva en su esencia al territorio de la ciudad indiana, sin em-
bargo su lado de extensión mayor, responde a una relativa nueva 
conformación de no menor peso. 

(2) En el LITORAL la COSNTELACIÓN LINEAL, con estructura en 
peine, transcurre en paralelo a su similar sobre costas Argentinas, 
o acaso deberíamos hablar de una sola constelación que discurre 
en dos ramas paralelas sobre ambas márgenes del Río Uruguay? 

Se trata de un cúmulo de ciudades de desarrollo competitivo en 
relación a sus pares nacionales y con un claro comportamiento de 
complementariedad y competencia hacia sus similares Argentinas. 

(3) AL NORTE, única en su especie, UNA CONFORMACIÓN 
TRANSFRONTERIZA, comandada por la indivisible continuidad 
urbana que integran Rivera y Santana do Livramento.  Ciudad que 
conforma en sí misma una Unidad y que, por sus características, es 
(o debería ser) imposible pensar en solo uno de sus componentes.

Esta constelación se extiende hacia el sur en dirección a Tacuarem-
bó, con la ruta 5 como estructurador principal.

(4) AL NORESTE, en disposición TRIANGULAR -el arrozal-. Cla-
ramente influenciada y tensionada por la frontera Brasilera, se re-
conoce en esta constelación a tres cúmulos principales (liderados 
respectivamente por Treinta y Tres, Melo y Río Branco), que pujan a 
su vez, a un territorio de claro porte productivo agropecuario. 

Por su distancia a la capital nacional y las propias particularidades 
de su actividad productiva esta unidad funcional tiene dos caracte-
rísticas resaltables, el diálogo en complementariedad de los nodos 
urbanos componentes y la confluencia en cada uno de ellos de más 
de un canal de comunicación. Todos ellos terrestres y de distinto 
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Figura 7.6 EL ABANICO ASIMÉTRICO

perfil, pero a la vez altamente demandados.

Al observar el campo de influencia de esta constelación se distin-
gue, por acción de la actividad granelera, un vínculo intermitente 
con la unidad costera, en particular con el campo de influencia 
de Rocha, vislumbrando, a la vez que permitiéndonos imaginar un 
escape al mar.

LAS UNIDADES TERRITORIALES

AL SUR, EL ABANICO ASIMÉTRICO.
Esta constelación tiene su origen en las primeras etapas de la 
construcción del territorio y una cualidad casi única. Su ramal este 
lo conforma un continuo de porte urbano/periurbano casi ininte-
rrumpido cuya densificación responde a los ultimos50 años. 

U1Montevideo y su otrora jurisdicción indiana hoy transformada 
en área metropolitana.

U2, al este Maldonado-Punta del Este-San Carlos.  Si bien este 
territorio es de temprano avance estratégico militar, no así su an-
tropización. Su paisaje de borde oceánico con pequeños saltos en 
la confluencia de la zona serrana que desemboca en la costa en 
Piriápolis y el sistema de lagunas sobre el extremo este, lo trans-
forman rápidamente en un territorio de interés estacional.

Atlántida, Piriápolis, Punta del Este, cada una a su tiempo y de di-
ferencial desarrollo son los centros más representativos de esta 
Unidad.  

En particular, en las últimas décadas el conglomerado urbano 
conformado por Maldonado-Punta del Este-San Carlos se ha de-
sarrollado con un porte estructural, similar al área metropolitana 
(aunque de menor escala e incidencia territorial) conformándose 
MVD y Punta del Este en poderosos extremos del a mayor conur-
bación del UY. 

U3_ Rocha. La continuidad de la costa atlántica constituye un 
nexo irrefutable, de esta unidad con las demás componentes de la 
Constelación Sur, sin embargo, esta característica que es notoria y 
evidente en los periodos estivales se desdibuja bajo un halo de no 
menor impronta territorial, la producción rural. Esta última de fuerte 
incidencia en la actividad arrocera vincula a esta unidad funcional a 
la Constelación NORESTE. 

EN EL LITORAL, LA CONSTELACIÓN LINEAL.
Esta constelación está conformada por varios cúmulos o unidades 
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territoriales de las que se pueden destacar: 

U4_ Al Sur, en la confluencia del Rio Uruguay y el Rio de la Plata, 
resaltan en esta Colonia, Nueva Palmira, más levemente Carmelo, 
Nueva Helvecia y Rosario, con algunos leves destellos sobre el fin 
de la estructura temporal estudiada de Conchillas.

Esta zona presenta un temprano desarrollo productivo agropecua-
rio (heredado de las poblaciones europeas que lo colonizaron), con-
formando un territorio altamente antropizado y organizado a través 
de una densa red de caminos y rutas facilitando la conformación de 
un sistema de ciudades claramente complementarias.  Estas ca-
racterísticas han producido a su vez la construcción de una imagen 
y manifiesta identidad cultural.

Su paisaje característico y su rico patrimonio arquitectónico-cul-
tural, han posicionado a esta zona como un punto turístico de alta 
confluencia nacional e internacional (en particular como área re-
creativa de estrecho vínculo con Buenos Aires) desarrollándose 
el turismo como una “industria” alternativa a la agropecuaria a lo 
largo del siglo XX.

U5_Fray Bentos, Salto y Paysandú. El Río Uruguay, curso de agua 
navegable, constituyó el origen de las ciudades del “litoral” sur-
giendo estas como puertos, centros logísticos de las actividades 
ganaderas y agrícolas incipientes en la región, en tanto permitían 
arribar a las Misiones Jesuíticas desde Buenos Aires. 

En su desarrollo y quizás por la propias génesis (paradas de un 
sistema de comunicación fluvial) no generaron grandes vínculos 
de complementariedad (aunque por momentos si de competencia). 
Sin embargo y con similar proceso de fundación y desarrollo existe 
un vínculo identitario muy fuerte con sus pares Argentinas (véase 
al respecto la tesis de doctorado de Mercedes Medina, El bajo río 
Uruguay. Dos naciones ¿un territorio?, 2013).

En el siglo XX la construcción de los tres puentes sobre el Rio Uru-
guay potencia este vínculo con la construcción de mayor accesi-
bilidad entre territorios de frontera, lugar de intercambio comercial 
y cultural. 

U6_Al norte, el caso de Artigas no tiene el mismo desarrollo.  El 
vínculo fluvial se desvanece por estar en una zona no navegable 
del Rio Uruguay, sin embargo la proximidad geográfica entre las 
ciudades ribereñas, a lo cual se debe sumar la cercana ciudad de 
Quaraí (Brasil), presentan a este territorio como un área de carácter 
excepcional, de triple frontera.  

Figura 7.7 LA CONSTELACIÓN LINEAL



200

CONSTELACIONES URBANAS

MOTDU -FADU -UDELAR

Figura 7.8 LA CONFORMACIÓN TRIANGULAR

EN EL NORTE, LA TRANSCONSTELACIÓN.
U7_La frontera de mayor disputa en la construcción de nuestro 
territorio es también tierra de intercambio constante.  La ciudad 
que no es una, de Rivera y Santana, confluye en un único territorio 
dividido por una línea invisible, siendo la actividad comercial la que 
ha marcado los pulsos de uno y otro lado. 

Tierra de producción agropecuaria (de carácter extensivo) y pocas 
industrias vinculadas, ha variado su eje productivo a lo largo de los 
periodos estudiados casi como buscando su vocación. 

En las últimas décadas la actividad forestal ha impuesto un nuevo 
impulso a su desarrollo, generando a la vez que remarcando ten-
siones a lo largo de la Ruta 5 y reactivando un vínculo de pulso 
débil pero constante entre Tacuarembó y Rivera. 

U8_ Hacia el centro se observa un vacío estructural. Por falta 
de intereses productivos o escaso riesgo estratégico esta zona fue 
la gran olvidad hasta avanzado el siglo XlX. Sin embargo los avan-
ces ingenieriles del S XX marcaron el desarrollo estructural de esta 
zona. La construcción del sistema de represas hidroeléctricas en el 
Río Negro la transformo en estratégica, llegando a ser la única con 
fundación de centros poblados en el siglo XX.  

Tacuarembó y Paso de los Toros constituyen los nodos motores 
de este territorio, aunque la distancia que las separa genera un vín-
culo que no es demasiado fuerte y esta zona sigue observándose 
como un territorio de lento desarrollo y menor ocupación.

Mención especial deberían tener las ciudades de Tranqueras 
y Corrales. La primera por su acelerado crecimiento, dinámica y 
rol estructurante en la confluencia hacia Artigas. La segunda por 
las capacidades construidas vacantes y su relativo potencial de 
desarrollo. 

AL NORESTE, LA CONFORMACIÓN TRIANGULAR.
U9_Treinta y Tres, Melo, Rio Branco (y Rocha), han sido reco-
nocidos como puntos de confluencia de la actividad productiva 
rural (en particular la granelera intensiva) constituyéndose varias 
de ellas en terminales del sistema del transporte terrestre nacional 
y paso de frontera hacia Brasil. En particular cada una de estas 
podría conformar una Unidad de Actuación Territorial. 

Vergara y Cebollatí, son reconocidos como núcleos de menor es-
cala, pero de claro dinamismo y rol estructurarte del su área de 
influencia.

Dentro cada una de estas unidades territoriales, otras de me-

Figura 7.9 LA TRANSCONSTELACIÓN
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nor escala comienzan a aflorar y dan soporte a la estructura 
urbano territorial; conformándose en figuras multiescalares, 
que deberán ser estudiadas en clave fractal (desde lo conceptual, 
no lo formal) donde surgirán mayores detalles a medida que el ob-
servador se acerque, pero debiendo siempre retornar a la escala 
nacional o incluso regional, para poder comprender la forma y la 
incidencia territorial.

Podríamos disponernos al encuentro de estas figuras, pero 
su definición implicaría reiniciar el proceso, buscando ahora 
acercarnos más detalladamente a la información. Esto exigiría no 
sólo un acercamiento cualitativo sino que sería necesaria una 
aproximación cuantitativa al territorio. Dibujar las áreas ya no 
conceptualmente, sino dejando la construcción de una meto-
nimia y aproximándonos a la construcción de una metáfora.

2 RETORNAR LA MIRADA

Los resultados de esta tesis, como la propia herramienta se lo pro-
pone, afloran a lo largo de su desarrollo en la medida en que cada 
capítulo responde las preguntas formuladas en la presentación.

Como ya se ha mencionado, la aprobación de la LOTDS ha genera-
do una inflexión en los procesos de ordenamiento y desarrollo del 
territorio de Uruguay. Coincide esto con una nueva etapa de la pla-
nificación, en la que a la hora de reformular criterios de ordenación, 
se han integrado planteos ligados a otras disciplinas que estudian, 
el paisaje, la cultura y las identidades locales. 

En nuestro país, donde la práctica del OT proviene principalmente 
desde la “cultura de la ordenación urbana”, esta nueva etapa pa-
rece ser, por lo pronto, acertada y en confluencia con una creciente 
demanda de planificación desde territorios más vastos o espacios 
de uso característico rural o en concurrencia entre estos y lo ur-
bano.

Es dentro de este marco donde las Constelaciones Urbanas pueden 
aportar al actual proceso. Desde la construcción de una herramien-
ta que a partir de la interpretación de la imagen espacial de las 
relaciones en el territorio, se proponen aportar conocimiento hacia 
la identificación de una nueva territorialidad. Aquella que se genera 
desde el conocimiento del territorio construido. 

Leer para interpretar, interpretar (dibujar) para conocer, conocer 
para proyectar y proyectar para intervenir en una realidad concreta. 
 (M. Solà Morales 1981).

Posibles Unidades secundarias: 
• Rosario, la Paz, y Colonia Valdense, Nueva 
Helvecia y  Playa Fomento, Colonia Suiza y 

Juan Lacaze; 

• Fray Bentos, Dolores, Mercedes, Palmitas y 
Villa Soriano;  

• Buena Unión, Tranqueras y Masoller; 

•Treinta y Tres, junto a Cebollatí, Vergara, Gral 
Enrique 

Martínez y Rincón y Placido Rosas; 

• Aigua, Mariscala, Velázquez, Lascano y Jose 
Pedro Varela;

• Sarandí del Yí, Capilla de Sauce y José Batlle 
y Ordóñez 

• José Batlle y Ordónez, Cerro Chato y Santa 
Clara de  Olimar (...)
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Resaltes sobre la metodología, 

En la presentación de esta tesis sosteníamos que la compren-
sión de la imagen espacial del territorio implica la revisión 
detallada de su proceso de construcción. Esto implica, un re-
conto de las lógicas de desarrollo a través del tiempo para hacerlas 
evidentes, a simple vista.

La interpretación de dichos procesos (su graficación), supo-
ne un recorte de una realidad obviamente más compleja. Su 
comprensión ha exigido la selección de aquellos elementos más 
representativos. 

Se ha realizado entonces, una operación de descomposición del te-
rritorio en sus diversos componentes y sus relaciones, para recom-
poner finalmente su forma y hacer visibles (de existir, decíamos) 
las Unidades más representativas de su proceso de construcción.

En los capítulos tres y cuatro de esta tesis, Marco Teórico y Defini-
ción de la Herramienta se definen dentro de los tópicos específicos 
de interés, a las lógicas de ocupación como aquellas estrategias 
desplegadas en los procesos de ocupación del territorio que es-
tablecen modos específicos de organizar y usufructuar el espacio.

Estas lógicas se expresan a lo largo del tiempo y a distintas escalas 
(capitulo cinco y seis): las primarias o macro escalares, ligadas a 
la conquista, de protección de las fronteras y la definición de do-
minios; más acotadas de escala micro, en torno a la localización 
de asentamientos, control y ordenación del territorio -la ciudad 
indiana-; y de dimensión variable y escala intermedia -meso- la 
consolidación de vínculos conectivos, los campos de influencia.

Para su comprensión se entendió necesario el desarrollo de las 
lecturas interpretativas a través del desarrollo de cortes históricos 
que permitieran una aproximación multiescalar, constituyéndose el 
dibujo en el instrumento sobresaliente, tanto para formalizar como 
para comunicar las lecturas territoriales. 

Así pues a través de los tres niveles de aproximación definidos 
por Francesco Indovina se inició el trabajo de investigación 
con dos estrategias correlativas a los tiempos del propio pro-
ceso territorial:
 En la primer etapa, representada en los Cortes his-
tóricos 1, 2 y 3 hasta 1918, se realizó un detallado estudio de 
publicaciones y trabajos de porte histórico, de la cual surge el 
reconocimiento de las primeras unidades espacio-funciona-
les del territorio, y sobre las cuales se fundan, en su posterior 
desarrollo, las Constelaciones. 
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 La segunda etapa, los Cortes 4 y 5 entre 1918 y 2011, 
implicaron más allá de la obvia revisión de bibliografía histórica, el 
estudio de un grupo de investigaciones y trabajos contemporáneos 
al desarrollo de esta tesis.  En particular para la conceptualización 
de los últimos años se contó (desde archivo) con una extensa lista 
de entrevistas a diversos actores calificados del ámbito público y 
privado, realizadas en el marco de la “Estrategia Uruguay lll Siglo”; 
las que permitieron conocer y comprender las cadenas y lazos 
funcionales que se despliegan, desde las distintas áreas pro-
ductivas, actualmente en el territorio.  

Posteriormente cada uno de estos periodos fue interpretado 
gráficamente, realizando un recorte de la realidad a partir del 
reconocimiento de dos componentes, los centros poblados y los 
canales de comunicación e intercambio; para finalmente median-
te el reconocimiento de los campos de influencia reconstruir, cual 
puzle, al territorio y la conformación de las Constelaciones 
Urbanas.

Desarrollando a su vez una mirada atenta al reconocimiento de 
las Unidades territoriales, mediante un acercamiento sistémico y 
transescalar, ya que cada aproximación no es autónoma de las 
otras, sino que más allá de mostrar un recorte, contiene elemen-
tos explicativos de los otros fragmentos. Tiempo y escala son a la 
vez, estructurantes y transversales y por tanto dan continuidad a 
la lectura.

Como ya se ha hecho explícito, subyace a esta metodología la 
idea de que el territorio es una construcción, y que para poder 
actuar sobre él, primero hay que conocerlo.  Conocer su historia 
y comprender la conformación de sus estructuras y unidades es-
pacio-territoriales, para poder intervenirlo.

El futuro de un territorio no es algo que se encuentre prede-
terminado. De la lectura y la comprensión de su construcción, 
podemos extraer las claves para proyectar un futuro posible. 
Para esto, entre otras utilidades, deberían servir las Constelaciones 
Urbanas: para prefigurar, a modo de escenarios posibles, el devenir 
del territorio 

La tesis se propuso por tanto, desarrollar una mirada direcciona-
da hacia el reconocimiento de las dinámicas que operan sobre la 
ocupación del territorio, indagando sobre la existencia y el recono-
cimiento de las Unidades de Actuación Territorial y sus respectivas 
Constelaciones Urbanas.

Subyace a esto la convicción de que las Constelaciones Urbanas 
son un vehículo privilegiado de articulación y coordinación de es-
trategias, políticas y proyectos en el territorio.
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Figura 7.10 EL TERRITORIO CONSTELADO

Al constelar el territorio se pudo verificar que: 
(1)Que existen por lo menos cuatro Constelaciones Urbanas, 
cuatro unidades funcionales de relativa autonomía dentro del sis-
tema urbano territorial del Uruguay.

(2)Que éstas son producto expreso de los procesos de ocu-
pación y construcción del territorio.  Sus trazas y componentes 
emergen o son parte propia de la territorialización, dándole a éste 
una configuración espacial única.

(3) Que el método desarrollado permitió concentrar la mira-
da hacia la confluencia de la interacción entre las lógicas de 
ocupación y las condiciones que el soporte territorial impone 
y desde ahí a la conformación de las actuales Constelaciones Ur-
banas. 

(4) Desde la especificidad del arquitecto, el desarrollo de una 
lectura intencionada del territorio que se transforma en inter-
pretación de la forma, que construye y que aumenta el cono-
cimiento sobre éste, no sólo aporta elementos sino que es parte 
indispensable para el desarrollo de una mirada proyectual.

(5) El uso del dibujo, los registros gráficos como recurso meto-
dológico, como construcción de pensamiento, permitió eviden-
ciar los rastros, recomponer las trazas, y a la vez, poner en 
valor los componentes territoriales.
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3 CONCLUSIONES

Corboz señaló que la “necesidad de una relación colectiva vivida 
entre una superficie topográfica y la población establecida en sus 
pliegues permite concluir que no hay territorio sin imaginario del 
territorio”. “En consecuencia el territorio es un proyecto”. (A.Corboz 
2004, p.28)

François Perroux decía hacia 1955 que el hecho, burdo pero só-
lido, es éste: el crecimiento no aparece en todas partes a la vez; 
se manifiesta en puntos o polos de crecimiento, con intensidades 
variables; se esparce por diversos canales y con efectos terminales 
variables para el conjunto de la economía. (…). 

La relación de dependencia fuertemente jerarquizada que se 
ha generado en nuestro territorio, desde que comenzó a forjar-
se la estructuración del mismo, puede ser parcialmente supe-
rada a través de estrategias que busquen definir complemen-
tariedades activas entre las distintas unidades territoriales y 
sus sistemas urbanos. 

Competencia y complementariedad entre las unidades territoriales, 
permiten la construcción de condiciones favorables al estableci-
miento de relaciones urbanas que potencien a los componentes, 
a la vez que abren oportunidades para el desarrollo de una nueva 
economía de recursos.

Las redes de complementariedad e interdependencia posibilitarían, 
a un territorio de dimensiones menores como el de Uruguay, apro-
ximarse a las economías de escala y aglomeración.  Promoviendo 
un área que de forma individualizada nunca tendría la masa sufi-
ciente para alcanzar el nivel de funciones que se consigue en la 
red (Camagni 1994) 

Estamos hablando de potenciar las unidades funcionales para 
la construcción de redes de sinergia y cooperación de for-
ma programada. De desarrollar estrategias y proyectos hacia la 
transformación de la actual configuración urbano territorial para la 
construcción de un sistema nacional policéntrico de complemen-
tariedad y competencia, en busca de un nuevo sistema de equi-
dad territorial, cohesión nacional y desarrollo sostenible (J. Ferrão 
1998).

Proyectar el territorio a partir de una reflexión estratégica que 
evalúe las diferentes posibilidades de evolución morfológica y de 
funcionamiento del sistema urbano territorial, es un abordaje indis-
pensable para la construcción de estrategias de acción e integra-
ción multiescalar.
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A este fin, la explicitación de los principios rectores de la organiza-
ción estructural del territorio, el reconocimiento de las relaciones 
reciprocas e interactivas y de los subsistemas en la evolución del 
sistema en sus distintas escalas, son condición estratégica para 
poder incidir sobre éste.

Es en este punto donde el reconocimiento de las Constelaciones 
Urbanas pueden aportar hacia la construcción de:
 •Estrategias territoriales de actuación para la inte-
gración de los entornos poblados y sus áreas de influencia, a 
los principales nodos de actividad y desarrollo para la conso-
lidación de los sistemas policentricos; 

 •Acciones de porte urbano-regional para la intensi-
ficación de los procesos existentes de integración urbana en 
áreas comprometidas, apostando al surgimiento del desarro-
llo desde la escala local hacia la nacional (y viceversa).   

 •Políticas “urbanas” que incluyan en forma mul-
tiescalar, acciones o estrategias intraurbanas (de la ciudad o 
centro poblados), sus dominios y problemas.

En definitiva se propone  trabajar el territorio  desde las formas 
espaciales que han devenido en comportamiento (las Conste-
laciones Urbanas y sus Unidades de Actuación Territorial). Lo cierto 
es que nuestro territorio no es un espacio físico, fragmentado o 
caótico. Tiene una estructura formal y espacial muy clara, construi-
da desde la acción o la omisión en los casi 300 años desde que se 
inició su territorialización. 

Quizás sea el momento de transitar hacia lo que Ascher llama 
la tercera modernidad. Su formulación entiende la modernización 
como un proceso en el que la individualización, racionalización y 
diferenciación social en conjunción, producen una “espiral de de-
sarrollo” en la que sociedades cada vez más diferenciadas con 
formas de producción y organización, ideas de poder e imaginarios 
sociales, tienen su correlato en la nueva organización del territorio. 
Sin embargo, a pesar de que en muchos casos las transformacio-
nes fueron dramáticas, en general las ciudades y territorios aún 
guardan huellas de su pasado y sobre éstas se estructuran 
(Ascher 2007). 

Así pues el interés en la revisión de estas formas territoriales, no 
busca simplemente desarrollar una mirada crítica sobre los proce-
sos pasados, sino discutir ciertas lógicas administrativas tenden-
ciales y las aparentes oportunidades o necesidades de creación 
de nuevos instrumentos de actuación transescalar disparadas por 
la aprobación de la LOTDS hacia la futura evolución de nuestro 
territorio y su desarrollo.
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En definitiva, parece ser “que el territorio está de moda 
y por fin se ha convertido en el lugar de los grandes 

problemas”  (Corboz 2004).

Figura 7.11 EL TERRITORIO CONSTELADO (evoluciòn)
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